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    He aquí que veo a mi padre, he aquí que veo a mi madre, a mis hermanas y mis hermanos. He aquí que veo el linaje de mi pueblo hasta sus principios.  Y he aquí que me llaman, me piden que ocupe mi lugar entre ellos, en los atrios del Valhalla, el lugar donde viven los valientes para siempre.


     Antiguo proverbio nórdico.


     


    Costa de Escandinavia. Año 1221.


    —¡Mi jarl, el avance de Haraldsen es inminente, debemos partir de inmediato! Por favor debemos darnos prisa, el barco nos espera, pero tenemos que partir ya —bramó un soldado.


    El jarl Knut Gormsson era ya un viejo vikingo. Aún conservaba su porte de guerrero, sin embargo, le costaba caminar y estaba cansado de luchar. No deseaba escapar en medio de la noche como un ladrón, pero Haraldsen quería destruirlo y cada vez que los encontraba su pueblo se debilitaba más y más; había perdido más de noventa personas entre hombres, mujeres y niños, y ya no podía protegerlos. Su amada hija Helga, con un avanzado embarazo, era su mayor preocupación. El heredero era lo único que importaba y debía proteger su descendencia. Desde el otro lado, Haraldsen, aquel poderoso y joven guerrero, que pronto se convertiría en Jarl de su propio clan, quería hacer desaparecer a los Gormsson aunque él no estaba dispuesto a concedérselo.


    La llegada al barco tardo más de lo esperado. La tormenta de nieve no les permitía avanzar con rapidez y sentía que sus piernas se le congelaban. Su hija Helga y su yerno lo ayudaban a caminar por las resbalosas piedras que rodeaban la costa. La única esperanza era subir cuanto antes a aquel barco y partir hacia Escocia, donde otros colonos nórdicos ya se habían asentado. Les tomaría un tiempo llegar con sus compatriotas. 


    Al hacerlo, abandonaría su condición de Jarl pero nada de eso importaba, Helga lo vengaría junto al heredero y Kjetill Haraldsen pagaría caro la traición.


    Aquel bebé debía nacer y así continuar el legado de los dioses. Los Gormsson llevaban la sangre de aquellos que desde el mismo Asgard reinaban protegiéndolos. Las Asynjur los habían bendecido con su sangre y era su deber que así continuara sucediendo, esparciendo su semilla a través de los tiempos. Los guerreros de Asgard continuarían viviendo en ellos.


    Minutos después eran alcanzados por un grupo de guerreros comandados por el maldito Haraldsen. Las mujeres y niños se habían refugiado cerca de la costa en los acantilados junto a los ancianos y el viejo Jarl encabezó el contrataque a los guerreros. 


    Su hija era una escudera innata y no podía permitir que él muriera. Sabía que era un riesgo debido a su embarazo, pero era la líder de las escuderas y debía guiarlas a la batalla. Con valentía y decisión, tomó su espada y luchó a la par de su clan. 


    Los embates que propiciaba eran realmente certeros. A su paso, dejaba un reguero de enemigos que no tenían chance ante aquella mujer. Uno a uno iban cayendo en su trayecto hacia el lugar donde se encontraba su padre, quien luchaba con dificultad defendiéndose de los enemigos.


    Mientras avanzaba, uno de los guerreros enemigos lanzó su lanza y alcanzó el brazo de Helga, tirando su espada al piso y haciéndola caer de rodillas. El muy maldito se acercaba hacia ella decidido a terminar con su vida. 


    Su esposo vio con desesperación aquella escena, temiendo no solo por ella sino por su primogénito. Helga estaba inmovilizada por el dolor, la lanza estaba clavada en su brazo dejándola desprotegida, provocándole una herida que no dejaba de sangrar. Sin dudarlo corrió con dificultad en la espesa nieve, interponiéndose entre el atacante y su esposa. Lastimosamente, la estocada que iba dirigida a Helga lo atravesó en el estómago, a la vez que su daga lograba dar muerte al atacante, quien se había acercado demasiado dejando expuesto su cuello. 


    Kjetill se había horrorizado al observar con sus azules y oscuros ojos, aquella escena, su larga melena dorada le impedía ver con claridad, sin embargo, a pesar de la distancia y de su cabello alborotado por la batalla, aquella mujer, no podía ser otra que su amada. Helga no debía morir, y su estúpido guerrero había estado a punto de matarla. A pesar de haber sido rechazado, amaba con locura a esa mujer. 


    La guerra era con su obstinado padre, pero ella prefirió a su clan.


    Helga gritó tan fuerte que su dolor se esparció por todo el campo de batalla. Al ver a su hija en ese estado junto al cadáver del muchacho, el Jarl sacó fuerzas de su interior y lideró a sus hombres a la victoria. Para ese momento, Haraldsen había decidido no ser el causante del dolor de aquella mujer, retirando sus hombres. Estaban a salvo y era, por el momento, lo único que importaba. Sin embargo, otro ataque y su clan perecería para siempre.


    Sobre la blanca nieve iluminada por la luna, podía seguirse el rastro de sangre que dejaba Helga mientras era llevada fuera del campo de batalla hacia el navío.


    Cuando por fin estuvieron a bordo, Gormsson respiró aliviado. El frío lo había alcanzado y aun le quedaba mucho por hacer antes de partir. 


    Pero no era él quien le preocupaba. Era su amada hija y su embarazo; estaba pálida y desmejorada. No quiso sacar ninguna conclusión, pero ya había visto esos síntomas antes en sus batallas. La infección había comenzado a mostrarse.


    ✹✹✹


    Dos semanas después, Helga no mejoraba. Había estado muy débil desde que habían partido y la fiebre no cesaba.


    —Hija, deberías descansar —soltó el jarl, a la vez que corría hacia Helga quien quería incorporarse—. El viaje será largo y necesitas recuperar fuerzas —enfatizó resignado. 


    Bien sabía lo que significaba esa fiebre, su hija no resistiría mucho más. Solo un milagro podría salvarla. Las mujeres que la cuidaban le aseguraron que el bebé nacería a término pero que Helga se encontraba en condiciones desfavorables y que, al momento del parto, quizá necesitaría que el Dios Thor intercediera por la madre.


    Un mes después, ni el mismo Dios pudo hacer algo por ella.


    —Padre… —murmuró Helga ya casi en sus últimos suspiros de vida, mientras la tormenta golpeaba al barco y lo hacía mecerse violentamente—, debo confesarte algo. Hace unos meses me entregué a Kjetill. El bebé…  —ya casi no tenía voz, pero en un último esfuerzo continuó—. Cuídalo bien y no permitas que se lo lleve. ¡Júralo! —con sus últimas fuerzas, se quitó el gran medallón que adornaba su cuello, entregándoselo a su padre, ese que acompañaría y definiría el destino de aquella criatura. 


    Y, mirándolo suplicante, cerró sus ojos por última vez.


    Su querida hija guerrera estaba ahora en el Valhalla, el paraíso de los combatientes, acompañada por Odín y las Asynjur. Rogó entonces por esa sangre, las diosas habían abandonado a Helga, pero habían perdonado a ese bebé. La profecía continuaba a pesar de la traición. Mirando a su amada escudera, entendió el por qué había resistido más que cualquier otro. Su último objetivo había sido dar a luz. Las Asynjur la habían protegido después de todo. 


    Asintió con lágrimas en los ojos, quizá por primera vez en su vida, y se quedó mirando a su amada hija lleno de preguntas. El viejo Jarl no salía de su asombro. Su hija había confesado el origen de la bebé y, en sus últimas palabras, pidió por su protección. 


    Helga había dejado su legado, una hermosa niña a la que llamaron Kaysa, quien había nacido en medio de una noche de tormenta con un mar tan poderoso como su llanto. Era la viva imagen de su madre, y su grito al nacer había hecho estremecer hasta al mismo Thor que había lanzado un trueno ensordecedor en el instante exacto en que vino al mundo.


    El jarl estaba complacido, su nieta era la heredera de sus tierras y ella reclamaría su lugar, pero por el momento lo importante era protegerla. Era su prioridad. Así lo había prometido, y nada ni nadie podría alguna vez dudar de su sangre.


     


    ✹✹✹


    Norte de Escocia. Tres meses después.


    Los pocos habitantes nórdicos que acompañaban al Jarl se iban debilitando a medida que avanzaban por esas nuevas tierras. El clima frío no era un problema, tampoco la nieve. Sin embargo, el cansancio, la falta de refugio y la escasa comida se estaban haciendo notar. Algunos ya comenzaban a dudar de las promesas del jarl de llegar a los asentamientos del sur, y se sentían escépticos. Quizá no existiera ningún pueblo nórdico en ese nuevo país. Pero lo que no sabían es que aún estaban muy lejos de su objetivo; se encontraban al norte, en las highlands. 


    Al cabo de cinco días, el clan se había reducido a veinte personas, de las cuales sólo siete eran guerreros. El viaje en barco se había llevado a casi la mitad; muchos de los soldados heridos en la última batalla habían perecido en el mar. Ahora, los que quedaban culpaban al viejo por su obsesión. Hacía ya varios meses que venían huyendo y escondiéndose como criminales, y algunos se estaban arrepintiendo de no haberse unido a Haraldsen cuando comenzó todo. La lealtad había sido la perdición de muchos, y ahora el viejo Jarl no prestaba atención a nadie, excepto a su venerada nieta.


    Algunos de ellos, liderados por Ivar Stensson, habían comenzado a imaginar que lo mejor sería matar al viejo Gormsson, llevándose a la niña para devolverla con su padre. Asimismo, robarían todo el oro y dejarían a los pocos seguidores que quedaban de su señor abandonados a su suerte en esas remotas tierras.


    Stensson era un soldado joven con casi ninguna experiencia y temeroso de lucha. Sus compañeros no entendían cómo había logrado ser un guerrero, porque a pesar de su gran tamaño era un cobarde para los ojos del Jarl. Sin embargo, su padre había sido su amigo y le había permitido ocupar ese puesto. Su largo cabello negro lo diferenciaba del resto del clan y, a pesar de llevar el tatuaje característico de sus compañeros, nunca había sido aceptado completamente.


    Había perdido a su esposa e hijo en el viaje hacia Escocia y culpaba a todos los Gormsson de su desgracia. Al principio se lamentaba de su suerte, pero poco a poco comenzó a generar un resentimiento enfermizo hacia el viejo jefe. Ya no le importaba a nada, excepto matar al Jarl y raptar a su descendencia para luego volver a Noruega. Al hacerlo, se uniría a Haraldsen y le llevaría la bebé, revelando la verdadera procedencia de aquella niña. Su esposa se lo había contado poco antes de morir, ya que ella había asistido a Helga en el parto, y había escuchado la confesión a Gormsson. 


    Con esto, se ganaría su respeto. El soldado se alimentaba de odio con el correr del tiempo y ya no podía esperar más para concretarlo.


    Sin embargo, su infalible plan se vería echado a perder esa misma noche. Los descastados los habían seguido durante todo el día y estaban esperando para atacar, aquellos hombres que no pertenecían a ningún clan y que se dedicaban a atacar poblados o a quien se encontrara en aquellos desolados páramos de Escocia. Al anochecer, todo habría terminado: los nórdicos encontrarían la muerte. 


    El ataque los tomó por sorpresa. El número de salvajes los superaba por demás, al menos cincuenta guerreros los habían rodeado en cuestión de segundos y casi no hubo tiempo para defenderse. Al ver esto, el Jarl tomó a Kaysa y cuidadosamente la envolvió entre unas mantas de piel, colocándole en su cuello el medallón de la casa Gormsson, aquel que descendía de las Asynjur, que la acompañaría siempre y le permitiría saber sus orígenes. La niña aún dormía cuando la escondió. Sabía que no llamarían la atención a los salvajes, y rogó a sus dioses por protección. Estaba seguro de que no había tiempo para nada más: abrió el cofre lleno de oro y joyas para distraer a sus atacantes y que así, de alguna manera, no notaran a su nieta. Al cabo de unos minutos, una espada atravesaba al Jarl bajo sus costillas produciéndole una herida mortal y dolorosa. Se desangraría en cuestión de minutos.


    Antes de cerrar para siempre sus ojos, pudo ver la destrucción a su alrededor. Con lágrimas de resignación, se entregó a Odín, recitando una y otra vez a las valkirias para que lo acompañen al Valhalla. Su último suspiro fue para su niña, su esperanza y su venganza.


    Detrás de unos árboles se encontraba Stensson. En el fulgor del ataque se había escabullido rápidamente, y desde su precario refugio fue espectador de aquella masacre. Casi tuvo la intención de unirse a aquellos bárbaros para dar él mismo la estocada final al maldito Jarl, pero sabía que los salvajes no le permitirían salir con vida. Permaneció entonces en silencio disfrutando del espectáculo. Observó que los descastados no se habían percatado de la niña y decidió esperar hasta estar fuera de peligro para tomar a la pequeña y luego regresar. Su venganza estaría completa, Kjetill Haraldsen lo recompensaría y se convertiría en héroe.


    Pero no contaba con que los bandidos descubrirían su escondite. 


    No tenía más que una pequeña daga para protegerse, y antes que pudiera escapar, los descastados lo rodearon mirándolo con malicia y satisfacción. Uno de ellos se fue acercando lentamente sonriendo y disfrutando de su víctima, quien rogaba por su vida en un lenguaje extraño. 


    Otro de ellos reconoció el idioma.


    —Es un maldito nórdico. El vikingo está rogando por su vida —siseó entre dientes.


    El compañero disfrutó aún más. El odio por los vikingos era bien sabido en Escocia, siempre estaban incursionando y arrasando con los clanes de la zona. La satisfacción por asesinarlo sería aún mayor.


    —Dice que puede hacernos ricos, que debe hablar con nuestro líder —espetó.  


    —¿Cómo has dicho? —preguntó intrigado, mientras Stensson los miraba suplicante.


    Al cabo de unos minutos Ivar era arrastrado por los descastados hacia su guarida, donde su señor estaba esperando por el botín.


     Atemorizado, el vikingo trataba de advertirles acerca de la pequeña, gritando en su extraño idioma, sin embargo, uno de aquellos hombres descargó un pesado y fuerte puñetazo, logrando desmayarlo al instante. Aquella criatura aun viviría para cuando despertara. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo I
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    La rebeldía es hija de una mente decidida.


    Anónimo.


     


                                                                                     Norte de Escocia. Año 1239 


     


    Ese maldito caballo no respondía a sus órdenes, relinchando sin cesar. Le costaba mantener su galope.


    —Debería haberlo domado mejor —se lamentó Megan.


    No sólo había tomado el caballo a escondidas del mozo de cuadra, sino que se había alejado lo suficiente como para saber que esas no eran las tierras de su clan.


    Una dama sin escolta era blanco fácil para ser raptada, o algo mucho peor.


    Si su padre se enteraba, era muy probable que la encerrasen en la habitación más oscura de la fortaleza del Laird Mackay. Aunque su tío la amaba con locura, seguramente estaría de acuerdo con él.


    Ella sabía que su arco no sería suficiente en caso de algún ataque de otro clan o de los malditos descastados, que cada vez eran más atrevidos y salvajes. Su padre le había prohibido acercarse a otras tierras y su expresión cambiaba cuando le recordaba que, en ninguna circunstancia, se alejara del territorio del Laird. A pesar del tono severo de sus órdenes, Megan sabía que el miedo era realmente quien lo dominaba y hasta le temblaba la voz al decirlo.


    Era una muchacha de alma indómita y su rebeldía la hacía a menudo meterse en problemas. Amaba su libertad, y a pesar de tener que cumplir con los parámetros de la época, eran esos momentos sobre su amado caballo Aingeal los que saboreaba al sentirse como una guerrera poderosa.


    Ese comportamiento generaba serias desaprobaciones en los clanes cercanos, pero no en el suyo. Allí dentro de su fortaleza no había odios ni recelos, ella era una guerrera ante los ojos de todos, como así también la única sobrina del Laird y, por lo tanto, debía respetar lo impuesto por la sociedad de aquella época, sin embargo, su gente no parecía oponerse a sus deseos. Quizá el haber sido criada por dos hombres la había convertido en lo que representaba hoy, desde siempre había sentido que era otra persona, y no entendía el porqué era diferente a las otras mujeres, tal y como su amiga Ann.


     Su belleza era innegable. Aquellos ojos del color del mar más bravo y enfurecido podían hechizar a quien los mirara. 


    Por esa misma razón era que la mayoría de los hombres que visitaban o hacían tratos con su tío, se la quedaban mirando cuando pasaba junto a ellos. Era definitivamente admirada y su padre sabía lo que aquella endemoniada mujer causaba. 


    La gente del clan solía decir que era un ángel, por sus largas y delicadas formas.


    El padre Kinkaid se encargó de enseñarle a leer y escribir desde muy pequeña, aunque casi todo el tiempo se escapaba de su cuidado y la encontraba sentada observando a los soldados en sus prácticas de lucha, sus grandes ojos lo miraban a modo de súplica y el viejo párroco no podía negarle nada, era una niña encantadora y convencía a cualquiera con solo utilizar sus ojos.


    —Podrías encantar al mismo Dios con esos ojos, debería decirle a tu padre que te los cubra pequeña encantadora —solía comentar el sacerdote.


    Y ella sonreía con dulzura sabiendo que lo había convencido.


    Mientras cabalgaba de regreso, supo que ni sus hermosos ojos lograrían persuadir a su tío y a su padre. Eso la frustró, y estaba decidida a pensar algo.


    —¿Cómo los convenceré? —pensó, apretando sus dientes mientras que contenía a un encabritado y caprichoso Aingeal—. Si debo hacerlo, al menos intentaré que sea a mi manera.


    De pronto, un poderoso trueno la sobresaltó. Ya la lluvia amenazaba con descargar toda su furia, pero parecía no importarle. 


    En aquel momento, divisó un conejo. Quizá si pudiera atrapar algún animal podría quedarse en aquel bosque disfrutando de su cena, alejándose de los problemas que pronto enfrentaría. En el preciso instante en que tomó una flecha de su carcaj, un segundo trueno hizo relinchar a Aingeal, espantando al pequeño roedor a su madriguera. Megan suspiró; su idea se había ido al infierno. Llena de frustración, continuó su regreso. En otra situación, no le habría dado a su presa tiempo para huir, ya que el arco era sobre todas sus pertenencias su favorita. Tenía una habilidad innata para su uso. Había superado a casi todos los soldados de su clan en los entrenamientos que su padre impartía.


    Megan estaba convencida que todo se debía a sus problemas. Ni siquiera podía apuntar con claridad y eso la enfurecía aún más.


    Por un lado, se había separado de su mejor amiga Ann, quien se había casado dos meses atrás con el laird Duncan Carmichael. Por otro lado, su tío y su padre querían llevarla a la corte y presentarla en sociedad para quizá desposarla con algún Laird como había sucedido con su amiga. La sola idea le revolvía el estómago.


    ¿Por qué las mujeres debemos obedecer y sólo ser un instrumento para reproducir y hacer tratados? 


    Pero el honor de los Mackay estaba primero y ella no podía defraudarlos. Solo rogaba que pudiera encontrar amor en aquella unión, tal como Ann lo había encontrado. 


    La tormenta impedía divisar el alto birkin de su clan. Aquellos muros se erigían amenazantes ante cualquier enemigo, pero en Megan causaban protección y sensación de hogar. Su tierra, su gente.


    A pesar de que ella exigía a Aingeal para que acelerara, el maldito animal parecía querer ir en dirección contraria. Los relámpagos lo habían puesto nervioso y relinchaba cada vez que podía, corcoveando y desestabilizando a la muchacha, que ya sentía dolor por cabalgar sin montura. No obstante, ello su padre le había entrenado bien y había aprendido a soportar el sufrimiento. En ese momento pudo imaginarlo recordándole que mantenerse erguida y en posición era digno de un buen jinete, y que cabalgar a pelo era símbolo de un guerrero highlander. Sí, definitivamente, ese momento no hacía más que recordarle a Math.


    Sabía que debía llegar a tiempo para el cambio de guardia. De lo contrario, se notaría su ausencia y no sólo pagaría ella, sino también el mozo de cuadra.


    A lo lejos pudo ver las ruinas de la antigua capilla y supo que estaba a salvo. 


    Solo un poco más 


    Aún estaba en tierras de los Sutherland. En el pasado, ambos clanes habían estado enemistados. El conflicto comenzó cuando su tía abuela se escapó para unirse al hermano del laird Sutherland, desobedeciendo a su padre el laird Lachlan Mackay. Afortunadamente, la enemistad de cuarenta años finalizó con un acuerdo celebrado entre el laird Douglas y el laird Compton Sutherland que incluía la entrega de tierras y algo de ganado. 


    No obstante, la advertencia de su padre acerca de incursionar en tierras ajenas aún sonaba en sus oídos. 


    Debía acelerar la marcha ahora que el animal estaba obedeciendo, pero en su apuro no pudo ver el enorme pozo que se había formado gracias a la torrencial lluvia. El caballo frenó de golpe y Megan voló hacia adelante, quedando apenas colgada de unas raíces que sobresalían. Una de aquellas había cortado profundamente su brazo izquierdo, que no paraba de sangrar; el corte era doloroso, pero Megan no podía pensar en eso. No era el momento.


    Trataba con desesperación de aferrarse. Sus manos no resistían, ya que la copiosa lluvia hacía que se deslizaran y la tierra cedía cada vez más, impidiendo sostenerse o apoyarse. Sus brazos estaban cansados, la herida le ardía sobremanera y su ropa estaba tan mojada que su cuerpo era como una bolsa de papas, pesada y endurecida.


    Enormes lágrimas brotaron de sus ojos, confundiéndose con la lluvia, y sintió que ese sería su fin. Sabía que, si caía, la tierra la sepultaría. Toda su vida vino a su mente en un instante y realmente se lamentaba de su final, aun le quedaban cosas por hacer y no era justo que un maldito pozo le impidiera vivir.


    Qué estúpida fui Dios, si salgo de aquí, te prometo que seré más obediente.


    Repentinamente, Megan pudo sentir como su cuerpo era elevado en el aire. Unas fuertes manos sostenían sus brazos evitando el momento exacto en que la tierra comenzaba a tragarse las raíces de las que pendía. En escasos segundos, se encontró frente a su salvador sin poder moverse por miedo a caer nuevamente. Quería agradecerle, pero estaba tan aturdida que no podía hablar.


    La lluvia era tan espesa que solo veía una gran sombra oscura frente a ella. De repente un relámpago iluminó todo el lugar, y Megan alcanzó a ver a su héroe por un instante. Su ropa parecía sucia y vieja. Una raída capucha cubría su rostro, creando una oscuridad que lo hacía parecer un espectro. Así mismo, pudo notar algo que le llamo la atención aún más, y eran sus manos llenas de extrañas cicatrices. El fuego las había alcanzado hacía ya tiempo. Sintió lastima por aquel hombre, pero para cuándo se dispuso a hablar, él desapareció entre la niebla que comenzaba a formarse.


    Recordó entonces su brazo, el cual había empezado a hincharse y, a pesar de la lluvia, seguía sangrando. Desgarró parte de su enagua para envolver su herida a modo de torniquete y luego se cubrió con su plaid.


    Aingeal estaba a unos metros de distancia y, afortunadamente, no ofreció resistencia a que ella lo montara. Era como si supiera que necesitaba de su ayuda. Megan lo abrazó, respiró profundamente y cerró sus ojos, tratando de recordar a su salvador. Sabía que había sido real, el enorme pozo se lo demostraba. ¿Quién era él? 


    Cabalgó hasta cruzar el pesado puente levadizo de su fortaleza. En aquel momento, todos sus pensamientos se convirtieron en rezos. El sucio tartán sirvió de camuflaje para ocultar su dolorido brazo; lo que menos deseaba en ese momento eran acusaciones y preguntas. Al llegar al patio principal, vio a su padre con sus manos apoyadas en sus caderas. Un escalofrío recorrió su espalda. La postura indicaba el desastre que se avecinaba y ahora ni sus hermosos ojos podrían controlarlo.


    —Si —murmuró—, este es el fin. Quizás el pozo hubiera sido mejor.


    Sin emitir sonido, Math la ayudó a bajar del caballo. La observó detenidamente notando lo sucia y mojada que estaba. Con la mirada evidenció su furia y, con un ademán, le indico que entrara en castillo.


    —A partir de hoy tu cuarto será tu hogar —su voz parecía provenir del mismo infierno.


    A la muchacha se le congeló la sangre. Su padre era un highlander ante todo, y una desobediencia era un insulto. Ella había presenciado miles de veces como había actuado frente a sus soldados, imponiendo órdenes justas pero severas, asegurando que esa era la manera de salvar sus vidas en batalla.


    Math Mackay era el hermano menor del laird y capitán del ejército del clan. Su tamaño podía intimidar a cualquiera y se decía que no había otro hombre con tanta fuerza y destreza como él. Su oscuro cabello lo hacía aún más temible, de unos impenetrables ojos grises que no se inmutaban ante nada, con una larga cicatriz que cruzaba casi todo su rostro que lo convertían en un ser temible. 


    Sin embargo, ese gigante solo tenía una debilidad: su amada hija Megan. 


    En la protección de su habitación, Megan aun podía sentir el peligro, debería callar su aventura o su padre y su tío se encargarían de encerrarla de por vida.


    Effie, la cocinera, y Jane, la doncella, le estaban preparando un baño. Su padre les había encargado esa tarea al ver el estado en que la muchacha se encontraba luego de su travesura. Se sentía dolorida. En cuanto logró estar a solas quitó con cuidado la improvisada venda que para entonces ya era de color rojo intenso y sumergió su cansado cuerpo en la tibia tranquilidad del agua.


    Sabía que esa noche su padre y su tío volverían al mismo tema recurrente. La corte del rey, su presentación en sociedad, alejarse de todos para ser expuesta como un trofeo para conseguir marido y conexiones para con el clan. Pensar en eso solo le producía nauseas estremeciéndola y era en esos momentos en los que escapar podría convertirse en la solución.


    El sólo hecho de cumplir su rol como dama la alteraba. Se disputaba entre ese compromiso con su Laird, o vivir para siempre con su clan cuidando de él. Anhelaba ser considerada para ser parte del ejército y no convertirse en una dama. Su opinión poco importaba cuando se trataba de política o de guerra. No entendía por qué no podía defender su clan de la misma manera que los soldados o su padre, a su parecer las mujeres deberían poder participar en lo referido a guerras y tratados si se les daba la oportunidad. Tanto, así como lo era aprender de los libros que tan rigurosamente custodiados tenía el párroco en su capilla. 


    Estaba en desacuerdo con algunas leyes impuestas por su rey, sobre todo las referidas a los ingleses quienes recientemente habían tenido problemas en la frontera. Desconfiaba de esos engreídos lores sajones que a menudo pasaban por sus tierras, los escuchaba cuando visitaban y se reunían con su tío el Laird Douglas Mackay, un hombre tan justo como severo. Pero inmiscuirse en aquellas reuniones se consideraba hasta un sacrilegio. Su rol solo servía para agradar y eso la enfurecía hasta el hartazgo. Ansiaba seguir rodeada de los soldados aprendiendo de ellos. Pensar en abandonar a su familia le desgarraba el corazón, ella era quien velaba por todos, la necesitaban. El día en que fuera entregada para casarse estaba cerca, había evitado y salido airosa hasta ahora, pero sus eternos rechazos llegarían a su fin muy pronto.


    ¿Cómo voy a convencerlos de permitirme elegir? Tengo que idear un plan antes de que sea demasiado tarde.


    Su mente interrumpió aquella idea al recordar al extraño salvador. Sin embargo, lo único que pudo ver fueron aquellas manos. ¿Quién era ese hombre? ¿Qué estaba haciendo en aquel lugar?


    Esa pregunta la hizo turbarse. Algo misterioso había en él, pero no entendía qué. Tuvo la sensación de aquel extraño parecía querer decirle algo. 


     El llamado de Jane la despertó de sus pensamientos.


    —¡Miss Megan! Le dará un resfriado. ¡Debe salir ya de la tina! Le traeré su vestido azul, ¿está de acuerdo? —instintivamente, Megan cubrió su brazo.


    La joven doncella podría poner sobre aviso a su padre y ella tenía bastantes problemas ya. Megan asintió.


    A desgano abandonó la tina, se puso su camisón, se acercó al hogar para comenzar a secar su largo cabello y con la ayuda de sus manos lo desenredó.


    Desde el otro lado de la puerta, Effie le informó que la estaban esperando en el salón principal. Megan apresuró a abrir.


    —Effie, ¿quiénes están en el salón? —preguntó nerviosa.


    —Sólo su padre y nuestro laird, miss. Se los ve muy serios. Han estado hablando bastante de usted —comentó—. Su padre estaba muy preocupado y casi mata al pobre Evan a golpes por no haber controlado que el caballo no saliera del establo. 


    Esto puso sobre aviso a Megan.


    —A ellos no les agrada que se los desobedezca. ¿Por qué se empeña en hacerlo? —agregó, con dulzura maternal, la cocinera.


    Su brazo había comenzado a sangrar nuevamente. Tomó unos paños limpios y comenzó a limpiar la herida. Colocó entonces un ungüento que la sanadora del pueblo le habían dado, y rogó porque la infección no continuara su curso. El corte estaba hinchado y ya se había enrojecido. Su corazón comenzó a latir con fuerza y sintió deseos de llorar, el dolor era insoportable pero no le quedaban muchas opciones. Eligió con cuidado un vestido de mangas largas que ayudaría a cubrir las vendas.


    Effie había estado con el laird Douglas Mackay desde siempre, era una mujer bastante rechoncha y cariñosa. Su cabello rojizo se confundía con sus mejillas que casi compartían el mismo color, y tenía unos ojos verdes tan claros que calmaban a cualquiera con solo mirarlos. Amaba a la muchacha como a una hija, ya que solo había tenido hijos varones que para su orgullo eran parte del ejército de su laird.


    Megan suspiró y se encogió de hombros. Era momento de enfrentarse a su padre y su tío.


     


    

  


  
    Capítulo II


    [image: ]


     


    El amor es una cosa ideal, el matrimonio una cosa real; la confusión de lo ideal con lo real jamás queda impune.


    Goethe.


     


    —Este no es momento para arrepentirse, he dado mi palabra y como mi hijo debes respetar mis órdenes. Sabes bien lo que está en juego, necesito ese ejército y tú serás quien me lo provea. Ya has vivido a tu antojo y es hora de que asumas tu lugar, pronto te nombraré como Laird. La enfermedad se ha expandido, pero eso no me impide tomar esta decisión. Quiero las tierras de los Kirkpatrick y ese ejército antes de abdicar, y aunque tenga que arrastrarte te casarás con esa mujer. Te guste o no, la decisión no es tuya —ordenó el laird Compton Sutherland a su hijo—. Ahora, cambiemos de tema. Ya estoy demasiado viejo para aguantar tus miradas de odio, Connor.


    El muchacho era la viva imagen de su madre. Su cabello era tan negro como la noche y aquellos grandes ojos grises le recordaban demasiado a su amada Gordana. 


    Era realmente imponente. Su altura era extraordinaria y su cuerpo sobresalía ante otros guerreros. A pesar de que se sentía orgulloso de él, su terquedad era su peor defecto. 


    Desde que el rey Alejandro reclutó al joven Connor para convertirlo en parte de su ejército más selecto, se había separado completamente de sus obligaciones para con el clan. La participación en la lucha que contrarrestó las rebeliones en Argyll y en Galloway tres años antes, lo volvió uno de los favoritos del monarca. Sin embargo, aquello lo había cambiado. La guerra lo convirtió en alguien diferente.


    Y cuando su hermano mayor fue asesinado, fue mucho peor.


    Su deber era para con su clan, era momento de alejarlo no solo de su rol como soldado sino de las mujeres y las malas influencias. 


    Los rumores de las constantes peleas y borracheras de Connor habían llegado a los oídos del Laird, quien estaba seguro de que este comportamiento era motivado por la extraña muerte de su hermano. Aquella noticia había resultado devastadora, sumada al hecho que debía abandonar su lugar en la corte y sus obligaciones para con el rey. 


    Se había encargado de investigar lo referido a Roddick y su esposa, y después de todo ese tiempo aún no había ningún indicio. Sin embargo, él intuía que aquello estaba relacionado con los descastados.


    —¡No! No hemos terminado con ese tema aún, padre —expresó Connor, mientras se levantaba furioso de su asiento—. Parece que mis opiniones no tienen importancia en este clan. ¡Si seré tu sucesor, entonces también tengo derecho a elegir mi esposa!


    Sabía que tarde o temprano aquel momento llegaría, pero la idea de casarse con Leslie Kirkpatrick le revolvía el estómago. Odiaba todo lo referido al matrimonio. No tenía interés por el compromiso, y prefería estar con quien quisiera a su antojo.


    Ser Laird tampoco le atraía. La responsabilidad que conllevaba esa tarea no era precisamente atractiva, debería tratar con los Lairds de los clanes vecinos con los cuales casi no había vinculo. Sólo unos pocos podían llamarse amigos, y su padre era uno de los highlanders más respetados y a su vez testarudos que conocía, y no pretendía ocupar ese lugar. 


    Roddick había dejado un gran vacío y no sería fácil llenar esos zapatos. Aun le dolía haberlo perdido y se culpaba por no haber estado presente cuando sucedió el asesinato. Era su hermano quien debía ser Laird y ahora todo ese peso caía sobre él. Esto había provocado que se alejase totalmente de su antigua vida junto al rey Alejandro. 


    —¡Connor! El hecho de que seas mi hijo no te da derecho sobre mi decisión como Laird, ni a cambiar las tradiciones del clan Sutherland —respondió, iracundo—. El honor siempre ha sido nuestra motivación, y no voy a permitir que tus caprichos nos lleven a la guerra.


    Y, sin dejarlo continuar, continuó.


    —El Rey nos ha convocado a todos los señores a una asamblea para tratar el avance de los descastados. Se han convertido en un problema recurrente y ya han invadido y saqueado más de una vez nuestro territorio, sin mencionar que la semana pasada arrasaron con toda una comitiva del Rey de Inglaterra. Aunque los lores ingleses no son de mi mayor agrado, no deberían haber tenido que morir así. 


    —¿En dónde será la convocatoria? —preguntó Connor, resoplando resignado—. A pesar de no querer darle la razón a su padre, la idea de aquella reunión le atraía puesto que tendría la oportunidad de obtener más información acerca de aquellos bandidos.


    —El Laird Mackay ofreció su castillo y los ancianos del clan han sugerido que tomes tu lugar a mi lado. Te ruego que no pongas ninguna excusa esta vez y me acompañes.


    Connor respiró hondo y solo asintió. Sus palabras no habían sido escuchadas. Su vida se convertiría en un inferno y nada podía hacer para evitarlo. El honor de su clan dependía de él ahora. 


    —¿Hay algún otro tema a tratar padre? —inquirió con seriedad y de mal modo.


    La mirada de Connor fue tan fría, que su padre sintió escalofríos en toda su espalda, su muchacho ya era sin lugar a duda un hombre, pero estaba algo descarriado.


    Necesitaba encaminarlo, y esa era la única manera de lograrlo. Conocía muy bien su forma de llevar a los soldados y con un poco de guía sería un justo líder y un gran Laird. 


    Desde muy pequeño lo habían entrenado para convertirse en el gran guerrero que era hoy. Era reconocido como uno de los más poderosos en toda Escocia, y había estudiado en Francia con los mejores maestros. No solo era hábil con su claymore, sino que su cultura lo había colocado en un sitio privilegiado a la hora de asistir al rey y ahora los ancianos habían dado su visto bueno. Sí, Connor sería un buen Laird y estaba más que listo, pero no para ser un buen esposo.  


    —No —declaró Compton con severidad—. Hemos concluido.


    Connor se quedó de pie unos instantes observando como su padre se retiraba a descansar. La enfermedad lo había consumido en poco tiempo y la muerte de Roddick fue aún más devastadora.


    A pesar de que aquella imagen de su padre lo apenaba —al recordarlo en otros tiempos—, en su mente lo único que existía ahora eran las endemoniadas palabras “honor” y “obligación”. Deseó escapar de todo aquello. Lo que necesitaba era ir al lago para aclarar sus pensamientos. Buscó en el armario del estudio una botella de aguamiel y gruñó, maldiciendo. 


    El agua helada siempre había logrado calmar su mente, y sumergirse en ella ya era un ritual desde la muerte de su madre. En ese mismo instante cerró los ojos. Aun podía verla. Cómo anhelaba abrazarla y escuchar su voz, esa voz que lograba apaciguar cualquier dolor.


    Lady Gordana se había ido muy pronto, la enfermedad la consumió en corto tiempo y nada pudo hacerse. Connor sintió como si le arrebataran parte de su corazón. Su madre siempre lo había comprendido y de ella tenía la compasión y el respeto hacia los más necesitados, lo consolaba y comprendía con solo mirarlo.


    Luego del funeral y en su desesperación ante la pérdida, el pequeño había corrido hacia el lago y, sin poder detenerse a tiempo, cayó en las heladas aguas que inmediatamente lograron apaciguar su dolor. Se quedo allí hasta que su cuerpo no pudo sentir nada y fue entonces en que su padre lo tomó entre sus brazos apretándolo contra sí y, sin decir una palabra, lo llevo hasta la orilla. Envolvió con su plaid todo su cuerpo. Lo miró con ternura y juntos compartieron el silencio mirando las aguas que ya comenzaban a serenarse ante sus ojos.


    ✹✹✹


    Al amanecer, todo el castillo era un caos. Las criadas corrían de un lado otro, limpiando cada rincón del lugar. Su señor recibiría al clan Kirkpatrick para una presentación formal de la novia y todo debía ser cuidadosamente ordenado.


    Para la cena habría faisán y hortalizas asadas, además de todo tipo de tartas y cerveza, mucha cerveza. Se habían encargado de colocar cuidadosamente el gran tartán bordado a modo de tapiz sobre la pared principal junto al gran hogar de piedra que abrigaba el vasto salón. Los antiguos claymore de la familia se encontraban cruzados detrás del escudo del clan, junto a los listones cuidadosamente colocados representando los colores pertenecientes a los Sutherland. Los manteles habían sido planchados y almidonados dándole a la larga mesa un símbolo de perfección.


    Sí, definitivamente esa noche habría un gran banquete.


    Connor no estaba preparado para lo que le depararía. Sin embargo, había aceptado la decisión de su padre y se había propuesto tratar de congeniar con lady Kirkpatrick, ya que la enfermedad del laird lo había afectado a pesar de sus caprichos. No sólo eso, sino que el honor de los Sutherland aún corría por sus venas.


    —Así que hoy es la gran noche, ¿no es así? Anímate, amigo. Hoy por fin conocerás a tu amada futura esposa, me han dicho que no es tan fea… —Neil, el mejor amigo y segundo oficial de Connor, se burlaba de él golpeándolo en el hombro—.  Trata de sonreír. ¡Parece que fueras a un funeral!


    Connor clavó sus ojos en su amigo.


    —¿No deberías estar entrenando a los principiantes? Neil, una palabra más y te degrado a los establos —bramó Connor, enojado, mientras afilaban sus espadas.


    —¡Vamos, relájate! Podrás seguir visitando a tus viejas amigas. El hecho de que te cases no las va a alejar, creo que será todo lo contrario. Además, nos dejas un poco de campo libre hermano. Todas sólo te miran a ti, ya era hora de recibir un poco de lo que dejas —siguió bromeando su amigo.


    Connor se alejó gruñendo para concentrarse en el entrenamiento de la lucha con espadas, deseando ser Neil en ese momento.


    Su mejor amigo era casi tan alto como el, sus ojos eran del verde más intenso y su cabello era de un vivo y profundo color cobre. Era un hombre imponente y un gran guerrero. Pero sobre todo tenía un gran corazón. Los perfectos rasgos de su rostro lo hacían irresistible para cualquier dama a pesar de que un negro parche cubría por completo su ojo izquierdo, podría decirse que ese era su mayor atractivo. No obstante, su éxito con las mujeres estaba condicionado al éxito de Connor. 


    A pesar de que a este le agradaba su carácter alegre y conciliador, sabía que hoy ni siquiera Niel podía con sus demonios.


    El futuro laird se acercó a un grupo de soldados y comenzó a descargar su ira contra ellos, exigiendo que cada estocada fuera perfecta ante sus ojos. Su frustración era tan evidente que todos podían notarlo, aunque nadie se atrevería a contradecirlo. Sabían que era su comandante y le debían respeto. 


    De pronto, Neil apareció en el momento exacto. Connor estaba a punto de clavar su espada contra uno de sus hombres que, por temor a su comandante, se había quedado inmóvil.


    —¡Connor! ¿Qué demonios estás haciendo? —gritó su amigo con firmeza, mientras frenaba el embate. 


    El grito lo espabiló, contemplando el horror en los ojos del pobre soldado frente a él. Si Neil no hubiera intervenido a tiempo, la suerte de aquel pobre hombre hubiera sido la muerte. Connor se disculpó oscamente con la mirada, clavó su espada en la tierra y se marchó. Tenía los puños apretados junto a su cuerpo y los nervios le producían dolor de estómago. 


    Su amigo lo siguió para gritarle sobre la forma estúpida en la que había actuado, pero al ver la expresión de desesperación en su rostro, comprendió que estaba derrotado y resignado. Prefirió entonces guardar silencio; conocía a Connor como a un hermano y sabía todo sobre él. Sólo se sentó a su lado. Él hablaría cuando estuviera listo y Neil estaría allí para escucharlo. 


    Connor había estado para él desde siempre e incluso había arriesgado su vida para salvar a su hermano cuando se produjo aquel incendio que arrasó con su hogar.


    Su madre era la sanadora del clan, y había dejado a Neil y a su hermano solos. Los pequeños comenzaron a jugar con las espadas de madera que le había regalado el armero del pueblo —algunos decían que estaba enamorado de su madre—. Lo cierto es que esa noche los pequeños jugaban a ser grandes guerreros defendiendo a su laird, cuando su hermano menor golpeó por error la vela que iluminaba el diminuto comedor junto a la cocina, la que cayó sobre la alfombra de junco extendiendo el fuego en el acto. Las llamas inmediatamente se apoderaron de toda la estancia, de modo que los niños habían quedado rodeados por aquel amenazante e intenso calor. 


    Connor escuchó los gritos de su amigo desde su habitación, y pudo ver desde su ventana cómo aquel incendio se apoderaba del lugar. Sin titubear, corrió para avisar a su padre y a los soldados que estaban cenando en el gran salón. A pesar de que la orden del Laird había sido clara, el pequeño no pudo contenerse y se apresuró a seguirlos para salvarlos. 


    Para el momento en que llegaron, el clan miraba horrorizado cómo las grandes vigas de la cabaña estaban ardiendo. A pesar del agua que arrojaban, no lograban apaciguar el incendio. El pequeño no dudó y, sin vacilar, escabulléndose de la protección de su padre, tomó su plaid a modo de capucha y se introdujo por la única ventana que aún no había sido azotada por las llamas. 


    Cubriendo su boca para evitar respirar el intenso humo, y con las lágrimas que empapaban su mirada, gritó el nombre de su amigo que se encontraba arrodillado en el suelo de la casa, intentando desesperadamente reanimar a su hermano menor desmayado. Instintivamente fue hacia él. Comprendiendo lo que debían hacer, ambos niños tomaron al pequeño de sus brazos y piernas, y caminaron con dificultad hacia la ventana. El espacio era demasiado estrecho, pero aun así levantaron al niño lanzándolo fuera del lugar. 


    Desafortunadamente, el fuego los había alcanzado, rodeándolos. Una de las vigas caía sobre ellos, cubriendo por completo esa única salida. Al ver aquello, Neil empujó a Connor hacia un lado sin evitar quedar él mismo a merced de las brasas. Lamentablemente, una de ella alcanzó parte de su cara y de su ojo, y fue devastador. 


    El grito de dolor que emitió fue tan desgarrador que pudo escucharse desde el exterior. Su madre, envuelta en llanto junto a su hijo menor, sintió en su corazón aquel sonido desgarrándole el alma. Todos en el clan miraron a la mujer y se compadecieron. El horror se burlaba de ellos aquella noche. 


    Connor corrió hacia él y, con la ayuda de su plaid, quitó con desesperación aquello del rostro de su amigo. Lágrimas de desesperanza brotaban de los niños. El humo los rodeaba junto con las amenazantes llamas que ardían formando un círculo a su alrededor. Estaban cercados. Se abrazaron, esperando lo peor.


    Fue en ese momento que una de las paredes era derribada por los soldados, quienes gritaban advirtiendo a los amigos que se acercaba su salvación. Las grandes hachas habían logrado abrir paso hacia los niños. 


    A partir de esa noche, Neil se paralizaba al ver o estar cerca del fuego. El solo hecho de pensar en aquello le congelaba la sangre, algo que lo perseguiría toda su vida.


    Se había convertido en un gran guerrero y era su hombre de más confianza, pero el incendio lo había marcado para siempre. 


    Connor era su hermano, y ahora su hermano lo necesitaba.


    

  


  
    Capítulo III
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    Son tus decisiones, no tus condiciones las que determinan tu destino.


    Anónimo.


     


    Esa noche, el gran salón de la fortaleza era tan lúgubre como la cara de su padre y de su tío. Megan sentía en cada fibra de su cuerpo la soledad y el desamparo, como el día en que su tía Beth murió. Sabía que no había nada esta vez para justificar los hechos, había tomado su caballo sin permiso y sin escolta. Además, había decidido cabalgar hasta la colina prohibida. Esa tierra era peligrosa, pero Aingeal decidió que aquel lugar era divertido y ella no podría admitir nunca que el animal era incontrolable o de lo contrario no le permitirían volver a montarlo. Sin mencionar que, luego de muchos esfuerzos y saliendo ilesa de ese territorio, hubo perdido la noción de la ubicación y se había adentrado en las tierras de los Sutherland.


    —Siéntate, Megan —ordenó su padre—, y ni siquiera se te ocurra hablar. Esta vez, tu tío no te podrá ayudar —a la vez que miraba al laird con severidad—. No voy ni siquiera a preguntar qué demonios estuviste haciendo toda la tarde. Por el estado en que llegaste, puedo imaginarlo todo y ya has colmado mi paciencia —el tono de su voz era firme y severo—. La decisión ya está tomada: te quedarás en tu habitación sin poder salir por al menos quince días y no volverás a montar nunca. He decidido que tu caballo pasará a ser parte de nuestro ejército.


    Su mente era un huracán de emociones y aquellas palabras resonaban en su cabeza, horrorizándola. Quería gritar, pero su orgullo era tal que no pretendía mostrar debilidad ante aquel guerrero que había admirado desde que era una niña, y a quien siempre quiso emular. Ya habría tiempo de idear un plan.


    En ese momento, por primera vez en su vida, odiaba a su padre con todo su ser. Sí, ella también podía usar sus ojos para congelar a su oponente y entonces la furia del hielo se apoderó de su mirada, dando lugar a una frialdad absoluta. No obstante, lo amaba a pesar de su carácter y de no siempre estar de acuerdo con sus ideales y sus leyes. 


    Aunque hoy encontraba en él a su oponente, siempre había creído que era justo con los soldados a pesar de ser severo. Su personalidad era su mejor característica. Sabía que muchas veces los castigos que había recibido eran correctos a causa su desobediencia y sus caprichos. Sin embargo, esta vez pensó que había ido demasiado lejos. 


    A fin de cuentas, creía que su reacción al escapar totalmente justificada. 


    Su tío Douglas, aún en silencio, tendía a ser mucho más comprensivo y cariñoso, aunque un poco descuidado para con sus obligaciones como Laird. Su blanca y larga barba impedía ver parte de las profundas arrugas que marcaban su rostro. Compartía cicatrices como su padre, fruto de las grandes batallas libradas en el pasado, ocultas por aquel mostacho que cubría gran parte de su cara. Megan estaba segura de que su cuerpo también sufriría la misma suerte. Fue un gran soldado, pero la vejez lo había alcanzado. Era siempre su padre quien tomaba las decisiones importantes y había tomado su lugar en la administración del clan. 


    Desde la muerte de su esposa Beth ya no había sido el mismo. Solía ser un Laird brutal y feroz en las guerras, era temido por muchos, y a veces hasta por los miembros de su propio clan. Ahora era solo una sombra de lo que había sido; si Math no se hubiera hecho cargo de la administración del clan Mackay, este habría desaparecido junto con Beth.


    Math cerró los ojos un instante, y resopló. Supo que había desatado la tormenta, lo sabía. La reina del hielo había aparecido y, a pesar de que estaba furioso con ella, pudo comprender que su dulce niña se había marchado. La mujer frente a él era implacable y desafiante. Sus ojos eran ahora un mar tormentoso y enfurecido, y de alguna manera sabía que había sido el causante. No obstante, no se doblegaría ante su hija. 


    —Megan, debes comprender que es por tu bien —replicó el laird, mientras se levantaba de su asiento apoyando la mano en el hombro de su hermano, calmándolo—. Tienes que tomar tu lugar como una dama. No puedes escaparte como una fugitiva, ya no eres una niña y si algún clan decidiera tomarte a la fuerza y reclamarte para sí —suspiró, sentándose a su lado—… sabes bien como son las reglas en las Highlands y lo que queremos es protegerte. Y si para que lo entiendas hay que castigarte de esta manera, así será —comentó en tono conciliador—. Sabes bien que nunca hubiera aceptado este castigo si no creyera que es por tu bien —su tono tenía un dejo de arrepentimiento.


    El silencio de Megan los sorprendió. Siempre había sido en extremo ruidosa y alocada, y estaban acostumbrados a sus demandas y explicaciones, nunca cedía terreno en nada y casi siempre terminaba convenciéndolos. Realmente era asombroso.


    —Hubiera preferido escuchar su voz —pensó su padre, con tristeza.


    —¿Algo más? —ironizó seria y de manera triunfal, como si nada la afectara, como si el gélido Mar del Norte corriera por sus venas—. De lo contrario, me gustaría retirarme a descansar.


    —No, ya se te ha comunicado la decisión —agregó Math, esperando una reacción por parte de su hija—. Puedes retirarte.


    Megan realizó una reverencia desafiante, y se volvió hacia la escalera, caminando con su cabeza en alto, como si el mundo le perteneciera, como una reina fría y calculadora.


    Ambos hombres intercambiaron miradas, observando la hermosa silueta que se alejaba con altivez. El viejo Laird negaba con la cabeza. Era una mujer extremadamente valiosa, y se lamentaban en dejarla ir. Ninguno de ellos lo expresaba, pero íntimamente lo sabían. Megan no solo era buena para el clan sino para ellos. Alegraba sus días y ambos la adoraban. Ningún hombre la merecía, y aun así debían dejarla ir. Aunque ese era el mayor problema. 


    —¿Quien estará dispuesto a domarla? —se preguntó Math. 


    Fue Douglas quien lo sacó de aquel elucubramiento.


    —¿Piensas en que hemos sido demasiado severos? 


    —No, debe aprender a respetar —respondió con firmeza—. Ya es momento de tomar una decisión. Creo que un esposo podría controlarla. Hay ya varios Lairds interesados en ella. Y, aun así, sigue rechazándolos a todos. 


    —Lo sé, pero no debemos apresurarnos. A decir verdad, quienes han pedido su mano no merecen mi confianza —comentó Douglas pensativo.


    —No te preocupes, pronto habrá oportunidad. La asamblea es en pocos días y quizá sea un buen momento para conseguir un buen partido.


    Math no deseaba que su hermano se arrepintiera de aquella decisión. Sabía en qué clase de hombre se había convertido, blando y fácil de manejar. Se lamentaba al ver como aquel guerrero dominante y valiente, era ahora solo un viejo y testarudo laird. Aun así, seguía manteniendo su puesto y su reputación ante los demás clanes, y no permitiría que eso cambiara. Había jurado fidelidad y así sería siempre. 


    ✹✹✹


    Para cuando Megan entró a su habitación las lágrimas eran incontenibles. Su mundo se desmoronaba como la tierra del hoyo; el encierro la volvería loca y, aún peor, no podría acercarse a su amado caballo.


    —Que será de Aingeal sin mi —murmuró la joven—. No podré protegerlo de los brutos soldados de mi padre.


    Hundió su cuerpo en la cama y lloró desconsoladamente hasta quedarse dormida.


    Aquella noche fue cuando comenzaron los sueños nuevamente. 


    De niña los había tenido, pero ya no los recordaba. El padre Kinkaid le había recomendado que los olvidara, que eran producto de su imaginación. Megan decidió en aquel entonces que el párroco debía saber lo que decía.


    Sin embargo, ahora habían vuelto y ya no se irían. Sueños que serían cada vez más y más vividos, más reales. Aquellos que la definirían. 


    La imagen que se le apareció esta vez era un ser etéreo y a la vez poderoso. La voz femenina que le susurraba al oído lo hacía en un idioma extraño y a la vez conocido. Esa voz la tranquilizaba y la envolvía, atrayéndola a una gran y poderosa tormenta tan oscura como la noche. No obstante, la muchacha no sentía miedo de los rayos que caían sino todo lo contrario; la voz la llamaba y su deseo de internarse en ellos la poseía. 


    Y así como aparecía, esa narcosis se retiraba, para dejarla nuevamente en este mundo. 


    A la mañana siguiente fue Effie quien le llevó el desayuno. Los ojos de la muchacha estaban hinchados de tanto llorar, pero a Megan no le importaba mostrase de esa manera.


    La mujer se lamentaba de la joven y se prometió hablar con su Laird en cuanto abandonara la habitación. Era casi como su hija; ella y sus hijos se habían criado juntos y para Effie, la muchacha era su responsabilidad y hoy no permitiría que fuera maltratada ni por su señor ni por su padre.


    Megan estaba demasiado dolorida como para reaccionar ante el suculento desayuno. La infección en su brazo había empeorado y lo único que deseaba era descansar. Estaba segura de que la fiebre comenzaría a aparecer pronto. El problema era que no deseaba alertar a su padre. Estaba segura de que sería imposible que la sanadora entrara sin ser vista.


    —Effie necesito que vayas a ver a Meena —inquirió, el dolor era insoportable. 


    —Miss, sabe que esa mujer no me gusta. Nada bueno procede de esas tierras. No debería confiar en sus pociones —repuso la mujer, persignándose asustada. La joven sonrió, negando con su cabeza, su cocinera era demasiado supersticiosa. 


    La sanadora había llegado al clan desde ultramar y, aunque el Laird la había acogido, sus pobladores le temían. El padre Kinkaid a menudo decía que practicaba ritos paganos, pero lo cierto es que la muchacha estaba encantada con la mujer y no le interesaba escuchar tonterías. Había aprendido de ella lo suficiente como para confiar en sus brebajes y ungüentos.


    —Effie, no creas todo lo que dice el padre Kinkaid —replicó Megan a la vez que la abrazaba con cariño— Él sólo teme lo que desconoce, y que una mujer tome su lugar le molesta. Además, está demasiado viejo para continuar con la sanación. 


    —Aun así, no confió en ella —murmuró la cocinera.


    —Bueno, no es a ti a quien debe ayudar, así que escucha bien lo que debes hacer —ordenó con firmeza, a la vez que se alejaba para tomar un paño limpio y cubrir la herida. 


    

  


  
    Capítulo IV


    [image: ]


     


    El amor no es más que un deleite, el honor es un deber.


    Pierre Cornielle.


     


    Leslie Kirkpatrick era bonita, eso era innegable. Sin embargo, debajo de tanta parafernalia era imposible encontrar algo. Sus delicados rasgos se asemejaban a las muñecas de porcelana que había visto en sus viajes a Francia. Su perfecto cabello caoba y sus oscuros ojos resaltaban su pálida piel. Pero aun así era una mujercita insulsa. 


    Su egocentrismo quizá era su peor característica. Al correr la noche su presencia no hacía más que irritar a su futuro esposo, quien deseaba que la eterna tortura de la cena no le siguiera produciendo náuseas cada vez que su prometida hacia otro comentario.


    —Fui educada en las mejores escuelas de Londres; todas las otras damas eran bastante patosas y, como era de esperarse, yo siempre las superaba en todo —comentó Leslie con desdén—. Creo que lo primero que haré será colocar un piano y quitar todas esas armas de la pared, son bastante agresivas y no me parecen agradables a la vista. Además, esos tapices están bastante raídos. 


    —Esas armas son nuestros claymore y han estado ahí desde siempre, pertenecen a mis antepasados y no creo que quiera quitarlas —contestó Connor tratando de no mandarla al demonio—. Y los tapices los ha bordado mi madre —concluyó con odio.


    —Si…, bueno, ya veremos —replicó casi ignorándolo—. También deberíamos reconsiderar la servidumbre. He notado que tienen demasiada confianza y eso es inadmisible, todas las buenas familias deben separarse de los criados. Además, carecen de modales, no se pueden comparar con los que están en Londres. Habrá que educarlos con rigor y, de ser necesario, castigarlos por cometer un error. En poco tiempo seré la señora de esta casa y tendré que hacer muchos cambios.


    Connor estaba asombrado. Para él no eran criados, eran parte de su familia y nunca los había considerado brutos, mucho menos sintió alguna vez la necesidad de castigarlos. 


    ¿En qué diablos estaba pensando mi padre para cometer semejante error?¡Esa mujer nunca podría ser mi esposa! ¡Es el ser más irritante del planeta!


    Levantó la vista buscando a Neil, que se encontraba al otro lado del salón. Habían planeado que si necesitara su ayuda le haría alguna señal a modo de salvación, pero como su amigo lo conocía tan bien no tuvo la necesidad de ser llamado. Al ver a Connor, pudo imaginar el calvario por el que estaba pasando. Los ojos de su amigo parecían a punto de explotar, la ira se reflejaba claramente en ellos. 


    —Connor… —se entrometió Neil con cara de preocupación—, hay un problema en los establos y te necesitamos. Si nos disculpa, mi lady —dirigiendo una reverencia a Leslie. Mirando hacia el suelo, evitando que su sonrisa lo delatara. 


    —Oh, pero… —replicó desilusionada—, aún hay tanto por conversar… tengo otras sugerencias que…


    —Lo siento mucho, pero el deber me llama, prometo que continuaremos esta grata conversación otro día. Ha sido un placer Lady Leslie —interrumpió Connor, aliviado, y con un ademan se levantó como si una guerra se estuviese desatando y necesitaran de su ayuda.


    Pasó junto a su padre que lo miró asombrado y apurando el paso se dirigió a los establos para desaparecer en la noche.


    ✹✹✹


    Los días siguientes continuaron siendo una tortura para Connor y sus compañeros de entrenamiento. Los más jóvenes le temían y los más experimentados querían superarlo, pero nada era suficiente. Su enorme tamaño intimidaba a los que lo desafiaban, y los que lo enfurecían terminaban arrepintiéndose de haber tomado esa decisión. 


    —Neil, unas palabras…—soltó el viejo Laird.


    —Si, mi señor —articuló, acercándose a su laird con recelo.


    —¿Qué demonios está pasándole a Connor? No me digas que no tienes idea porque juro por la memoria de mi hijo que no tendrás oportunidad de mentirme.


    El hermano de Connor había sido asesinado hacía ya dos años y su recuerdo era casi una constante en la vida del laird, quien ahora criaba a su pequeño nieto Alec como a un hijo.


    —Creo, mi señor, que debería hablar con él. Para Connor el honor es muy importante y siente que debe complacerlo en todo, mucho más ahora que Roddick ha muerto, —caviló sus palabras, no deseaba ofender a su Laird —sin embargo, eso no impide que se sienta frustrado; no desea contradecirlo y eso hace que se sienta obligado. Cree que lady Leslie no será una buena esposa. Hizo una pausa como dándose animos—quizás lo mejor es que se lo diga él mismo —aseveró Neil con decisión. A la vez que observaba como había tomado aquellas palabras su señor. 


    El laird reflexionó unos instantes mientras siguió observando el entrenamiento. Quizá este dejándome llevar por la codicia y no vea que mi hijo debe tomar sus propias decisiones, pensó.


    Realmente deseaba verlo al mando del clan y desposado con aquella mujer. La excusa de las tierras de los Kirkpatrick había sido el plan perfecto. Además de traer fortuna al clan, una esposa lograría apaciguar a su hijo. 


    Seguramente, había tomado una decisión apresurada y lady Leslie no había sido precisamente lo que deseaba.


    De repente, Alec captó toda su atención. El pequeño de casi seis años apareció corriendo en medio del entrenamiento, sin percatarse del peligro en corría. Dos soldados que estaban concentrados en su tarea estuvieron a punto de lastimarlo, y su abuelo creyó que su corazón se detendría para siempre. Rápidamente, Connor corrió hacia su sobrino y lo tomó por detrás en el momento exacto en que el filo del acero de una espada casi roza su cabeza. El soldado que sostenía el arma quedó petrificado. 


    —¡Tío! —exclamó Alec, abrazándolo, ignorando lo que había sucedido.


    Su tío lo apretujó aliviado y le repitió, como otras tantas veces, que no debía cruzar por el campo de entrenamiento cuando había soldados entrenando


    —Pero quiero ser como tú, el abuelo y mi papá —vociferó el niño, haciendo una mueca de tristeza.


    —Lo primero que debes hacer es observar los entrenamientos. Tu padre y yo nos sentábamos a mirar al abuelo y a los otros soldados con frecuencia, y pasó mucho tiempo hasta que nos permitieron usar las espadas.


    —Mi papá era muy fuerte, ¿no es así, tío? —preguntó Alec, abriendo los ojos con orgullo, Connor le sonrió ante aquella inocencia.


    —¡Por supuesto que sí! Era el más fuerte de todos y siempre me superaba. Algún día tú serás como él y se sentirá orgulloso de ti.


    —¿Mi papá nos puede ver?


    —Sí, y ahora mismo debe querer que entres a la casa para asearte y descansar —asintió Connor con ternura mientras lo observaba con cariño, aquel pequeño diablillo era la imagen de Roddick, y a pesar del dolor que sentía al mirarlo, al menos tenía una parte de su hermano con él.


    El niño rodeó con sus brazos el cuello de su tío y le dedicó una hermosa sonrisa. 


    El laird había escuchado toda la conversación. La frustración por la pérdida de Roddick había hecho que perdiera el rumbo respecto del futuro de Connor; era momento de replantear las cosas.


    Quizá, hubiera sido mejor hacer caso a sus sospechas antes de poner a su hijo en esa situación. Esperaba pronto tener noticias de sus emisarios, acerca de aquello. Rogaba por que llegaran antes de la boda, o de otra forma pedir la anulación sería un problema mayor.


    Si aquellas sospechas se confirmaban estaba a tiempo de solucionar ese dilema y salvaría a su hijo de una boda innecesaria. Realmente Leslie Kirkpatrick era una mocosa insoportable y no deseaba tenerla como nuera.


    —Connor, tenemos que hablar. Ve a mi despacho al terminar el entrenamiento—declaró mientras se dirigía a la entrada de la fortaleza, caminando lento gracias a la maldita enfermedad.


    ✹✹✹


    El laird Sutherland aún conservaba su gran porte. Siempre había sido un hombre serio y recto, pero la muerte de Roddick fue desvaneciendo poco a poco su temple y ya no era tan apasionado como solía serlo. El cabello una vez del color del sol se había tornado ahora en un gris blanquecino y su rostro mostraba grandes y profundas arrugas. Al enterarse de lo sucedido a su primogénito había envejecido al menos diez años. Una gran enfermedad en la sangre lo atacó un tiempo antes de aquel suceso; sanadores de varios clanes lo asistieron e incluso había mejorado. 


    La muerte de su hijo, sin embargo, había sido tan abrumadora que ya nada podía hacerse por salvarlo. Deseaba venganza, y quizá era lo único que aún lo sostenía con vida. 


    Nunca pudieron descubrir quién fue el responsable, pero todo apuntaba a los salvajes. Los descastados habían sido un problema recurrente desde hacía años, aquellos hombres no pertenecían a ningún clan, solo se guiaban por su codicia y sus ansias de saquear todo a su paso, vivían ocultos en las montañas, guareciéndose y ocultándose para no ser colgados por sus delitos, quizá en otro tiempo hayan pertenecido a algún clan, pero al ser desterrados se convertían en seres sin ningún honor o respeto. Eran meramente salvajes, y todo indicaba que aquel ataque había sido gracias a ellos. No obstante, aquello era desconcertante, debido a que su hijo y su esposa viajaban hacia sus tierras, sin nada de valor.


    Ahora Connor se encontraba frente a su padre, quien leía las notas de sus emisarios que uno de los sirvientes le había entregado unos minutos antes. Se lo notaba perturbado y pensativo, pero al cabo de unos instantes su expresión cambió y en sus ojos pudo verse la ira. De repente, la imagen del antiguo Compton había aparecido ante él.


    Sintió intriga, no sabía por qué su padre lo había convocado, pero quería complacerlo. Deseaba que estuviera orgulloso y se enfureció consigo mismo por haberse comportado como Alec cuando el laird le había comunicado su decisión.


    —¿Qué es lo que está pasando? Tu comportamiento este último tiempo es inadmisible y no solo yo lo he notado; los ancianos y hasta tus amigos están preocupados y, por lo que pude averiguar, se trata de tu boda —se quejó su padre—. Sé que te he impuesto una tarea que va más allá de tus deseos, y he comenzado a dudar de mi decisión.


    —Padre…yo… —caviló Connor bajando su cabeza como cuando era un niño y había cometido alguna falta. 


    —Trata de no interrumpirme —declaró con severidad—. Por lo que a mí respecta, las tierras de los Kirkpatrick pueden esperar. Mi deseo es que lleves este clan a lo más alto y esa unión no será la más conveniente: el clan Kirkpatrick está en conflicto con algunas cuestiones referidas al rey. Estas notas —remarcó, mostrándole los papeles a Connor— confirman mis sospechas, y no nos beneficiaría en absoluto. Nuestro monarca no vería con buenos ojos esa boda, así que he decidido revocar mi resolución.


    Connor leía las cartas con asombro, mientras rechinaba los dientes por aquella información.


    —Se lo comunicaré a Angus Kirkpatrick en la reunión. Sin embargo, mi decisión de que seas laird es irrevocable, y será anunciado a ese mismo día. El rey estará complacido de presenciar tu nombramiento y yo estaré orgulloso de presidirlo.


    De repente, Connor sintió alivio y su postura cambió. Había elevado su alto porte aún más y se lo notaba soberbio y satisfecho. Asintió con orgullo. 


    —Será un honor, padre. Llevaré los colores de nuestro clan a lo más alto, no solo por ti sino por nuestros ancestros. 


    —Sé que así será, mañana será anunciado al clan y luego se hará oficial en la asamblea frente a nuestro rey —replicó, complacido—. De todas maneras, seguiré insistiendo en lo que respecta a tu unión con alguna mujer, ya es hora de que sientes cabeza. 


    Los mensajeros habían llegado esa mañana. Aquellas cartas mostraban un plan perverso. Kirkpatrick trataría de engañarlos: Leslie le daría un heredero a Connor, y luego lo asesinarían. Así, obtendrían sus tierras. 


    Fue el propio rey Alejandro quien confirmó esta información. El sello en las misivas demostraba la veracidad de estas. 


    

  


  
    Capítulo V
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    Invisible es el soldado que cumple su misión y regresa a casa.


    Anónimo 


     


    El frío de la noche amenazaba con calarle los huesos, le dolía cada músculo, y el rechinar de sus dientes era lo único que se escuchaba en el silencio ensordecedor de aquella playa, a lo lejos, las antorchas de la ciudadela le aseguraban que, finalmente, había llegado. El viaje desde Escocia había sido, sin lugar a duda, peor de lo que hubiese podido imaginar. Recordar cómo había convencido al maldito laird le revolvía el estómago, después de haber trabajado para ese desgraciado durante tantos años. Al fin estaba en casa, ahora solo restaba enfrentarse al gran Jarl. 


    Se presentaría ante él y lo complacería al revelarle todo lo que había sucedido con Gormsson, estaba seguro de que, con ello, Kjetill Haraldsen no podría negarse. Mentiría, le diría que había sido él quien lo asesinó y luego imploraría su protección, volvería a su lugar, a fin de cuentas, merecía aquella recompensa. 


    Al llegar al portón de aquella imponente ciudad, fue detenido con recelo por los soldados vikingos que protegían la entrada. Necesitaba acercarse a Haraldsen, sin embargo, no deseaba revelar su identidad a aquellos hombres, y, haciéndose pasar por un mendigo, logró entrar al enorme asentamiento del Jarl. 


    ✹✹✹


    El salón principal, estaba, aquella fría noche, abarrotado de soldados que bridaban con sus cuernos llenos de cerveza, después de la última incursión a las islas del norte de Inglaterra, la riqueza incalculable que habían traído llenaba las arcas de su Jarl, que, sentado en su estrado, observaba con satisfacción a sus valientes hombres. Era él quien los había llevado a la victoria, infinidades de veces, y siempre regresaban con un botín cada vez más suculento. Sin embargo, la amargura en su mirada era inevitable, a pesar de que su señor era uno de los condes más poderosos de Noruega, no sonreía ante nada, y solo se regía por su autoridad amenazante. Se lo conocía por ser un hombre despiadado con sus enemigos y sin temor a nada. Los hombres lo respetaban, su gran envergadura atemorizaba a sus seguidores y a sus contrincantes, poco podían hacer frente a aquel berserker, que, con su fría mirada azul profundo, podía congelar a su oponente. Kjetill Haraldsen, era, definitivamente, un guerrero mortal y poderoso. Su clan lo admiraba. Pocos conocían que aquel hombre ocultaba un gran secreto y que su ira era causada por aquella mujer que lo había enloquecido. Después de Helga Gormsson, nunca había sido el mismo y la sed de venganza y poder, habían sido su único objetivo, desde aquella fatídica noche, dieciocho años antes. 


    Ivar Stensson, lo observaba, había podido ingresar al gran salón gracias a su ingenio, sin embargo, su presencia no pasaba desapercibida, uno de los soldados lo descubrió más pronto de lo que hubiera querido. 


    —Eh, tu, ¿quién demonios eres, maldito mendigo? —Inquirió aquel vikingo, mirándolo fijamente, mientras que lo amenazaba con la espada apuntada a su cuello. 


    —Nadie, señor, solo entre para refugiarme del frio y la nieve —contestó un ofuscado Ivar, bajando su cabeza. 


    —Nunca te he visto por aquí, ¿de dónde vienes? 


    —He venido de muy lejos, y busco trabajo en este clan, me han dicho que aquí podría encontrarlo. 


    —No me fío de ti, tus ropas, no las reconozco… —gruñó el soldado observándolo desconfiado—. Aún conservaba su espada en el pescuezo de Ivar. De pronto sus compañeros se acercaron al ver la escena. Todos comenzaron a increparlo y a hacerle preguntas. Ivar se negaba a responder y, repentinamente. reaccionó, enfrentando a aquellos guerreros que lo miraban, amenazantes, y con intenciones de acabar con él. 


    Al notar aquel tumulto en su salón, el Jarl detuvo súbitamente aquella celebración, y, poniéndose de pie, trató de divisar al desgraciado, que forcejeaba con sus soldados. Si bien, no conocía a todos en su clan, estaba seguro de no haberlo visto por los alrededores. Con un hosco ademán, ordenó a uno de los guardias, que, con tanto esmero le protegían, le trajeran ante sí, a ese hombre.


    —Mi señor…—pronunció en un murmullo Ivar postrándose frente al poderoso y amenazante Haraldsen, sintiendo como aquel hombre lo atravesaba con solo mirarlo. 


    —Levántate, y dime quién eres —respondió el Jarl observando su rostro y aquellas llamativas ropas—. Ahora reconocía su procedencia, las incursiones a las abadías escocesas, y sus alrededores, le confirmaban que aquel hombre vestía como los malditos paganos escoceses.


    —Mi nombre es Ivar Stensson, y no pertenezco a ningún clan mi gran jarl Haraldsen—soltó con determinación y sin bajar su mirada. 


    —¿Como osas presentarte, así, ante mi señor? —amenazó uno de los guerreros que protegían al Jarl, poniéndole una daga en el cuello—. Sin embargo, Ivar no se amedrentó, por el contrario, con un rápido movimiento derribó al enorme guerrero desarmándolo y colocando el arma en su estómago. Los años junto a los descastados, habían dado frutos.  


    —¡Suficiente! —exclamó Haraldesen encolerizado, levantándose de su asiento, y mirando con odio a aquel hombre de ropas extranjeras, como así también a su guerrero, y a los otros que habían acudido en su ayuda. 


    —Si mi señor me permitiera hablar…podría explicar mi presencia —contemplando con seguridad al Jarl, a la vez que hacia una reverencia. 


    —¡Habla! Y será mejor que lo que salga de tu boca sea algo que valga la pena, o de lo contrario no seré benévolo. 


    —Traigo noticias del clan Gormsson, y de lo que sucedió desde que abandonaron Noruega, mi gran Jarl…—contestó con sorna Ivar—. De pronto la expresión de Kjetill Haraldsen se desfiguró, el saber de aquel clan, y de su amada Helga después de tantos años de búsqueda, lo había vuelto loco. Aunque aún no se fiaba de aquel hombre, con un osco ademan, le permitió continuar. 


    —Continua, entonces, y no te atrevas a mentirme…


    El traidor del clan Gormsson relató, con sumo cuidado, todo lo ocurrido dieciocho años antes, mientras observaba como la cara de aquel Jarl cambiaba de sentimientos al escuchar aquella exposición. Pesadas y oscuras lágrimas se asomaron a los ojos de Haraldsen al saber del destino de su amada, aun así, no permitió que ninguno de los que se encontraba en el salón las viera, ya habría tiempo de hacerlo en soledad. Sin embargo, el nudo en su garganta no le permitía hablar, por lo que, con una impostada mirada de indiferencia, y levantando su mano, alentó a aquel hombre para que continuara con el relato. 


    Al finalizar su tórrida y oscura historia, Ivar, solo se guardó para si el nacimiento de aquella bastarda niña, no deseaba que nadie supiera que había sobrevivido, solo esperaba que, con su informe, fuera suficiente. 


    —¿Y qué es lo que deseas?, ¿acaso lo que has contado te redime de lo ocurrido? De nada sirve tu historia, lo acontecido a aquel clan, y el hecho de que te hayas encargado de Gormsson, no es suficiente para mí, no puedes esperar que tenga un lugar para ti en mi clan—Finalizó Haraldsen mirándolo con desprecio. 


    Maldito Jarl, todos mis planes se han ido al infierno. 


    —Solo porque te has desecho de mi mayor enemigo permitiré que puedas sobrevivir, pero no aquí, deberás marcharte, y buscar otro asentamiento, si ya has traicionado una vez, también nos traicionarás a nosotros, y no me fio de ti. — Y mirándolo con odio, ordenó a sus guerreros que lo sacaran del gran salón. 


    Mientras que era arrastrado hacia la salida por dos enormes berserkers que lo llevaban de ambos brazos disfrutando de aquel momento, Ivar se detuvo, súbitamente, y con todas sus fuerzas, tratando de zafarse de sus captores, aquel maldito Jarl le quitaría su única oportunidad, y con desesperación, sacó a relucir lo único que le serviría para poder lograr su objetivo. Y entonces, gritó:


    —¡Hay algo más mi señor!


    El salón quedó en silencio, el enorme Haraldsen se incorporó de su asiento nuevamente, y, acercándose a aquel desesperado hombre, lo miró con furia, colocando su daga en el cuello del traidor.


    —¡Mas te vale que lo que digas sea lo suficientemente importante como para que no raje tu cuello en este instante! — Gritó encolerizado. Todos en el gran salón habían enmudecido, lo único que se escuchaba era el eco de las palabras del Jarl, que dejaba entrever que aquel secreto era más importante que su propio orgullo.


    —Mi señor… Helga Gormsson estaba embarazada cuando sucedió el ataque, y durante el trayecto en el barco que nos llevaba a las costas de Escocia, dio a luz una niña llamada Kaysa—contestó Ivar, captando la atención del Jarl—. Odiaba tener que revelar aquella existencia, pero su vida dependía, ahora, de aquella verdad. 


    —De que me sirve esa información—replicó Haraldsen entre dientes aun amenazando el cuello del traidor.


    —Aquella pequeña es su hija, y aún vive en Escocia. Vi con mis propios ojos cuando unos escoceses la salvaban. Mi esposa asistió al parto, y escuchó cuando Helga Gormsson le contaba a su padre de quien era realmente la niña. 


    Los ojos del enorme Jarl guerrero de pronto se oscurecieron, aquella noticia lo había dejado estupefacto, pero, aun así, su mente le pedía prudencia, no podía fiarse de un traidor, sin embargo, algo en su corazón le decía que aquello podría ser verdad, lo sentía dentro de sus huesos. Si aquella pequeña había sobrevivido, debería ser ya una mujer. Era su hija y debía estar a su lado. 


    —¿Y qué pruebas tienes de lo que dices? —inquirió esperanzado Haraldsen.


    —Helga le entregó un medallón a su padre, y Gormmson antes de morir lo colocó en el cuello de la pequeña. Si la profecía es cierta, su verdadero padre tiene que ser un vikingo con sangre real, y todos saben que el esposo de Helga era un simple herrero, proveniente del clan Andersen. 


    —Si lo que dices es cierto, deberás regresar, y conseguir ese medallón, solo así creeré en tus palabras, te llevarás dos de mis guerreros y ellos lo confirmarán. Entonces, recompensaré tu sacrificio y tendrás un lugar a mi lado.


     


    —Pero mi señor, no podré regresar, el Laird al que serví, espera que vuelva con un ejército para ayudarlo en sus planes… si me encuentra me matará. 


     


    —No me interesa como, si esa joven y ese medallón existen, tu querido Laird tendrá lo que pide. Tu encárgate de convencerlo y tráeme esa prueba. Dile que redoblaré la cantidad que necesite. Pero quiero a esa mujer a mi lado. 


    A regañadientes, Ivar contempló aquella idea, odiaba regresar a Escocia, pero, sobre todo, odiaba a esa joven, la maldita serviría, sí, aunque fuera la causante de su regreso a aquellas tierras.


     Por su parte, Haraldsen se sentía feliz, como no lo había hecho en muchos años. Recuperaría a su hija, a Kaysa, el saber de su existencia era lo único que daba sentido a su vida ahora, a fin de cuentas, todo su poderío continuaría con aquella mujer, la amoldaría para convertirla en su valkiria, y se encargaría que la profecía se cumpliera. La guerrera que protegería a su pueblo y los bendeciría con el poder de las Asynjur era su Kaysa. 


     


    Capítulo VI


    [image: ]


    Eterna vigilancia es el precio de la libertad.


    Thomas Jefferson.


     


    Los días en la habitación eran eternos. Megan se había enterado de la asamblea de esa noche, y aprovecharía todo ese alboroto para poder escapar sin ser vista. 


    —¡Rápido Jane! ¿Has conseguido todo? 


    La joven asintió asustada dejando el envoltorio sobre la cama con manos temblorosas. Megan estaba decidida a escapar y en su afán la arrastraría con ella si eran descubiertas. Temía al castigo si su Laird o Math Mackay se enteraban, pero la amaba demasiado como para negarle algo. 


    Megan sonrió con satisfacción al ver su gran disfraz frente a ella. Hacerse pasar por una campesina no levantaría sospechas, y su apariencia sería camuflada perfectamente. 


    Su padre le había mostrado el pasadizo desde muy pequeña, advirtiéndole que su uso era solo para escapar en caso de algún ataque a la fortaleza. El largo túnel terminaba en la cocina y la muchacha lo había usado más de una vez en el pasado. Con el tiempo había sido olvidado al no ser necesario. Pero el encierro de esos días despertó sus recuerdos, y aquella llave hacia la libertad volvió a su memoria. 


    La salida desde la cocina a los establos no debería tener ninguna dificultad. Sólo debía atravesar el patio, que para ese momento era un caos total. Aingeal estaba al otro lado, esperándola. 


    —Ayúdame a ponerme la ropa — sonrió entusiasmada a Jane, a la vez que abría con ilusión el envoltorio—. Deja de temblar como una hoja y parecer un mueble enclenque, mujer. Y esbozando la mas amplia de las sonrisas comenzó a desnudarse. 


    Al cabo de unos minutos el candelabro, que estaba junto al gran hogar de la habitación, cambió de posición dejando ver la ansiada entrada. Con una amplia sonrisa de satisfacción, ambas muchachas se adentraron en el oscuro túnel.


     


    ✹✹✹


    Connor observó las tierras de los Mackay y el castillo que aparecía a lo lejos. Las pequeñas casas cercanas al grupo parecían, incluso, más diminutas en contraste con aquella imponente fortaleza. 


    Cuando ya estaban a unos pocos metros, varios ancianos —y otros no tanto— se les quedaron mirando con curiosidad, mientras que las mujeres se dirigían hacia el patio principal donde se encontraba la gran mole de piedra que era el eje central del clan. El ajetreo constante denotaba que se debía a la reunión. 


    Connor bajó de su caballo seguido por su padre, Neil, Donald y Boyd. Un mozo de cuadra los recibió. El resto de sus hombres habían sido dejados fuera de la fortaleza en un improvisado campamento. 


    —Acompañaré al mozo a los establos —declaró Boyd, mirando hacia una joven voluptuosa que lo miraba de reojo. Era uno de sus mejores guerreros y confiaría su vida a él, pero cuando se trataba de mujeres pensaba con su miembro. 


    El joven laird asintió.


    —Reúnete con nosotros dentro.


    —¡Y no te demores! —ironizó Neil.


    Los hombres soltaron una carcajada cuando Boyd se giró haciendo un gesto obsceno. 


    Connor caminaba unos metros delante de Neil, algo pensativo y aún divertido por la situación anterior. Repentinamente, algo lo empujó, haciendo que cayera sentado sobre un gran charco que se había formado gracias a la lluvia de la noche anterior. El lodo ensució sus largas piernas y casi todo su feileadh mor. Su caída no había sido para nada delicada, y un fuerte dolor lo sobrevino de inmediato. La furia se apoderó del guerrero; ya estaba imaginando la forma dolorosa en que mataría a quien lo había empujado, cuando al levantar su vista su respiración se cortó de repente. 


    Unos azules y transparentes ojos enmarcados por las pestañas más largas y tupidas que había visto en su vida estaban fijos en él, observando lentamente cada parte de su enorme cuerpo. Aquel rostro era precioso, y las palabras eran escasas para describir tal belleza. Sus rosados labios entreabiertos por la sorpresa, estaban listos para ser besados.


    De pronto, Connor sintió deseos irrefrenables de acariciar aquella piel que era tan blanca como la estrella más brillante. 


    El escrutinio que la muchacha había realizado de su cuerpo lo había dejado excitado; tanto, que no podía moverse porque su maldita entrepierna amenazaba con ponerlo en evidencia. Los ojos de la joven denotaban inexperiencia, y le hubiera encantado ser quien la probara primero. 


    —Mis disculpas, mi lord —de pronto, aquella criatura lo quitó de su trance—. Le ruego no comente esto a mi pa… —la joven calló de repente, calculando sus palabras—. A mi Laird, mi señor.


    Connor estaba perplejo. El ángel que se le había aparecido lo había hipnotizado y dejado mudo. Solo pudo asentir, tratando de componerse y no demostrar debilidad, aunque su corazón era una espiral de latidos. 


    Gruñó al ver que sus amigos y su padre se burlaban de la situación, mientras que lo ayudaban a incorporarse. Para cuando estuvo sobre sus pies, la joven había desaparecido y sus ojos desesperados trataban de encontrarla entre la multitud a su alrededor. 


    —Menudo recibimiento —remarcó su padre, pasando a su lado y aun riendo. 


    —Si todas las muchachas de este clan son como esa joven, dudo mucho que podamos mantener a nuestros amigos debajo de los plaids —comentó, Neil tocando sus genitales.


    Boyd apareció en ese momento, y al ver la cara de Connor quiso saber que había sucedido. 


    —¡Mejor no digas nada! —refunfuñó un enojado Connor, acomodando el enlodado plaid.


    Mientras, Donald y Neil volvieron a carcajear. 


    ✹✹✹


    La entrada al salón principal era realmente imponente, todos los clanes de los Highlands conocían la opulencia de los Mackay. Algunos decían que la corte del rey se asemejaba a aquel lugar. 


    Connor ansiaba lograr unos buenos tratados con ellos una vez hubiesen concluido con la reunión y tras haber sido anunciado como el futuro laird del clan Sutherland. Estaba decidido a brindar apoyo incondicional para atrapar a esos malditos descastados. Sabía que el rey asistiría y eso lo alentaba a destacar con orgullo su liderazgo. 


    Sin embargo, en ese momento lo único que tenía en su cabeza eran aquellos ojos que lo habían cautivado minutos antes. La muchacha no salía de su mente y eso sería un problema. Los escasos minutos de aquel encuentro le habían dejado el corazón acelerado, y su adolorida entrepierna no hacía más que recordárselo. Se prometió a sí mismo que una vez concluido todo la buscaría. Quizá, una noche con la joven era todo lo que necesitaba para quitársela de la mente, aunque algo en su interior le decía que no sería fácil hacerlo.


    ✹✹✹ 


    Los dos guardias estaban boquiabiertos. Su señor caminaba de un lado a otro de la habitación sin dejar de gritar y balbucear insultos. La muchacha lo había vuelto a hacer: se suponía que debían de cuidar su puerta, pero una vez más los había engañado a todos. Los hombres se miraron, sintiendo lástima por la joven. La querían como a una hermana, pero sabían que había ido demasiado lejos. El castigo que recibiría por haberse escapado sería severo. 


    La muchacha era la causante de que muchas mujeres del clan hubieran comenzado a revelarse, y eso generaba incomodidad entre los hombres. No sólo eso, sino que la apoyaban y protegían. Eso era inaceptable.


    —Mi señor, ¿desea que nos ocupemos de buscarla? —preguntó uno de ellos.


    —No, no será necesario en medio de la asamblea. Tarde o temprano regresará —contestó Math tratando de contener su ira, sin dejar de caminar. 


    El joven guerrero asintió respetuosamente, retirándose de la habitación. 


    —Una cosa más —lo detuvo—. De esto ni una palabra. Quiero sorprender a esa pequeña bruja, y no ponerla sobre aviso. Ya sabes cómo la defenderían las mujeres de la fortaleza si se enteran, especialmente Effie. 


    ✹✹✹


    —¡Megan! —suplicó Jane—. Debemos regresar, si ese hombre le dice algo a su padre estaremos en problemas.


    —Jane, nadie me reconocería vestida así. Ni siquiera mi pelo puede verse con esta capa. Tranquilízate.


    —Aun así, ya se está haciendo tarde y no debemos llamar la atención. A mí sí me reconocerían, y se supone que debo estar junto a ti.


    Megan tomó una profunda bocanada de aire, y resopló abatida. En ese momento cayó en cuenta que la suerte de su criada si las descubrían iba a ser peor que la suya. Maldita situación. Todo su escape había sido en vano. A regañadientes, se volvió hacia la entrada de la cocina, tratando de no ser descubierta. Su doncella la seguía a pasos apresurados, sollozando temerosa.


    Afortunadamente, la cocina era tal caos que nadie reparó en ellas y agradeció cuando pusieron un pie en aquel túnel. Sin saberlo, las dos jóvenes se dirigían al mismísimo infierno.


    ✹✹✹


    La cara de su padre podría describirse como la helada de la mañana más fría, contrastando con sus ojos que ardían desde las profundidades del inframundo. No había necesidad de palabras y sabía que el castigo esta vez sería eterno. Sin embargo, lo que más la enfurecía era que todo había sido para nada y pagaría muy caro por algo que ni siquiera había sucedido. 


    Lo único que al menos la entusiasmaba era el recuerdo de aquel guerrero. Era sin dudas el hombre más enorme y hermoso que había visto en su vida. Había dejado su mundo de patas arriba solo con verlo. La joven habría jurado que la tierra se movió bajo sus pies cuando aquellos ojos grises la miraron fijamente. La sola imagen que guardaba en su mente la ayudaría a soportar lo que estaba por venir. 


    Megan dio un paso adelante, desafiando a su padre.


    —Si vas a castigarme por haber querido ver a mi caballo, hazlo de una vez, no me arrepiento de nada —soltó fríamente, sin dejar de mirar a su padre a los ojos—. Sólo no descargues tu ira en Jane, no debe pagar por mi falta. 


    Jane estaba aterrada ante la mirada de su lord, apretaba sus manos con nerviosismo y no se atrevía a mirarlo. Rompiendo en llanto junto a Megan rezaba que aquello terminara. 


    —Te trasladarás inmediatamente a la habitación de la torre sur, y ahí te quedaras hasta que decida que hacer contigo —ordenó Math, iracundo, provocando un escalofrío en la espalda de Jane—. Tu doncella cumplirá junto a ti la condena —ignorando el pedido de Megan—. Hablaremos mañana de tu castigo. Hoy la prioridad es la reunión.


    Llamó a los guardias, que estaban al otro lado de la puerta.


    Los jóvenes soldados llevaron el pesado baúl repleto de vestidos y pertenencias de la joven. La estadía en su nueva habitación aparentaba ser permanente, y eso no anunciaba buenos augurios. Las dos muchachas caminaron en silencio hacia las escaleras que las llevaría a su nueva prisión. 


    —No permitan ni que asome su nariz —les ordenó, u sin decir más abandonó la habitación.


    

  


  
    Capítulo VII
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    El valiente no es quien no siente miedo, sino aquel que conquista ese miedo. 


    Nelson Mandela.


     


    La habitación de la torre era el lugar más frío y lúgubre de toda la fortaleza. Los helados y aburridos muros, y la poca luz que recibía, dejaban en evidencia la escasa vida de ese lugar. Nadie la había usado en años y la vieja cama que tenía no hacia otra cosa que rechinar cada vez que la muchacha la utilizaba para descargar sus nervios y su frustración. Debía que encontrar la manera de salir de ese lugar, su padre estaba loco si pensaba que soportaría siquiera una hora en aquel maldito lugar. 


    No sólo eso, sino que estaba determinada a volver a ver a aquel guerrero. Sabía muy bien que él estaría en aquella reunión. 


    Al cabo de varias horas, ya cayendo la noche, y después de varios intentos de convencer a los guardias que se encontraban al otro lado, se sintió frustrada y enfurecida al percatarse que iba a ser imposible atravesar esa puerta. Los malditos soldados ni siquiera le respondían y eso la enojaba aún más. Tratar de salir de ahí sería una locura, pero tenía que idear un plan. 


    Desde ese lugar era casi imposible escuchar o ver algo y eso no era justo, sin dudas. Estaba decidida a escapar y, una vez logrado eso, montar a Aingeal lo más lejos posible sin mirar atrás. No pasaría un día más encerrada y si seguía bajo las órdenes de su padre o su tío nunca vería la luz del día. La frustración se estaba apoderando de ella y no podía controlarse. 


    Respiró profundamente, tratando de calmar su odio, y decidió que el escape sería durante la noche, aunque fuera lo último que hiciera. 


    Lo primero sería formar una cuerda con sus vestidos y todo lo que se encontraba en su baúl. Debía ser lo suficientemente larga y resistente para permitirle salir por la ventana. Luego, tenía que convencer a una atemorizada Jane de intercambiar sus ropas. Si escapaba como lucía habitualmente, sería detenida de inmediato, seguro que sí, y su disfraz ya había sido quemado por orden de su padre. 


    Su brazo, que estaba mejorando, había comenzado a dolerle nuevamente. La zona estaba aún lacerada, pero eso no sería impedimento para su escape. 


    ✹✹✹


    Uno a uno, los líderes de los clanes, acompañados por sus guerreros de confianza, fueron reuniéndose en el gran salón del castillo de Mackay. Era un lugar realmente imponente por sus dimensiones. Una enorme chimenea enteramente de piedra proporcionaba calor suficiente a las frías paredes albergando una acogedora calidez. Asimismo, un tapiz enteramente bordado por las mujeres del clan colgaba de una de ellas, en el que se hallaba la imagen del Rey Alejandro en orgullosa postura, sobre el escudo con el emblema del clan. Una larga y maciza mesa ocupaba parte del salón y los candelabros bien dispuestos iluminaban toda la estancia.


    Los señores se reunían en diferentes grupos y miraban con recelo y hasta odio a los otros conjuntos. El rey había llegado, ya y algunos se amontonaban a su alrededor para llamar su atención.


    —Kirkpatrick, tenemos que hablar —interrumpió de pronto Sutherland. Su voz sonaba amenazante.


    El Laird Kirkpatrick era uno de los que rodeaban a el rey. A desgano, se apartó y se acercó a él.


    —¿Qué sucede? 


    —Al parecer, la unión de nuestros clanes no podrá realizarse. Nuestro rey no aprueba la boda y no estoy dispuesto a contrariarlo, creo que tus recientes actividades tienen algo que ver. Por lo tanto, he decidido terminarla —Sutherland sonó tan firme que no dio oportunidad de continuar con la conversación—. Me reservo la información para que nuestro soberano sea quien te la comunique, pero te aseguro que no descansare hasta que desaparezcas —concluyó, retirándose sin permitir respuesta alguna.


    Angus Kirkpatrick tragó saliva, estaba estupefacto. Acomodó nerviosamente su coleta caoba, y sus verdes ojos se inyectaron de ira mientras apretaba con fuerza su mandíbula. Estaba perdiendo terreno; sus acciones pasadas lo condenaban. En un intento por ganar las tierras entre los Mackay y los Sutherland, se había unido a un grupo de lores ingleses. Si su plan había llegado a oídos del rey, sería su fin. 


    —Es imposible —pensó horrorizado—. No había manera en que el rey lo haya descubierto.


    El laird Mackay estaba hablando con el rey, cuando su hermano Math se acercó a ellos.


    —Ah, mi viejo amigo —comentó el rey—. ¡Años sin verte! —expresó, mientras estrechaba su mano con una gran sonrisa.


    —Mi señor —devolvió el saludo con una reverencia.


    —Por Dios, ¡no es necesaria tanta solemnidad! —exclamó el rey, a la vez que se alejaban del grupo hacia un rincón de la sala—. ¿Cómo está esa pequeña dulzura tuya? Debe ser toda una dama, me gustaría verla. ¿Ya ha sido prometida?


    —No aún —contestó—. Estamos decidiendo.


    —A decir verdad, es culpa mía —interrumpió Douglas—. Me cuesta desprenderme de mi tesoro. Esa niña es como mi hija, y no he encontrado a nadie digno.


    —Si, eso es un problema. Ya encontrarás al laird indicado —golpeó con una palmada el hombro de Douglas—. Ahora, me gustaría verla. Me han llegado comentarios y deseo comprobarlo con mis propios ojos.


    El padre de Megan suspiró.


    El rey quedara cautivado, como el resto. Espero que no haya ninguna palabra desafortunada; no tenemos que entrar en guerra en este momento. Esa mujer es capaz de desatar al infierno en cuestión de segundos…


    Se acercó a una de las criadas y mandó a llamar a su hija.


    ✹✹✹


    La ventana estaba a algunos metros de su cabeza. Su padre la había cambiado de habitación porque la conocía a la perfección, pero la había subestimado. No imaginaba lo lejos que Megan podía llegar. 


    No había prisión que resistiera a sus ideas. 


    Así era como se sentía, una prisionera. Sin embargo, en su mente nada era imposible y esa diminuta ventana no la privaría de reencontrarse con Aingeal. Nada ni nadie la separaría de aquel caballo, que la hacía sentir libre y poderosa.


    Con sumo cuidado, Jane la ayudó a correr una de las pesadas cómodas de la habitación, para colocarla bajo la ventana. No querían que el ruido de arrastrar el incómodo mueble levantara sospechas en los soldados apostados fuera. Rápidamente, intercambiaron sus vestidos. Luego ataron la improvisada cuerda en uno de los barrotes de la cama. Jane comenzó a persignarse, su amada Megan sería su perdición. 


    Trepándose a la cómoda con dificultad, arrojó la cuerda por la ventana y comenzó a escapar. No obstante, la inexperiencia le jugó en contra. La pequeña abertura era demasiado estrecha, y parte de su vestido enganchó uno de los ladrillos de piedra de la ventana impidiéndole salir completamente. Había quedado trabada con sus piernas colgando hacia el centro de la habitación, mientras que parte de su cuerpo daba al vacío.


    —Debería haber sacado primero mis piernas —pensó, mientras trataba de retroceder para liberar el vestido y cambiar la posición.


    Sin embargo, eso empeoró las cosas y quedó colgando de la ventana solo sostenida por la fina tela que amenazaba con romperse. Debido a esto, tuvo que utilizar su brazo lastimado para ayudarse a no caer sobre la cómoda. El ruido que causaría alertaría a los soldados. 


    Asimismo, la enroscada tela del vestido le dificultaba la respiración.


    —¡Megan! Llamaré a los soldados. ¡No puedo ayudarla, temo que no hay opción! —declaró Jane con desesperación.


    La pobre doncella había entrado en pánico. Después de varios minutos intentando ayudarla, sus esfuerzos fueron en vano.


    —¡No! —exigió Megan, mientras colgaba aferrada de su brazo—. Estoy bien, cálmate y déjame pensar. Los soldados le dirán a mi padre y nunca saldré de este lugar. Ve en busca de unas tijeras y pon esa silla sobre la cómoda, pero ya —ordenó.


    La herida seguía infectada y no dejaba de latir. Cada roce con la dura piedra de la ventana era una tortura. Podía sentir punzadas intensas, y sabía que no resistiría mucho tiempo más. El dolor no le permitía pensar con rapidez, pero debía encontrar una respuesta pronto o su vida y la de su caballo llegarían a su fin. 


    —¡Pero mi señora, tengo puesto su vestido! Si salgo con él me verán —comentó Jane, horrorizada.


    —Está bien, ¡toma algo lo suficientemente filoso para cortar tela, rápido! ¡Deja de lloriquear!


    De repente, un golpe proveniente de la puerta las sobresaltó a las dos. Jane miró a Megan con desesperación, y aquellos instantes se convirtieron en eternidad.


    Finalmente, Megan respondió.


    —¿Sí? —tratando de sonar lo más calmada posible, a la vez que tironeaba de la maldita tela que apretaba su cuerpo.  


    —Mi señora, su padre solicita que baje al salón —respondió una criada desde el otro lado de la puerta, a la vez que le sonreía a uno de los soldados apostados allí.


    Jane se paralizó, y la mente de Megan fue un torbellino de escapatorias. Necesitaba una respuesta y tenía que sería ya.


    —Dile a mi padre que estaré con él enseguida, dile que… necesito arreglarme —respondió rápidamente mientras hacía señas a Jane para que la ayudara. 


    Necesitaba ganar tiempo, su padre tendía a ser impaciente.


    —Rápido Jane, muévete. ¡Busca cualquier cosa, pero ya! —su cuerpo comenzaba a entumecerse, y su brazo estaba a punto de estallar en mil pedazos.


    ✹✹✹


    Su muchacha comenzaba a demorarse más de la cuenta y, aunque una parte de su mente prefería que no apareciera nunca, el rey le había pedido verla. Decidió, entonces, ir el mismo a buscarla. Su hermano también comenzaba a impacientarse y lo miraba con ansiedad y algo de enojo.


    —Mi hija se encuentra dentro, ¿no es así? —preguntó, dirigiéndose a los soldados—. ¿Se encargaron de asegurarse de eso?


    —Si señor, ni siquiera su doncella ha salido —respondió firmemente uno de ellos.


    Si hubiera llegado unos minutos antes, la escena hubiera sido el fin de ambas. Sin embargo, en el instante en que golpeaba a la puerta Jane abrió, pasando rápidamente a su lado haciendo una breve reverencia.


    Math notó lo acalorada que estaba y que su vestido se encontraba completamente desarreglado. Dudó unos instantes, pero de pronto Megan apareció y lo distrajo de su pensamiento.


    —Siento mucho la demora, padre, pero me tomo más de la cuenta elegir que ponerme… —lo miro dulcemente y sonrió—. ¿Querías verme?


    Math sabía que esa repentina dulzura era casi imposible después de la escena de aquella tarde. Era demasiado orgullosa como para semejante sumisión. Esa no era Megan, y cuando se comportaba de esa forma era porque estaba ocultando algo. No tardaría mucho en descubrirlo. 


    —Si, el rey desea verte… —indicó con tono distraído, mirando detrás de su hija con intriga. 


    Observó por un momento la habitación. La gruesa manta que cubría la ventana estaba tirada sobre la cama. Megan tenía un vestido de mangas cortas, aunque uno de sus brazos estaba cubierto casi por completo por su plaid. Aun así, comprendió que algo no estaba bien. Las mejillas de la muchacha estaban enrojecidas. 


    Rápidamente pudo imaginar la escena, pero se reservaría esa conversación para más tarde. 


    Megan podía engatusar a cualquiera con sus ojos, pero su padre la conocía mejor que nadie y estaba seguro de que había querido escapar por la estrecha ventana. Al tomarla del brazo notó que una mueca de dolor se dibujaba en su rostro.


    Ella retiró inmediatamente el brazo, alejándose de él. Math dudó unos instantes, pero su hija se adelantó rápidamente, no prestando atención a su intrigado padre.


    —Vamos. El rey no debe esperar —le sonrió la muchacha suavemente, caminando apresurada a bajar la escalera.


    Math sabía que ese no era el momento, pero por la mañana se encargaría de encerrarla en las mazmorras de ser necesario. Estaba harto de sus locuras. 


    

  


  
    Capítulo VIII
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    La belleza es algo misterioso y terrible. Ahí luchan la maldad y la bondad y su campo de batalla es el corazón del hombre.


    Fedor Dostoievsky.


     


    Todo el salón quedó de repente en silencio. La mujer parada a los pies de la escalera era la dama más hermosa que jamás habían visto, su larga cascada rubia caía con delicadeza sobre su espalda y su vestido color marfil hacia juego con su terso cutis. El corsé que envolvía su torso dejaba ver su pequeño pero curvilíneo cuerpo destacando a la perfección cada uno de sus atributos. Era una tentación para cualquier hombre que se encontrara mirándola.  


    Definitivamente, no había mujer en Escocia que se le comparara, y era el secreto mejor guardado de los Mackay. Math estaba orgulloso de ella, aunque más de una vez había tenido que esconderla de los guerreros de otros clanes temiendo a que fuera raptada. 


    Connor estaba perplejo. De repente, todo su cuerpo reaccionó frente a la presencia de aquella mujer, esos ojos eran inconfundibles. No necesitó de explicaciones, sabía exactamente de quién se trataba. Era ella, pero la pregunta era por qué estaba vestida como campesina aquella tarde. 


    La joven no solo era hermosa sino también cautivadora, y de pronto sintió celos de cada uno de los hombres que la miraban. Deseaba acercarse a ella y protegerla, como si el mundo ya no existiese, y lo único que podía sentir era un impulso irrefrenable de sacarla de ese lugar. Quiso acercarse a hablarle, y perderse en esos ojos. 


    Sin embargo, el rey estaba junto a ella y sería imprudente interrumpirlos en ese momento y, muy a su pesar, se detuvo.


    —Ah, mi querida Megan —clamó el rey, tomándola de la mano.


    Megan le regaló una suave sonrisa reverenciándose.


    —Mi señor… es un honor —contestó, nerviosa ante la presencia del soberano—.


    —Realmente te has convertido en una dama encantadora. Los rumores han llegado a la corte y veo que no hacen justicia a tal hermosura —comentó el rey Alejandro, complacido.


    —Mi señor, no sé qué decir —de pronto, Megan se sonrojó al tiempo que se sentía incómoda por esas palabras y mucho más por las miradas. Tomó a su padre de la mano, apretándola fuertemente. Se encontraba abrumada y quería escapar, pero sabía que su deber era para con su laird y no podía decepcionarlo.


    —Espero que su estadía en nuestras tierras sea de lo más agradable, es un honor para el clan Mackay contar con su presencia —contestó, refugiándose en la seguridad que le daba la mano de Math.


    —Estoy más que complacido con el recibimiento, mi querida. Ahora debes complacerme y venir a la corte cuanto antes —replicó el rey.


    Megan sonrió. No quería decepcionar a su padre, pero pensar en la corte le causaba rechazo, así que solo asintió con delicadeza. 


    —Si me disculpa, mi señor, debo saludar a los otros invitados. No sería muy cortes de mi parte ignorarlos —indicó con suavidad, mientras se giraba hacia el salón—. Mis señores, sean bienvenidos. Es un honor recibirlos en nuestra morada. Espero que esta asamblea les sea provechosa. El clan Mackay les ofrece toda su hospitalidad —su voz era firme, pero a la vez delicada. Los mareos habían vuelto a molestarla, y unas náuseas incontenibles la abrumaron de repente. Apoyándose en el respaldo de una silla, trató de superar el malestar. El corsé la estaba asfixiando, y sus costillas apretadas bajo ese aparato de tortura le dolían por demás. Aun así, soportó el calvario. 


    Los hombres brindaron en su honor y la muchacha agradeció con un ademán brindando por todos ellos. Solo deseaba salir del gran salón, necesitaba aire. Sentía como si su cuerpo estallara en mil pedazos y las miradas que recibía impedían la huida.


    Eran tantas las caras que en realidad era imposible distinguir a alguno de aquellos hombres. Buscaba disimuladamente al guerrero de esa tarde, pero su brazo estaba tan dolorido que no sabía cuánto más podría soportar el dolor. Había estado sostenida mucho tiempo a esa maldita ventana y necesitaba descansar. Además, ya comenzaba a hincharse.


    A pesar de todo, regaló una suave y encantadora sonrisa.


    El rey se apartó de su lado y fue entonces que los chacales comenzaron a acercarse. Megan sabía que era momento de escapar, sentía como si fuera a ser atacada por animales salvajes. 


    Buscaba con su mirada tratando de disimular su ansiedad. Quería volver a ver a aquel hombre y estaba segura de que lo encontraría. 


    No tardó mucho en descubrirlo, apoyado sobre una pared a pocos metros de ella. Era significativamente más alto que el resto. Sus grandes ojos grises la observaban, y aun así no pudo apartar su mirada. Su largo cabello negro prolijamente adornado por unas gruesas trenzas a ambos lados de sus sienes enmarcaba su rostro, y la luz de las velas lo matizaba con tintes azules. Era enorme, y a Megan le pareció estar en presencia de un gigante. Recordaba a la perfección sus grandes brazos y aquella espalda que podría soportar el peso de la roca más pesada. Era hermoso y no deseaba dejar de mirarlo.


    Llevaba un plaid que llegaba a las rodillas. Una ancha banda de la misma tela sujeta sobre su hombro izquierdo con un broche del clan Sutherland, cruzaba su camisa blanca. Aun así, podía ver su pecho cubierto de cicatrices.


    De pronto se estremeció y tuvo la sensación de que estaban solos en el gran salón. Ambos no hacían otra cosa que mirarse fijamente; el mundo se había detenido a su alrededor.


    Se sintió extasiada y su corazón comenzó a latir con fuerza. No entendía por qué ese guerrero causaba eso en ella. Por primera vez en su vida, sintió deseos de tocar aquellos brazos y se preguntó cómo se sentiría estar entre ellos. 


    Deseaba poder acercarse y hablarle, pero sabía que sería imprudente no esperar a ser presentados por el laird. Instintivamente, le dio la espalda, aunque sentía aún que la mirada de aquel hombre estaba clavada en ella. De pronto, un escalofrió recorrió su acalorado cuerpo. Su vientre se sentía cálido con sólo sentir su presencia.


    Fue en ese momento que agradeció la intervención de su tío.


    —Señores —exclamó, dando dos pasos hacia adelante en la tarima— Creo que es momento de comenzar con el asunto que nos ha reunido. Mi sobrina debe retirarse.


    Entonces, su padre la tomó del brazo. A pesar de hacer una mueca de dolor, Megan se sintió feliz de abandonar el salón.


    Mientras se dirigían hacia la escalera, susurró.


    —Siento mucho el asunto de esta tarde, padre… —las lágrimas se atravesaron en su garganta y Math no pudo resistir esa mirada, comprendiendo que su hija sólo deseaba ver a su amado caballo y que quizá había ido demasiado lejos con el castigo. No deseaba verla sufrir y mucho menos perderla por ser tan obstinado. 


    —Sé que es así, ahora descansa ese brazo. Más tarde enviaré a la sanadora para que lo revise.


    Padre e hija no dijeron nada más. Conocían todo el uno del otro y no había necesidad de palabras, los dos se arrepentían y ambos se perdonaban. El castigo había terminado.


    Al llegar a la escalera, Megan se detuvo y se dispuso a hablarle nuevamente. 


    —Padre, sé que cometí una terrible falta y también soy consciente de mi castigo, pero me gustaría mucho ir a ver a Aingeal. Además, siendo una noche tan esplendida…, puedes decirle a Brian y Loche que me escolten —sugirió—. Han estado muy pendientes de mí estos días y creo que también necesitan ver las estrellas —suplicó mirándolo con ternura.


    A pesar de su dolor, ansiaba tanto poder salir que nada se lo impediría.


    —No cometas ninguna locura y ni se te ocurra montar ese animal —ordenó Math, frunciendo el ceño a modo amenazante.


    Megan corrió y saltó hacia su cuello, abrazándolo llena de felicidad.


    Segundos después, desaparecía hacia la puerta tratando de no interrumpir la reunión que ya había comenzado, escoltada por Brian y Loche.


    ✹✹✹


    El rey Alejandro estaba furioso el laird Adair estaba discutiendo con los clanes Bartclay y Douglas, a la vez que los Finlay y los Kinner casi habían sacado sus armas, la asamblea era un completo caos.


    Hizo un ademán, y todos guardaron silencio.


    —¡Señores! Este no es momento para discutir sus disputas. Estamos aquí para solucionar un tema que nos afecta a todos —exclamó furioso—. No se trata de quien ha sufrido más ataques o pérdidas —continuó—. Estamos buscando la manera de eliminar el problema.


    Estaba tan furioso que el golpe que dio con su puño sobre la mesa ni siquiera lo sintió.


    De pronto el laird Kirkpatrick habló.


    —Mi señor. Si me permite unas palabras… —pronunció en un murmullo, evitando cruzar miradas.


    —No creo que sea conveniente que opines algo —contestó el soberano secamente y mirándolo con odio.


    —Si le parece prudente —dijo, ignorando al rey—, tanto a usted como a los otros clanes, espero se me dé la oportunidad de encargarme personalmente del problema. Cuento con los suficientes recursos para hacerlo —comentó Angus.


    —Entonces, ¿por qué no lo has hecho antes? —replicó Mackay lleno de ira—. Le costaba contenerse y no asesinarlo en frente de todos. La noticia de su traición había desatado su furia, pero su rey se lo había pedido y su honor no permitiría que cometiera una falta. 


    —Porque, hasta ahora, los ataques no habían sido tan osados y porque nuestro rey nos lo está pidiendo. ¿Crees que eres el único que puede lograrlo? Tu ejército no está en condiciones y, por lo que sé, tú tampoco —gruñó con altivez e ironía.


    El rey no pudo soportar más al traidor y, aunque había decidido hablar con él a solas para resolver su situación, no pudo contener su ira.


    —¡Ya basta! —bramó el rey—. Tratarás con respeto a esta casa y a nuestro anfitrión. Yo decidiré quien se encargará de los salvajes. En cuanto a tus disculpas… deberías agradecer que no te haya encarcelado. Serás desterrado de tu clan, no deseaba hacerlo en esta asamble, pero no me dejas alternativa. A partir de ahora el clan Kirkpatrick dejara de pertenecerte.


     He decidido que tu clan pase a manos de Sutherland y tus tierras se repartan entre los clanes a los que tú y los ingleses han tratado de estafar. Tu hija Leslie será llevada a la corte donde se convertirá en la doncella de la reina. Considero que es un buen pago por tu engaño —expresó el soberano con seguridad, observando a Angus Kirkpatrick con desprecio—. De hecho, esta asamblea no te corresponde. Tú y tus hombres deben retirarse. Ya hemos descubierto tus planes.


     Espero que nadie se oponga a esta decisión. Si no, correrá la misma suerte —exclamó iracundo—. Se les informará luego los detalles de mi decisión. Desde ahora, el nombre Kirkpatrick dejará de existir.


     Por otro lado, espero que los clanes afectados no tomen represalias ya que han recibido compensación por sus agravios. Kirkpatrick es un traidor a la corona y a las Highlands —concluyó con severidad—. Pero es mi deseo que todo permanezca en paz.


    Ambos, Mackay y Sutherland, asintieron a su rey, quien les había informado con detalles el plan de Kirkpatrick. Los lairds habían pedido venganza, pero el soberano no buscaba más guerras entre sus clanes.


    Kirkpatrick observó al soberano con soberbia.


    —Acepto su decisión. Mañana mismo un emisario partirá hacia la corte donde le haré llegar el escudo del clan —enfatizó, clavando su mirada en el padre de Connor.


    El silencio en la sala era sepulcral. Todos habían acatado la orden del rey, aunque ninguno se esperaba semejante acontecimiento.


    —Rey Alejandro, ¿me permite unas palabras? —susurró Compton al soberano.


    —Adelante.


    —Señores. Es un honor anunciar que mi hijo Connor Sutherland, de quien me siento muy orgulloso, ha tomado mi lugar como laird de nuestro clan. Sé que no es lo acostumbrado, ya que mi muerte debería otorgarle ese derecho. Sin embargo, me estoy volviendo viejo y creo que él podrá representar mejor a nuestra gente —concluyó.


    El rey dirigió su mirada al joven laird.


    —Entonces, debería felicitarte. Espero que seas tan fiel a nuestra corona como lo ha sido tu padre—soltó el rey a la vez que palmeaba la espalda de Connor.


    —Gracias, mi señor. Lamento no poder volver a ser parte de su guardia personal, pero mi deber es para con mi clan. Y ahora, si me disculpa, voy a dedicar unas palabras.


    El discurso fue corto pero firme, y su padre se enorgulleció. Luego, se mantuvo solemne ante el rey y agradeció asintiendo. Su porte era impecable y seguro. 


    Todos los lairds se acercaron a saludarlo y felicitarlo, pero a pesar del alboroto, su mente solo pensaba en aquella joven que lo había cautivado. Aquel encuentro había sido demasiado intenso, ninguna mujer hasta ahora había tenido el valor de sostener su mirada de esa manera y eso lo confundía y a la vez lo complacía.


    Lentamente, desde el portón principal, el traidor Kirkpatrick se alejaba, derramando a su paso el odio por aquellos hombres. 


    ✹✹✹


    La noche era realmente espléndida, la luna iluminaba como una gran lámpara. El clima había comenzado a cambiar y los días se estaban haciendo más fríos, pero aún se podía sentir una mínima brisa de otoño que no impediría su caminata. El fresco de la noche era como un bálsamo para su dolorido brazo. 


    Megan estaba feliz y, después de tantos días de encierro, pudo sentir nuevamente su amada libertad. En la quietud, respiraba el tranquilo aire de sus amadas Highlands. 


    No podría quitar de su mente el encuentro de aquella tarde. Se prometió investigar con las doncellas al día siguiente cual era el nombre de aquel guerrero.


    La puerta del establo chirrió, pero eso no inquietó a los animales que dormían. Lentamente, Megan fue acercándose a su amado caballo, ya que quería sorprenderlo. 


    —Aingeal, te he extrañado tanto… —remarcó la joven sonriendo.


    El animal reaccionó al instante en el momento que escuchó la voz de su ama. Su relincho convulsionó a los otros caballos que estaban en el establo, y Megan se aferró a su cuello llena de dicha.


    —Pronto podremos estar juntos cabalgando como siempre, te lo prometo. Sólo debo convencer a papá, debes tenerme paciencia.


    Volvió a abrazarlo.


    Les había dicho a sus escoltas que aguardaran fuera, ya que deseaba unos momentos a solas. De pronto, se sintió observada y un escalofrío recorrió su espalda. Inmediatamente, se aferró a su plaid y decidió ignorarlo.


    Aingeal comenzó a resoplar, relinchando nervioso, y Megan supo que algo andaba mal. 


    De repente, una mano sudorosa la tomó por detrás, mientras que otra le cubría la boca. En aquel momento, Megan sintió un dolor intenso en las costillas. El muy maldito se las estaba apretando tanto que le costaba respirar.


    Trató con todas sus fuerzas zafarse de su captor, pero no lograba mover su cuerpo, era arrastrada con violencia hacia un rincón del establo. Quiso gritar, pero aquella mano lo impedía. Los sonidos eran casi imperceptibles. Se sentía desesperada, y los mordiscos que propinaba parecían no hacer efecto.


    —¿Dónde diablos están Loche y Brian? —pensó, desesperada, a la vez que sus ojos miraban hacia todos lados.


    Su brazo le dolía por la presión que recibía de aquel hombre, y sus costillas parecían a punto de romperse. Repentinamente, fue lanzada contra una de las paredes del establo, y su cabeza golpeó una de las tablas. El golpe la había atontado lo suficiente como para caer arrodillada. 


    De repente, la voz de aquellos sueños apareció. Megan abrió los ojos y allí, frente a ella, estaba la imagen de la mujer. Esta vez era tan nítida que casi parecía real. Su sonrisa la trajo nuevamente a la realidad como obligándola a resistir. 


    El atacante la empujó bruscamente al piso y la cubrió con todo su cuerpo, desgarrando con sus manos sudorosas parte de su hermoso vestido, dejando uno de sus pechos al descubierto. El hedor que salía de su boca le causaba náuseas y no le permitía respirar. La presionaba contra el frío piso del establo y se sentía débil.


    De pronto, el desgraciado levantó su falda. Megan estaba horrorizada; no podía ver con claridad a aquel hombre y solo deseaba escapar. Quería gritar, pero casi no tenía fuerzas. Aun así, seguía tratando de zafarse. 


    Liberando uno de sus brazos, comenzó a buscar con desesperación algo que le permitiera su escape. Fue entonces que una de sus manos lo consiguió. Creyó que era el rastrillo con el que corrían el heno y lo tomó. Con las últimas fuerzas, golpeó a su captor en la cabeza y éste se incorporó desconcertado, tocando su herida. 


    Había logrado atontarlo lo suficiente como para ponerse de pie, aunque con dificultad. Era tanto el dolor que sentía que no podía hacerlo en condiciones y, a pesar de que conservaba el rastrillo, no lograba levantarlo lo suficiente para darle la estocada final al bastardo.


    Desesperada por escapar, juntó fuerzas y tomó la improvisada arma con ambas manos para golpearlo. Sin embargo, el muy maldito había adivinado su intención y había frenado su ataque, lanzando el rastrillo al suelo del granero.


    Una desagradable y desdentada sonrisa se dibujó en la cara del atacante, y Megan lo reconoció al instante. El hombre ya había pedido su mano, pero su tío lo había rechazado. Sabía lo desagradable que le resultaba a su sobrina. 


    —Ahora, amor, serás mía al fin —aseveró el desgraciado, logrando que Megan sintiera aún más repulsión.


    A pesar de su dolor, contestó desafiante y con mirada altiva.


    —Antes muerta, maldito infeliz —murmuró, sus ojos se habían tornado entonces en una tormenta gris y poderosa. Hasta parecía que la voz de aquel sueño se había mezclado con la suya. 


    El captor dudó un momento y el escalofrió que sintió lo hizo vacilar unos instantes y alejarse. 


    Sin embargo, su deseo era tan extremo que, al ver el vestido de la muchacha desgarrado, mostrando parte de su exquisito corsé, comenzó a caminar hacia ella abalanzándose desesperado. Justo en el momento en que la tomaba de su cuello para someterla, se detuvo repentinamente.  


    Sus desagradables ojos cambiaron de color, como en una lenta agonía. Aquella mirada oscura era ahora un gran vacío abismal. 


    Entonces, su sonrisa se fue desvaneciendo y un hilo de sangre brotó de sus labios, mientras sus piernas comenzaron a doblarse lentamente. 


    Megan vio como el filo de una espada aparecía en el pecho de su captor. Lo habían atravesado completamente y notó como la punta de aquella arma aparecía perfectamente afilada y ensangrentada, en medio de su cuerpo. Su mirada se clavó en ella dejándola boquiabierta, aturdida y desconcertada. 


    El muy maldito se desvanecía ante sus ojos. La joven sintió sus piernas temblar y trató de controlarse apoyándose en la pared. Le dolían hasta los huesos, pero aun así trató de no demostrar dolor. Casi no podía caminar y respiraba con dificultad. 


    Sabía que caería en cualquier momento, ya que su cuerpo no respondía.


    Sintió, de pronto, las manos de su salvador, que la tomó entre sus brazos. Estaba tan nerviosa que quiso separarse de él, tratando a la vez de cubrir su desgarrado vestido, pero fue inútil. Su mirada se encontró con la suya y al verlo lo reconoció. 


    Connor sintió un deseo irrefrenable de besarla. No obstante, a pesar de sus más bajos instintos al ver parte del cuerpo de la muchacha, la sostuvo entre sus brazos solo para protegerla. 


    Su calvario había terminado. Apoyó su cara en el pecho de aquel hombre y se sintió segura, protegida. Fue entonces que todo se volvió negro y se desmayó.
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    El campo de batalla es una escena de caos constante. El ganador será el que controla el caos, tanto el propio como el de los enemigos.


    Napoleón Bonaparte.


     


    Cuando Connor contó lo sucedido a la asamblea, aun con la joven en brazos y desvanecida, fue llenado de punzantes preguntas e incisivas acusaciones. Fue el Laird Mackay quien puso fin al griterío y pidió calma para que el joven pudiera contar lo ocurrido.


    Connor apretó sus puños y juró venganza. Los muy cobardes habían tratado de culpar a Megan.


    —Tras el anuncio de mi nombramiento oficial y lo sucedido con Kirkpatrick, decidí salir porque necesitaba silencio —comentó y, haciendo una pausa, entregó suavemente a la muchacha a los guardias del clan, quienes la llevaron a que fuera asistida—. Fue en ese momento en que un sonido extraño llamo mi atención, y al acercarme, pude ver cómo varios hombres se escondían cerca del establo. Sin hacer ningún ruido, y al estar a pocos metros, me encontré con los escoltas desmayados en el suelo.


    Trataba de no omitir ningún detalle, pero su mente volvía una y otra vez a la muchacha. Recordó cómo la sostuvo en sus brazos y sintió deseos de correr hacia ella, observaba a lo lejos, tratando de encontrarla.


    —¡Sutherland, continúa! —ordenó el rey.


    —Miré a mi alrededor —continuó—, pero no podía ver con claridad. Observé que la puerta del establo estaba abierta y entré. Fue en ese momento en que escuché los forcejeos, y al acercarme pude ver que la sobrina del Laird estaba siendo atacada.


    —¿Y qué sucedió? —inquirió Math, luego de cerciorarse que Megan estaba siendo atendida por las criadas, que corrían de un lado a otro. 


    —Sin pensarlo, lo atravesé con mi espada y el malnacido cayó a mis pies. Su hija se desmayó, y el resto ustedes lo han visto con sus propios ojos. Ordené a mis hombres que buscaran a los que se ocultaron. El culpable se encuentra aún en el establo, pero no creo que haya sobrevivido.


    —¿Pudiste ver de quien se trataba? —preguntó el rey con firmeza y algo ofuscado.


    —Sí, mi señor —expresó Connor—. Fue el hijo del Laird Ian Maxton.


    —¡Eso es imposible! Mi hijo es un caballero. No habría cometido esa atrocidad —bramó furioso Maxton—. ¡Seguramente, esa mujer lo engañó!


    —¡Eres un desgraciado! —gritó Douglas, desenvainando su espada— Maxton, tu clan pagará por este agravio. ¡Todos desaparecerán! —exclamó con ira.


    Maxton y sus hombres desenvainaron también sus espadas, amenazando a los presentes. 


    Los clanes estaban a punto de enfrentarse, cuando uno de los hombres de Connor apareció.


    —¡Mi señor! El hombre que se encontraba en el establo huyó con sus soldados. Estaba malherido, pero aun así logró escapar —jadeó el soldado agitado, luego de encontrar el establo vacío.


    Aprovechando el tumulto que se generó en ese momento, y ante la noticia de la posibilidad de que su hijo aun viviera, el Laird Maxton se escabulló entre sus hombres y escapó. Abandonó a sus soldados a su suerte y, llevándose solo a su primer oficial, salió al patio principal donde divisó unos caballos. 


    Al ver portón de la fortaleza cerrado, el soldado trepó una de las escaleras de la almena en donde se encontraba el vigía. Con sumo sigilo, acercándose por detrás, lo tomó y con su sgian dubh lo degolló. Rápidamente, giró el mecanismo que levantaba el pesado portón de madera. 


    Sin problemas, ambos hombres escaparon con los caballos hacia su fortaleza para esperar el inminente ataque que había provocado el idiota de su hijo.


    Al llegar, lo encontraron moribundo. Estaba siendo atendido con ungüentos, pero la herida lo había atravesado completamente, por lo que casi no había esperanzas. Eso enloqueció a Ian, quien quiso tomar venganza. 


    Uno de sus soldados, quien había logrado escapar del enfrentamiento que se desató en el salón durante la huida de su laird, llegó a las pocas horas y dio la noticia que los clanes ya se estaban retirando. El combate había sido una masacre.


    Al enterarse de esto, Maxton decidió que era la oportunidad perfecta para emboscar a Sutherland, quien se encaminaba hacia sus tierras. Cuando por fin se encontraron, y a pesar de que su ejército era más numeroso, la destreza y la astucia de los hombres de Connor fueron superiores, quienes terminaron masacrando a sus agresores.


    ✹✹✹


    El Rey Alejandro, tras ver la matanza que se había desatado en el salón, había decidido terminar con el derramamiento de sangre que, a su entender, no iba a tener fin. Ordenó entonces que se juzgue sólo a los culpables, y no a todo el clan.


    Una semana más tarde, y tras esta orden, los hombres del clan Mackay se unieron para reclamar justicia. 


    El número de soldados era realmente intimidante. Más de trescientos hombres esperaban en las puertas de la fortaleza Maxton. 


    Math había rechazado la ayuda de los Sutherland. La venganza era de su clan, y estaba dispuesto a atraparlo él solo. 


    En las afueras de la fortaleza Maxton, el líder de los Mackay observaba el gran portón de aquel lúgubre y alejado lugar. Solo se podía ver a los pocos soldados, apuntando con sus flechas desde las almenas, protegiendo aquel castillo. 


    —Ríndete, Maxton. ¡Entrégate y entréganos a tu hijo por orden del rey! Maldito seas. Muestra tu cara, ¡cobarde! —gritó Math, iracundo y tomando la empuñadura de su claymore.


    Los soldados estaban impacientes. Deseaban vengar a Meg; era su señora y una falta hacia ella era una falta hacia el clan. Había crecido con la mayoría de esos hombres, y era como una hermana para ellos.


    Deseaban entrar en batalla con los Maxton, no solo esperar que se entregaran, pero el rey había prohibido expresamente el derramamiento de sangre. Los Maxton, en realidad, eran una buena fuente de ingresos para la corona; al rey le parecía justo brindarles un juicio.


    Alejandro había dejado la captura de Ian Maxton en manos de Math, ante su insistencia. Lo más correcto para él, no obstante, hubiera sido apresarlo con la guardia real. Confiaba en que su amigo iba a cumplir con su orden; sin embargo, Math presionaría a Ian, obligándolo a atacar primero. Allí, tendría la excusa para atacar y tomar su venganza. 


    De repente, la puerta de la fortaleza se abrió y uno de los soldados se acercó.


    —Mi señor los espera, pero solo podrán entrar con unos pocos hombres —soltó temeroso el pobre hombre, totalmente intimidado por el ejército ante él.


    Math lo miró lleno de ira. El muy maldito ponía exigencias, pero estaban atados de pies y manos por la directiva del monarca. Mackay se dispuso a entrar, seguido de sus más fieles soldados, entre los cuales se encontraban los hijos de su hermana Lidia, quienes, al escuchar el ataque a Megan, y a pesar, de pertenecer al clan Barcklay, habían pedido a su padre acompañar a su tío Math, para defender el honor de su prima. Ramsey y Arran Barcklay eran tan poderosos como los guerreros de los Mackay, y su tío estaba orgulloso de contar con su ayuda. 


    ✹✹✹


    Ian había sido, a fin de cuentas, no solo cobarde sino también estúpido al pensar que era el protegido del rey. Después de la conversación con los clanes afectados, creía que había ganado la contienda. 


    Se había negado a entregarse, alegando que su hijo ya había recibido su venganza a manos de Sutherland y ahora yacía moribundo. También había negado absolutamente ser partícipe del ataque al vigía o a los soldados de los clanes involucrados, culpando a sus hombres por desobediencia. 


    Asimismo, había puesto nuevamente en duda la integridad de Megan, hecho que hizo que Math reaccionara de la peor manera obligándolo a rendirse inmediatamente.


    Al cabo de unos minutos, y después de muchas miradas amenazantes, el viejo Laird aceptó la derrota.


    Cosa extraña ante tanto argumento defensivo, pensó Mackay, desconfiando de la situación.


    Cumpliría con su rey y obtendría justicia, aunque solo deseaba asesinar a Maxton y a su maldito hijo.


    A regañadientes, observó cómo descendía de la tarima junto a sus guerreros más cercanos. Se lo notaba altanero y desafiante.


    Al llegar al patio de armas, Math aún no se había relajado y tenía la sensación de que algo estaba fuera de lugar. Era la quietud antes de la tormenta, y algo le decía que Sutherland sentía lo mismo. Los soldados del clan Maxton observaban sus movimientos, y extrañamente no habían recibido la orden de deponer sus armas. 


    Casi no hubo tiempo de reaccionar. Los pocos Mackay fueron rodeados en cuestión de segundos a la orden del Maxton, quien encabezó la lucha dejando en evidencia cuales eran sus planes. 


    Afortunadamente, Ramsey había anticipado el engaño minutos antes y había dado la orden a sus arqueros de matar a los guardias de Maxton, y ocupar su lugar en las almenas de la fortaleza como vigías.


    El ataque comenzó al grito de Ian, quien dejó que sus guerreros actúen por él. Sin embargo, en el caos de la batalla, Math nunca lo perdió de vista. 


    Una lluvia de flechas propiciada por los soldados de Sutherland caía al mismo tiempo que Math, Ramsey y Arran luchaban contra sus enemigos. A pesar de esto, eran conscientes de su inferioridad numérica, por lo que rogaban que sucediera un milagro si el ejército apostado fuera no conseguía entrar en aquella fortaleza al escuchar la batalla.


    Arran y Ramsey eran guerreros imponentes, y sus claymore cortaban sin problemas a los soldados que trataban de atacarlos. Mackay, por su parte, era su igual a pesar de la edad. Eran implacables, pero sus fuerzas de debilitaban y los soldados de Maxton los superaban altamente en número.


    A pesar de que no se había involucrado en la batalla cuerpo a cuerpo, Ian, quien ciertamente conocía el arte de la emboscada, había ordenado a sus soldados disponer cuatro carretas llenas de heno y aceite. Éstas fueron encendidas a su orden, para encerrar a sus enemigos.


    El intenso fuego que se desató alcanzó primero a Ramsey, quien se encontraba luchando contra tres soldados en las proximidades de las carretas. A pesar de sus habilidades y su rapidez, el joven guerrero se había quedado paralizado por las intensas llamas que lo estaban alcanzando. 


    Al ver esta escena, Arran corrió en su ayuda derribando a todos los que se le interpusieron en su camino; su hermano lo necesitaba. Fue entonces que una flecha alcanzó en su hombro, dejándolo casi inmovilizado para levantar su mandoble. A pesar del intenso dolor, la arrancó y continuó hasta llegar a Ramsey. Allí, se enfrentaron juntos a los guerreros Maxton y, con algo de dificultad, lograron vencerlos. 


    Ramsey observó su hombro herido y quiso ayudarlo, pero Arran no lo permitió


    —¡El portón, Ramsey! —le ordenó Arran—. Yo estaré bien —Se volvió para continuar la lucha, mientras la manga de su camisa se llenaba cada vez más y más de sangre.


    Ramsey finalmente pudo escabullirse, a pesar de haber recibido un corte en la pierna izquierda, logró elevar el portón de la fortaleza permitiendo que el resto del ejército entrara para defender a los hombres. En pocos segundos, el resto de de los Mackay y los pocos soldados Barcklay que habían acompañado a Ramsey y a Arran se enfrentaban sin cuartel a los Maxton.


    Tan pronto como Mackay logró liberarse de los enemigos que lo rodeaban, se abalanzó hacia Ian, enfrentándolo con un rugido de fiera y su espada en mano. El brutal impulso en la estocada lo desequilibró al no encontrar a su oponente, quien había esquivado el ataque. Tropezó y cayó de rodillas. Math estaba ya cansado y, a pesar de su odio, no le resultaba fácil levantarse rápidamente. 


    Con un grito de triunfo, el Maxton levantó su espada para traspasar a Mackay, pero por fortuna Arran había visto la escena y corrió para ayudarlo. Al ver que no lograría llegar a tiempo, con un rápido y certero movimiento arrojó su daga hacia el cuello de Ian, quien cayó inmediatamente sin vida al recibir el impacto.


    Mackay agradeció a su sobrino con su mirada, quien asintió a la vez que lo ayudaba a incorporarse. 


    Al ver que su señor yacía muerto los soldados del clan Maxton se rindieron: la carnicería había terminado.


    Al entrar en la fortaleza y dirigiéndose a la torre de homenaje, Math, junto a sus sobrinos, fueron en busca del atacante de Megan, pero habían llegado demasiado tarde. El muy maldito había muerto poco antes.


    ✹✹✹


    Fortaleza Sutherland, unos días después.


    El joven laird estaba tan pensativo y absorto en sus pensamientos que parecía no estar escuchando nada de lo que decían sus hombres, quienes comentaban y hablaban a su alrededor durante el entrenamiento. La herida recibida en su hombro, gracias al ataque de los Maxton en aquella emboscada, ya estaba prácticamente sanada, y no merecía mayor atención.


    —¿Qué pasa con Connor? —espetó Boyd mientras afilaba su gran espada.


    —Parece que la lucha con los Maxton en aquel camino le afectó. Desde ese día no ha sido el mismo —comentó Donald a la vez que practicaba movimientos en el aire con su arma—creo que hubiese querido atacar él mismo y no dejar que los Mackay se encargaran.


    Boyd y Donald eran sus hombres de confianza y sus amigos. Habían aprendido juntos desde muy pequeños el arte de la lucha y, junto a Neil, Connor los consideraba sus mejores soldados y amigos. 


    —¿No se han dado cuenta? Es la sobrina del laird Mackay, ella es la razón —soltó Neil sonriendo de lado y recordando a la joven.


    —¡Virgen santa! es la más bonita que he visto, es imposible no notarlo. Connor sería un idiota si la dejara escapar —dijo Boyd— Ojalá tuviera hermanas. Es toda una joya, se dice además que es toda una guerrera. 


    —Si Connor no hace algo pronto, alguien más lo hará. He escuchado que varios Lairds han pedido su mano —comentó Donald—. Demonios, si tuviera algún mísero título yo también me postularía. ¿Han visto qué cuerpo?


    —Todos lo hemos notado. Esos dos perfectos melones, me hundiría en ellos para siempre. He decidido hablar con Mackay, voy a pedir la mano de la muchacha y arriesgarme —bromeó Neil, esperando una reacción de su laird—. Sabía que su amigo estaba loco por ella.


    Un encolerizado Connor volvió de repente su mirada hacia su mejor amigo y, tomándolo de la camisa, gritó. 


    —¡No permitiré que hablen así de mi futura esposa! Hablaré con Mackay, no solo calentará mi cama, sino que complaceré a mi padre dándole un heredero —Al decir aquellas palabras, el arrepentimiento lo invadió—. Aun no descubría el por qué, pero el solo hecho de pensar con tanta frialdad acerca de la joven le molestaba.


    —¡Hermano, sabía que era eso lo que pasaba! —enfatizó Neil, riéndose—. Hemos estado hablando del entrenamiento de los novatos y no prestaste atención. Sólo reaccionaste al escuchar su nombre. Y con razón; esa mujer es hermosa sin dudas. ¿Cuándo hablaras con Mackay? Porque tu entrepierna no resistirá por mucho tiempo.


    —Primero debo ocuparme de los soldados de Kirkpatrick. Algunos han estado dando problemas, y no quiero enfrentamientos en nuestro ejército. Se tendrán que adaptar pronto: ahora pertenecen al clan Sutherland —dijo Connor con firmeza—. Neil, esa será tu tarea a partir de hoy. Necesito que los prepares —sin demostrarlo, agradeció el cambio de tema—. Megan se había metido demasiado bajo su piel. 


    —Será difícil. Esos hombres no respetan a los nuestros y se niegan a cooperar, tienen un joven líder que está interfiriendo en la unión de ambos clanes —soltó Neil, con preocupación.


    —Lo sé, quiero que lo traigas ahora. Ese soldado entrenará conmigo hoy. Veremos de lo que es capaz.


    Sus hombres sonrieron. Ese pobre diablo no tenía oportunidad.


    El joven soldado era arrogante. Miraba a Connor con ira, y eso era sin dudas una ventaja para el joven laird. Quería que lo odiara; ese sería su error.


    —Así que tú eres Ronald—declaró Connor, observando cómo reaccionaba ante su mirada de desprecio—. Deseaba provocarlo.


    Los ojos del joven se iban transformando, y sentía deseos de asesinar a Connor. Podía notarse cómo su cuerpo se tensaba ante la cólera que le causaba.


    —Veamos que puedes hacer. Dicen que eres el mejor, y a decir verdad me cuesta creerlo sólo con verte. Hoy te enfrentaras a mí en el entrenamiento, y usaremos las espadas —ironizó el laird, mirándole desafiante y burlonamente —. Levantando su claymore con ambas manos se preparó en posición de ataque. 


    Ronald asintió con la cabeza mientras giraba hacia su lugar. A pesar de su corta edad, su cuerpo se asemejaba al de Connor, aunque sin los rastros de tantas batallas. Sus brillantes ojos ámbar se clavaron en su oponente, aún altivo no podía disimular sus nervios, tocando constantemente su larga cabellera rojiza. Inmediatamente, atacó.


    Al chocar las claymore, Connor se concentró en su objetivo. Cada golpe era más efectivo que el anterior, y el joven no podía avanzar. Retrocedía una y otra vez; era como luchar con un gigante. Lo único que podía hacer era cubrirse y protegerse. La ira iba alienando su cuerpo más y más. 


    De pronto, dio un giro inesperado, produciendo un corte en el brazo de Connor, quien, al observar su herida, sonrió y continuó como si la sangre que había comenzado a brotar le diera aún más fuerza. Eso desconcertó al muchacho. La manera en que luchaba el laird era igual de sorprendente.


    En un intento posterior, Ronald realizó un movimiento repentino que le dio esperanzas, y ese fue su error final. Había planeado contraatacar tomando la espada con ambas manos y golpear a Connor con el pomo, de manera que se convirtiera en mazo. Sin embargo, su oscilación falló, dejando su pecho libre. Fue en ese momento en que el laird apoyó su espada en su corazón. 


    La pelea había terminado.


    —Aun tienes mucho por aprender, muchacho —se burló Connor alejándose—. Lo primero que debes hacer es deshacerte de esa ira.


    La sangre de su herida había cubierto su mano por completo, humedeciendo su curtida piel. Sin embargo, al laird parecía no importarle. Continuó caminando hasta unirse a sus hombres y comenzó a darle instrucciones a Neil, mientras que limpiaba su mano con su camisa.


    Ronald quedó parado exhausto y atónito, pero muy a su pesar estaba comenzando a comprender.


    ✹✹✹


    Había pasado una semana del ataque a Megan. Durante todo ese tiempo, estuvo junto a su padre quien casi no se separaba de ella. 


    El golpe que había recibido de su atacante la había dejado inconsciente todo un día, y la herida en su brazo se había infectado nuevamente. La fiebre no había cesado y aun continuaba mareada, pero poco a poco había ido recuperando fuerzas y su cálida sonrisa regresaba.


    Todo el clan veló por ella. La sobrina de su laird era muy querida y nadie entendía cómo había sucedido el ataque.


    Los soldados que tenían que protegerla se habían alejado, creyendo que Megan estaría segura dentro del establo. No obstante, alguien los había golpeado dejándolos inconscientes. Estaban realmente preocupados y se lamentaban por no haber protegido a la joven. Su padre había decidido que merecían ser castigados.


    —Effie, ¿qué sucede? ¿Por qué estás llorando? —preguntó Megan preocupada y levantándose de su asiento—. Hacia días que se hallaba encerrada y estaba cansada de aquella habitación. 


    —Es mi Loche, miss. Su padre decidió castigarlo a él y al otro guardia, Brian —jadeó sollozando la rolliza mujer.


    —Pero ¿por qué? —replicó la joven enojada.


    —No la protegieron esa noche… sé que se equivocó, pero cuando lo golpearon… —lloriqueó Effie mientras que espesas lagrimas caían por su rostro, mientras que las limpiaba con su delantal. 


    —¿Que? Ese malnacido —murmuró furiosa—. Alcánzame mi plaid, Effie. Mi padre está equivocado.


    —Pero miss, todavía está con fiebre. ¡No puede abandonar la cama!


    —Tengo fiebre, no estoy muriendo, Effie. —resopló, como si su respuesta fuera mas que evidente. 


    La mujer, temerosa y algo esperanzada le entregó la prenda. Megan sintió mareos al incorporarse, pero estaba decidida a enfrentar a Math.


    La enorme escalera caracol le producía náuseas y tuvo que detenerse varias veces. Al llegar a la puerta principal, el brillo de la luz del día la encegueció y sintió que se desmayaría. Respiró hondo y se dirigió al patio de entrenamiento. Al llegar, el malestar había regresado, pero estaba tan enojada que no le importó, ni tampoco se percató de los hombres allí reunidos.


    —¡Padre! —exigió—. ¡No te atrevas a castigarlos! Son mis escoltas y yo decidiré que hacer con ellos —su voz hizo eco en todo el patio—. Sus ojos se tornaron en tormenta deteniendo el tiempo.


    De repente, los soldados quedaron atónitos frente a la muchacha. 


    —¡Vuelve inmediatamente a la cama! ¡¿Qué demonios estás haciendo?! —bramó Math, aún más fuerte, sin intimidarse, a la vez que clavaba su espada en el suelo.


    —¡No pienso volver hasta que desistas con esta locura! —contestó desafiante—. Culparlos no hará que lo que ocurrió desaparezca y soy yo quien pasó por ese infierno —su voz se tornó fría como sus ojos.


    Se sentía morir y le dificultaba mantener su postura, pero no se iba a doblegar ante nada. La fiebre la estaba afectando y mantener su mirada le costaba terriblemente, pero aun así siguió de pie. El cálido sol de la mañana estaba haciendo estragos en su cuerpo; la maldita fiebre había vuelto junto con la furia de su ira. 


    Su padre no podía creerlo. Megan seguía provocando a los infiernos y aun enferma era realmente una reina de hielo. Era su orgullo, de eso no cabía duda, pero estaba yendo demasiado lejos. Se abalanzó hacia ella. 


    —¡No te atrevas a dar un paso más!¡ No volveré a esa cama hasta que te olvides de ese asunto! —exclamó Megan, orgullosa—. Promételo y me iré.


    —Demonios Megan. ¡Ellos deberían haberte cuidado! No te atrevas a desafiarme, muchacha. 


    —Padre, sabes que te respeto. Aun así, no puedo aceptar tu decisión, ellos son mis hombres, lo dejaste bien claro el día en que los asignaste para mi cuidado. Sabes que hubieran dado su vida por mí, ¿y aun así los quieres castigar? —inquirió con firmeza. 


    ✸ ✸


    Connor había llegado a la fortaleza minutos antes para hablar con Mackay de cierta información que había recibido de los descastados, sabía que podía haber mandado un mensajero, sin embargo, deseaba ver a la joven, fue así como pudo presenciar todo. Nunca había visto a una mujer como Megan. Era una belleza aun enferma y absolutamente testaruda, su pasión en defensa de sus hombres lo conmovió y se sintió aún más atraído que la noche en que la vio por primera vez. No solo era hermosa, sino también apasionada y justa. 


    Fue en ese momento en que Megan perdió todas sus fuerzas y se tambaleó. Lentamente, fue desvaneciéndose.


    Connor y los guerreros corrieron hacia ella, pero el joven laird no permitió que nadie se le acercara y la tomó en sus brazos.


    La sintió frágil, quería protegerla y cuidarla. No quería dejarla ir; era una mujer extraordinaria y no estaba dispuesto a permitir que otro la tocara. Fue en ese momento en que todo su cuerpo se estremeció ante aquel contacto. 


    Math se acercó para llevarla hasta su habitación, pero Connor lo miró serio, casi con desesperación, entonces comprendió que el joven Laird había caído en el hechizo. Su hija era quien lo había embrujado.


    —Está bien, hijo. Yo la llevaré. 


    Connor se relajó y entregó a Megan con sumo cuidado. Ella abrió por un instante los ojos, sonrió a su padre y en un suave susurro, dijo.


    —Promételo…


    —Lo prometo, nadie los tocara —concedió su padre con ternura a la vez que la llevaba casi inconsciente en brazos hacia la fortaleza—. Una vez más, Megan había ganado la batalla.


    

  


  
                                                    Capitulo x
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    Tu peor enemigo siempre será tu mente, porque ella conoce todas tus debilidades.  


                                                           Anónimo 


     


    A pesar de que Connor llevaba la responsabilidad de su liderazgo, aún tenía sus dudas, no había sido entrenado ni preparado para ser Laird, su mayor logro siempre había estado alrededor del rey y sus misiones. Solo unos pocos sabían de aquello, Neil siempre había estado a su lado y compartía con él sus penas y temores. Las largas noches desde su nombramiento lo atormentaban, sus deseos de escapar de aquella fortaleza lo ahogaban, deseaba sobreponerse a todo aquello, pero el rostro de su hermano muerto lo acompañaba, así como su deseo de venganza. Roddick era quien debería haber sido Laird, él solo era un guerrero, poco sabia de administrar aquellas prosperas tierras, y mucho menos lidiar con su gente u otros clanes para hacer tratados. El único motivo por el cual había regresado era su sed de venganza, y aún no había podido ni siquiera lograr aquello. Los malditos asesinos de su hermano y su cuñada estaban sueltos por algún lugar de las Highlands. 


    Su padre enfermo, además, le había obligado, prácticamente, a casarse con aquella mujer que afortunadamente no llegó a convertirse en su esposa. Sin embargo, el fantasma de su casamiento aun rondaba en la mente de su progenitor y no se atrevía a negarse. 


    Maldita mi suerte, brindo por ti hermano, estes donde estes…has dejado un vacío muy grande. 


    Aquella copa había sido llenada varias veces esa noche, y aun no había saciado su mente, parecía burlarse de sus pensamientos. Atormentado la lanzó contra la gran chimenea del salón, despertando a los pocos hombres que dormían sobre los juncos, que servían para cubrir el frio piso. De pronto, la gran puerta de la estancia se abrió, dando paso a unos preocupados Neil, Donald y Boyd, sus más fieles compañeros, que, al escuchar aquel estruendo habían entrado para averiguar lo sucedido. 


     


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa ahora, Connor? —inquirió Neil acercándose a la chimenea para observar los restos de la copa. 


    —Hermano… deberías dejar de tomar, tu aliento es realmente espantoso, hueles a estiércol de vaca—replicó Boyd, oliendo la jarra de la que había bebido su Laird, asqueado.


    Connor los observaba en silencio con ojos inyectados en sangre y furia contenida. 


    ¿Cómo confesarles a sus amigos de aquel tormento? 


    —¿Es que no deberían estar de guardia, o algo, ustedes tres? —gruñó, ocultando su verdadero motivo, y descargando su enojo con ellos. 


    —Connor, si tu padre te ve en este estado, sabes que lo tomará con nosotros, se supone que somos tus nanas —ironizó un sonriente Donald, tratando de relajar aquella situación. 


    El silencio, era casi fantasmal, sus amigos esperaban con impaciencia que Connor reaccionara a sus comentarios, ninguno se atrevía a hablar, y solo se sentaron a su lado. No permitirían que continuara bebiendo, aunque lo escucharían cuando él decidiera hablar. Al cabo de lo que pareció una eternidad. el joven Laird habló casi en susurros. 


    —No estoy listo…mi padre espera un gran Laird y yo no podré con esta carga. Mi único objetivo es encontrar a los responsables de la muerte de Roddick y su esposa. No deseo este liderazgo, y mucho menos una unión con ninguna mujer. 


    —¿Ni siquiera con la Mackay?, diablos, Connor, esa mujer me haría muy feliz si pudiera tenerla como esposa—bromeó Boyd. 


    Connor sonrió, esa joven era un bálsamo en su mente, aquellos ojos se le habían metido muy adentro, eso era innegable, pero no estaba seguro si sería suficiente como para olvidar todo lo que lo atormentaba. 


     


    —Connor, creo que no te has dado la oportunidad, estoy seguro de que serás un gran Laird, sé que reemplazar a Roddick será un desafío, pero creo que no deberías seguir atormentándote—interrumpió Neil, apoyando la mano en el hombro de su amigo.


    —¿Alguna noticia de esos malditos descastados?, he enviado a averiguar en todas las posadas y tabernas a la redonda y aún no he recibido respuestas. 


    —Aiden partió hace una semana con Ronald, pero aún no han regresado—se entrometió Boyd mientras se calentaba las manos junto al fuego del gran hogar.


    —Bien, esperemos entonces unos días más, si no regresan deberé encargarme del asunto yo mismo. 


     ✹✹✹


     


    Al cabo de dos días, los hombres regresaron con noticias, al parecer los descastados se encontraban ocultos en las cuevas de las afueras de Wick, tierras pertenecientes al clan Sinclair, ese maldito clan siempre había estado en conflicto con el Sutherland, generaciones de luchas y poder los habían enfrentado desde siempre, aquellos, estaban tratando de ganar sus tierras y, continuamente, atacaban a los pobladores de las aldeas de los Sutherland, robando su ganado e incendiando las chozas linderas, los Sutherland, constantemente, debían enfrentarse en cruentas batallas contra aquellos guerreros, y su maldito Laird era uno de los más traicioneros en todas las Highlands. Aun así, si deseaban atrapar a los descastados, necesitaban la aprobación del Laird Peter Sinclair. 


    Connor sabía que aquello no sería nada fácil, ese bastardo era uno de los preferidos del rey, y enfrentarse a él no sería bien visto por el soberano, pero, si deseaba atrapar a aquellos desgraciados, utilizaría todos sus medios para lograrlo. A fin de cuentas, contaba con la orden de Alejandro, y ni siquiera aquel desalmado laird podría negarse. 


    Una semana más tarde, no menos de cincuenta guerreros Sutherland se adentraban en territorio enemigo bajo las miradas atentas de los aldeanos de aquel clan. 


    Al llegar a la fortaleza Sinclair, el hosco recibimiento de los guerreros que protegían aquel lugar, prometía no ser nada bueno. Connor y sus hombres eran recibidos con miradas hostiles, y a su paso percibían como las flechas desde las almenas apuntaban, directamente, a sus cabezas. Los caballos percibían tanto como ellos aquella tensión, por lo que algunos habían comenzado a encabritarse. Aun así, Connor, no se amilanó y continuó marchando hacia la entrada de aquel derruido castillo, que, antaño, había visto mejores días. Desde la escalera que conducía a la gran puerta, podía verse a un orgulloso Laird, esperando por él y sus hombres. 


    La tensión en las miradas de ambos lairds al enfrentarse podía cortar el aire. Connor se apeó de su caballo con seguridad, sin dejar de mirar a aquel hombre, que lo observaba con desdén. 


    —Gran laird Sutherland… ¿a qué se debe tu despreciable presencia en mis tierras? —bramó aquel pelirrojo y corpulento laird, lleno de odio—mientras que los hombres que lo protegían sonreían con sorna. A la vez que Neil, Donald y Boyd, que encabezaban la comitiva junto a Connor, de pronto, tocaron sus empuñaduras, prestos a defender a su laird. 


    —No es por cortesía, te lo aseguro…Sinclair—declaró Connor arrastrando las palabras con odio—, estoy aquí por orden del rey, tienes en tus tierras algo que nuestro soberano desea.


    —¿Y qué es eso que necesita Alejandro como para enviar a tu maldito ejercito?, estaría más que dispuesto a entregárselo yo mismo, sin necesidad de intermediarios indeseables —la tensión iba en aumento y los soldados Sinclair estaban listos, si su laird daba la orden, en segundos se desataría la guerra. 


    —Si te hubieras molestado en asistir a la reunión en la fortaleza Mackay, te aseguro que hoy no estaría pisando tus malditas tierras. —bramó Connor, escupiendo esas palabras —, el rey ha dado orden de que comience la caza a los descastados y por lo que sabemos están en Wick, ¿o es que acaso los estas protegiendo y es por eso por lo que no has asistido a la asamblea? 


    Horrorizado y lleno de furia, Peter Sinclair fijó su mirada en el joven laird. Él nunca traicionaría a la corona, aquel desgraciado Sutherland insinuaba aquello, y hasta sus propios hombres lo observaban desconfiados. Inmediatamente, ambos clanes se prepararon para la lucha, sin embargo, Sinclair no deseaba entrar en conflicto, si el rey se enteraba de aquello, lo pagarían, él y su clan. Por esa razón, y a pesar de que deseaba con todo su ser hacer desaparecer a los Sutherland, ordenó a sus hombres que depusieran las armas. 


    —¡Como te atreves a insinuar algo así!, ¡bastardo, nunca debería haber dejado que pises mis tierras!, si lo hubiese sabido, ten por seguro que esos malditos no se hubieran atrevido a ocultarse en Wick—replicó ofuscado y tembloroso, lo único que deseaba era hacer desaparecer a aquel maldito Sutherland de una vez y para siempre—. Sus ojos se inyectaron de sangre, aquel desgraciado se burlaba de su autoridad sin el más mero respeto.


    Connor sabía leer a su oponente, los largos años bajo las órdenes del rey y siendo su más alto espía, habían dado frutos. Estaba seguro de que Sinclair no mentía, aquel bastardo era su enemigo, sin embargo, le creía, sus ojos se lo demostraban. 


    —Tienes dos opciones entonces, o nos permites ir en su búsqueda, o te unes a nosotros, tú decides…— soltó el joven laird con autoridad y mirándolo fijamente. 


    Sinclair sabía que, a pesar de aquel odio, nunca permitiría que aquellos Sutherland anduvieran por sus tierras, libres y dueños de aquella búsqueda, no solo eso, sino que el rey vería con buenos ojos si su clan se involucraba, y con eso, salvaría la reputación del clan. Estaba seguro de que el soberano aun no lo habría perdonado por no haber asistido a la asamblea. 


    Demonios, malditos Sutherland. 


     


    —No creas que porque tienes la orden del rey lo permitiré, mi clan ira junto al tuyo y cazaremos a los bastardos—escupió aquellas palabras iracundo —. Se unirían solo esta vez, Alejandro lo aprobaría. — Aun así, esto no significa nada, nuestros clanes seguirán como hasta ahora. 


    El joven laird asintió, hubiera preferido no involucrarse con los Sinclair, sin embargo, lo prefería, ser atacados por aquellos no entraba en sus planes, sobre todo porque se encontraban en sus tierras. 


    Las empinadas montañas de Wick se encontraban cerca de los altos acantilados que lindaban con el mar, era un lugar desolado y el viento se escurría, helado, descargando su furia en cada uno de aquellos hombres. Los caballos estaban cansados, y la subida se hacía a cada paso más y más riesgosa. El mensajero había descripto exactamente el escondite, y aún faltaban algunas horas antes de anochecer. Ambos clanes iban en absoluto silencio, y las miradas se cruzaban entre aquellos hombres llenas de odio y rencor. Era algo extraño estar cabalgando junto a sus jurados enemigos por una causa en común, pero, ambos lairds parecían haber llegado a una corta, aunque endeble tregua. Al cabo de dos horas, la noche los había alcanzado, por lo que decidieron seguir a pie, los caballos no podían continuar por aquel empinado camino y mucho menos a ciegas. 


    Al alcanzar aquella desolada y fría cima, las luces de las fogatas les indicaron que habían llegado a destino. Un gran número de proscriptos se encontraba en aquel sombrío lugar, habían instalado una pequeña aldea donde se encontraban solo hombres, aquellos que, al ser desterrados, se habían unido para crear su propio clan, aunque, sin nombre. Solo se dedicaban a saquear los caminos o destruir pequeños asentamientos. 


    Ambos clanes tomaron posición, los rodearían y luego atacarían sin reparo, el número de desterrados era superior, sin embargo, contaban con el factor sorpresa. 


    Los Sutherland y los Sinclair rodearon aquel campamento en cuestión de minutos, los proscriptos prácticamente no tuvieron tiempo a tomar sus armas, pero, aun así, lograron enfrentarse sin tregua a los atacantes. Connor pudo distinguir a uno de los desterrados, era el primer oficial de su padre, Kinnon Sutherland, quien, tras traicionar a Compton Sutherland, tratando de asesinarlo y así tomar el poder del clan, había sido obligado a vivir con aquellos proscriptos. Era sin lugar a duda, uno de los oponentes más poderosos, y fue por ese motivo, que al ver que tres de los suyos luchaban contra aquel gigante, los obligó a dejar de luchar, deseaba enfrentarse a aquel traidor y así vengar a su padre. Kinnon no demostraba miedo, a fin de cuentas, él había ayudado a entrenar a Connor, ambos midieron sus capacidades en el pasado y ahora podían enfrentarse sin temor.


    Un violento golpe de mandoble logró desestabilizar al joven laird, quien pudo sentir aquel sabor a metal que salía de su boca, el gigante lo había golpeado con la empuñadura, Connor sonrió, disfrutaría de aquella lucha, de eso estaba seguro. Rápidamente volvió a su posición, y sin esperar a que Kinnon arremetiera nuevamente, se lanzó contra él, sin dar tregua, sus golpes eran certeros, logrando que retrocediera con cada estocada y debilitándolo. Aquel enorme guerrero se estaba desesperando y gritaba como un animal furioso, Connor no permitía que se le acercase y sus golpes eran precisos y demasiado pesados, su claymore parecía tomar su fuerza y el traidor nada podía hacer contra el joven laird, que parecía disfrutar aquello conservando una fría calma. Sus ojos estaban encendidos, y desplegaba un sinfín de movimientos, ágiles y medidos. El poderoso mandoble hizo que Kinnon cayera de rodillas, mientras la espada se clavaba en su muslo, haciéndolo sangrar. Gritó, no solo de dolor, sino de frustración, sin embargo, logro incorporarse. 


    Era evidente que el joven Laird tenía a su oponente donde quería, se notaba en su mirada de satisfacción, Kinnon, por su parte, sonrió desafiándolo, y llamándolo con la espada, pero Connor se había cansado de jugar, y un solo golpe fue suficiente para desarmarlo y que su claymore atravesara el pecho al traidor. La sangre brotó de su boca impidiéndole hablar. El descastado cayó a sus pies, todo había terminado. Sin tiempo que perder, volvió a arremeter contra los poderosos proscriptos que continuaban luchando contra ambos clanes. 


    Ambos ejércitos eran fuertes e impresionantes, no se amedrentaban y, a pesar de estar en desventaja, luchaban contra dos o más oponentes. De repente Connor vio a Neil que se batía contra tres enemigos, y luego a Boyd que se batía contra otros dos. Sonrió, sus hombres eran poderosos soldados que disfrutaban como él aquella contienda. Ni siquiera los Sinclair eran tan fuertes como los de su clan, y se sintió orgulloso. Donald se unió a él en cuanto vio como tres de los descastados lo atacaban. Y juntos terminaron con aquellos. En cuestión de minutos los pocos desterrados que pudieron escapar fueron los únicos sobrevivientes. Mas de una centena de hombres habían perecido en aquellas montañas de Wick, y, afortunadamente, ambos clanes solo tuvieron unas pocas bajas. Todo había terminado. 


    Aun así, Connor no se relajó, aun debían salir de aquellas tierras sin tener que enfrentarse con los Sinclair, que continuaban mirándolos con odio, a pesar de que habían trabajado codo a codo. Ambos lairds se miraron, sin embargo, el laird Sinclair agradeció a Sutherland con la mirada. La tregua terminaría una vez que abandonaran sus tierras. Aquel odio continuaría, de eso no cabía duda. 


    Camino a su fortaleza, Connor, al fin comprendió que se debía a su clan y que a pesar de Roddick, él también podría lograr que su mandato fuera tan justo como lo había sido el de su padre, y que su hermano estaría orgulloso de él. Le llevaría tiempo, seguramente, sin embargo, su honor y lealtad lo conducirían por buen camino. 


    Sí, llevaré con orgullo el hecho de ser Laird, el laird del clan Sutherland. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo X
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    No importa la distancia que nos separe, siempre habrá un cielo que nos una. 


    Anónimo.


     


    Montañas de las Highlands, tres meses después. 


     


    El festival anual era quizá el evento más esperado del año. Casi todos los clanes vecinos asistían, y era especialmente aguardado con ansias por las mujeres y niños. Entretanto, los lairds aprovechaban para resolver asuntos y diferencias, mientras que los soldados tenían la oportunidad de demostrar sus habilidades. 


    La celebración se dividía entre competiciones de gaita y tambor, bailes y disciplinas atléticas. El caber toss o el hammer throw eran los preferidos de la zona. Aunque el sheaft toss era el que más repercusión tenía entre los aldeanos. 


    Todo era un gran despliegue de vestimentas, caballos, paramentos, arneses y armas. Las personas se ubicaban de acuerdo con su posición y clase. 


    Las competencias buscaban extraer al mejor guerrero de las aldeas y Connor había ganado varias veces las diferentes pruebas a lo largo de los años, pero esta vez había decidido que Neil tomara su lugar y por supuesto que ganara el título para su clan.


    Alec estaba fascinado, su tío había accedido a llevarlo junto a sus guerreros, cosa que lo hacía sentirse orgulloso y feliz.


    Connor, por su parte, se dividía entre sus obligaciones y la esperanza de ver a Megan. Sabía que el clan Mackay estaría presente y que las relaciones entre ambos clanes eran prósperas y eso lo llenaba de ansiedad. 


    Sólo en contadas ocasiones visitó a los Mackay pero no hubo oportunidad de cortejarla. Su nuevo título como Laird le demandaba más tiempo de lo que pensaba.


    Sabía que era algo extraño en él. Había jurado nunca casarse, pero aquella mujer lo había fascinado al instante en que la vio, y todos sus ideales desaparecieron. Aun así, deseaba conocerla mejor. Sabía que era justa y apasionada, y que compartían los mismos valores en cuanto al trato para con los habitantes de sus clanes. El poco tiempo que había pasado junto a ella le demostraba que tenía un aura diferente, la manera como se dirigía a los habitantes del clan Mackay le daba a entender que se preocupaba por su gente, a pesar de los rumores de sus arrebatos. 


    Se decía que era una joven indomable e impredecible, y que su padre debería encerrarla en un convento. Imaginarse a esa criatura como una mujer de Dios sería un sacrilegio. Pero quería arriesgarse, la cortejaría y llegaría a conocerla, estaba seguro de que no se había equivocado. Megan era a sus ojos todo lo que necesitaba. No solo por él, sino por su padre; deseaba complacer sus deseos antes de que muriera.  


    El roce de su cuerpo cuando la sostuvo desmayada en sus brazos había dejado huella en él. El hecho de recordar aquella suave y sedosa piel, y aquellos pechos jóvenes y deseables, hacían que su cuerpo se estremeciera no sólo de placer, sino de sensaciones aún desconocidas y no veía la hora de descubrir cuales eran.


    Aún deseaba afianzarse como laird antes de pedir la mano de la muchacha, no quería ser rechazado por el laird Mackay ni por Math. A pesar de las costumbres bárbaras de los highlanders y los clanes, no deseaba tomar a Megan por la fuerza ni reclamarla en recompensa por haberla salvado.


    ✹✹✹


    Megan estaba fascinada mientras caminaba entre los puestos de artesanías dispuestos alrededor de la plaza central. A lo lejos, podía escucharse el bullicio de los primeros hombres pasados de copas que salían de los puestos de aguamiel.


    Era su primera salida después de casi tres meses de encierro. Desde el ataque, solo podía salir con escolta por los alrededores de la fortaleza, y ya se estaba fastidiando. Sin embargo, aquel día su padre había decidido que una guardia no era necesaria. Tan sólo la acompañaría Jane.


    Era prácticamente su sombra y eso le molestaba en demasía. No sólo era una criatura llorosa, sino que criticaba cada movimiento, recordándole constantemente que no se metiera en ningún apuro. Era libre en apariencias, pero estaba tan protegida que sentía como si la estuvieran asfixiando. 


    Al menos, su tío y su padre habían pospuesto por el momento la decisión de su casamiento y de llevarla a la corte. 


    Al mismo tiempo, el recuerdo de aquel laird la llenaba de inquietud. Se preguntó si participaría del evento. Por primera vez, se imaginó casada con ese guerrero y deseó volver a verlo. No obstante, se encontraba demasiado abrumada por el espectáculo y pronto distrajo su atención.


    El festival era perfecto, la alegría de Megan era contagiosa y era casi imposible no notar su presencia. Su sonrisa cautivaba a cada uno de los guerreros que se pavoneaban para llamar su atención, aunque ella no se percatara de tal despliegue.  


    Sin embargo, su doncella no le permitía alejarse demasiado.


    Megan decidió entonces que aprovecharía cualquier distracción para librarse de Jane y volvería en un abrir y cerrar de ojos. Además, quizás tendría oportunidad de encontrar al laird Sutherland y poder conversar unas palabras con su salvador. 


    Si pudiera hacerlo, tal vez podría buscarlo con facilidad y no correr el riesgo que su doncella le contara cada uno de sus movimientos a su padre o a su tío. Desde el ataque no hacía más que pasar un detallado informe por temor a represalias. 


    —Jane, ¿podrías traerme algo de comer? Realmente estoy hambrienta —mintió. La joven dudó de Megan por un momento—. No creo que mi padre se oponga. La torta de avena se veía deliciosa, y el humo de los fogones con carne me ha abierto el apetito.


    A regañadientes, y poco convencida, la joven se alejó para complacerla. Megan necesitaba de ese rato a solas si quería encontrar a Connor. 


    Llegó el momento del lanzamiento del caber, y todos los presentes se acercaron, incluida Megan. Quería ver más de cerca a los participantes y ver si allí se encontraba el joven laird. Entonces, decidió rodear una de las tiendas de los participantes de la contienda dispuestas en hilera, en donde se encontraban también los escuderos.


    Sin percatarse que no estaba sola.


    ✹✹✹


    Alec estaba deslumbrado con ella, le había recordado a su madre. Su larga cabellera rubia destacaba como una capa sobre su espalda, tal como la de su mama y aún más. Le había sonreído. El pequeño sintió deseos de abrazarla.


    A pesar de que no podía quitarle los ojos de encima, sus amigos lo llamaban con insistencia y decidió seguir soñando a ser un highlander poderoso, a ser como su padre. Había llevado la daga que su tío le había dado para su cumpleaños, y creía que era su claymore personal, pero por momentos giraba en torno a la dama: esa que lo había cautivado.


    De pronto la vio en apuros. Unos hombres extrañamente vestidos la habían apresado. Mientras ella luchaba con sus brazos y piernas, uno de ellos le cubría la boca y no podía librarse ni gritar. El niño avisó a sus amigos quienes decidieron ayudarlo y corrieron a salvar a la dama. 


    Alec atacó a uno de los captores con su pequeña arma, sin embargo, sólo pudo herirlo en su pierna. El hombre tomó al niño por el cuello y quiso estrangularlo, pero otro de ellos lo impidió. Decidieron entonces llevarlos a los dos; uno había reconocido a Alec, y no quería dejar cabos sueltos ni desatar una guerra con los Sutherland.


    Megan estaba desesperada. Trataba con todas sus fuerzas de zafarse de su atacante, pero el muy maldito la superaba en tamaño y a pesar de sus esfuerzos no lograba escapar. Alec, por su parte, pateaba frenéticamente al agresor que lo sostenía en brazos, y veía como sus amigos escapaban para esconderse detrás de unos arbustos. Su tío estaba lejos y era imposible que alguien los viera. En cuestión de segundos, ambos fueron arrastrados hacia el bosque donde otros hombres estaban esperando con sus caballos.


    Toda esperanza de ser vistos se fue desvaneciendo a medida que se alejaban. Instintivamente, el niño se aferró a Megan, quien estaba amordazada y sus manos habían sido apresadas con sucias cuerdas.


    Aun así, miró al pequeño con dulzura, y por un momento sintió un poco de alivio.


    ✹✹✹


    Megan se tardaba más de la cuenta. Su padre la había visto desaparecer detrás de las carpas, y corrió para cerciorarse que estaba a salvo, pero había tantas personas que se le dificultaba llegar a ella. 


    Cuando por fin logró dar con la tienda, encontró únicamente su plaid en la tierra, junto con una daga ensangrentada con el mango minuciosamente tallado.


    ✹✹✹


    Sólo se detenían algunos minutos para descansar. Megan sentía los brazos cansados, pero no perdía la esperanza de poder escapar. Casi siempre estaba alejada del grupo y del niño. No entendía el por qué, sólo era custodiada constantemente por uno de esos hombres, mientras el resto miraba desde lejos. 


    El que era su custodio no se separaba de ella casi nunca. Era un gigante; sus hoscas manos raspaban casi tanto como la cuerda de su muñeca, y cada vez que tenía oportunidad trataba de manosearla. Afortunadamente, el líder se encontraba lo suficientemente cerca como para evitarlo. 


    En la segunda noche llegó, por fin, su oportunidad de escape. 


    Fue llevada arrastrada para hacer sus necesidades. Su custodio personal no dejaba de mirarla con lascivia, y la joven aprovecharía la situación para intentar golpearlo y así escapar junto al niño. El único inconveniente era que el pequeño se encontraba junto a los demás captores, y no sería fácil llegar a él.


    En cuanto el bastardo puso sus asquerosas manos en ella, recordó aquella noche en el establo, y sintió asco, pero se contuvo y a pesar de su repulsión, le devolvió una falsa sonrisa, esperando que aquel hombre cayera en su trampa.


    El muy idiota se acercó lo suficiente como para recibir el golpe. Había tomado una gran piedra cuando el hombre estaba convencido que la joven hacia lo suyo. Lo sorprendió, noqueándolo de un solo y certero golpe en la frente. 


    En cuestión de segundos y con sumo sigilo, la muchacha corrió para esconderse detrás del árbol donde el pequeño estaba atado. Con un ademán, advirtió al niño de su intención. Una vez que desató las cuerdas, tomó al pequeño de la mano y corrió adentrándose en el bosque. Su corazón parecía salirse de su pecho, pero a pesar del cansancio sabía que no debía detenerse. 


    El niño no resistía demasiado, y necesitaba descansar. Las antorchas a pocos metros indicaban que los hombres se habían percatado de su ausencia, y la joven sabía que debían ocultarse pronto. El pequeño la miraba ya perdido y sin fuerzas; no sólo eso, sino que el tiempo corría en su contra. 


    Al cabo de unos interminables y frenéticos minutos, finalmente eligió un árbol lo suficientemente frondoso como para treparlo. A pesar de que la luz de la luna iluminaba su copa, la joven decidió arriesgarse.


    Ayudó al niño a subirse, y le pidió que se ocultara entre las ramas más tupidas, pero Alec estaba muy débil y le costaba trepar con rapidez. Una vez que se aseguró que el pequeño estaba a salvo, comenzó a subir, pero su maldito vestido se había enredado en una rama deteniendo la subida. Megan tiraba desesperada tratando de romper la tela, pero la muy desgraciada era más resistente de lo que hubiese deseado. Las antorchas iluminaban ya sus manos y sabía que era suficientemente tarde. 


    Gritó al pequeño indicándole que no hiciera ningún ruido, y se resignó. 


    En cuestión de segundos, la joven había sido rodeada por tres de sus captores, quienes la miraban llenos de odio. 


    Intentó oponer resistencia, pero uno de ellos estampó un puñetazo quitándole la respiración al instante, arrojándola al suelo con facilidad. El hombre al que había golpeado con la roca comenzó a patearla en las costillas, descargando toda su furia. Desesperado, y viendo cómo Megan sufría a causa de aquellos golpes, el pequeño gritó con todas sus fuerzas y se descolgó sobre el enemigo para evitar que la golpearan, aunque el muy maldito lo arrojó contra el suelo como si fuera una hoja, con la intención de golpearlo también. 


    Casi por instinto, Megan cubrió el cuerpo del pequeño con el suyo, recibiendo toda la descarga de golpes en su espalda. Sin embargo, no emitió ningún sonido. No pensaba darles aquella satisfacción.


    Afortunadamente, el líder de los secuestradores llegó a los pocos minutos evitando que el hombre continuara.


    —¡Detente, maldito idiota! Debemos entregarla en condiciones. ¿Deseas que nos maten a todos? —amenazándolo con su daga. 


    El hombre se detuvo instantáneamente, alejándose. El odio con el que la miraba era suficiente para saber que, si no lo hubiesen detenido, la joven podría haber muerto. Los otros captores los ayudaron a incorporarse. 


    Megan tenía la espalda magullada, y su boca era un reguero de sangre a causa del golpe de puño. Aun así, no se doblegó y, una vez en pie, les regalo la más fría de las sonrisas desafiándolos mientras la observaban con desprecio y asombro. 


    Al amanecer, se encontraron con otro grupo de desconocidos. Sus ropas y su forma de hablar le indicaban que definitivamente eran extranjeros, aunque estos la miraban y trataban con respeto, como si la conocieran. 


    Discutieron acaloradamente con los captores al ver el estado en el que se encontraba Megan. La muchacha, por su parte, no comprendía lo que estaba sucediendo, pero intuía que estaban hablando de ella. 


    Aquellos extranjeros se la llevaron. Se encargaron de que tuviese todo lo que necesitara, y limpiaron su hermoso rostro, lavando la sangre, ahora seca, que había salido de su boca. Estaba hinchada pero aun así conservaba su belleza. 


    Uno de los extranjeros le ofreció de su propia comida, pero la joven la rechazó. Estaba famélica, sin embargo, se negó. A pesar de que el trato hacia ella había cambiado, no confiaba en aquellos hombres. Le preocupaba el niño, que estaba acurrucado tiritando de frio atado a una roca como un animal, y despreció a cada uno de los captores. 


    Luego de algunos días, tres o cuatro quizá, llegaron a una cueva donde sus secuestradores intercambiaron unas extrañas palabras con otros, quienes los llevaron hacia un túnel que conducía a un enorme sótano. Los dejaron allí y cerraron con llave la única salida.


    El lugar estaba repleto de costales de trigo y otras provisiones, lleno de estantes y barriles con cerveza. Estaban hambrientos; no habían comido nada en días y se sentían débiles. Sólo el agua que les brindaron durante el trayecto aliviaba un poco la sed, pero la joven estaba preocupada por el pequeño y temía por su salud. 


    Del otro lado de aquella habitación fría y húmeda había una gran puerta de madera que seguramente conducía a una fortaleza. Creyó reconocer el lugar, porque a Megan le resultaba familiar ese tipo de construcción, había estado muchas veces en el sótano del castillo de su tío, cuando de pequeña jugaba a ser una gran guerrera y se escabullía en la gran despensa para no ser descubierta.


    Estaba dolorida y algo aturdida, pero a pesar de eso, seguía tratando de liberarse de sus ataduras. Tenía las manos y pies atados con ásperas sogas que constantemente raspaban su piel. Y aunque no pudo precisar cuánto tiempo habían estado allí, estaba segura de que al menos habían sido unas horas. Sólo podía pensar en que su padre estaría desesperado buscándola, pero se lamentó de no haber podido dejar rastros para que los encontraran. Sus captores se habían encargado de eso.


    De repente, la gran puerta se abrió y uno de los atacantes, llevando una daga en su mano, se acercó a ellos. Ambos abrieron enormemente los ojos. El hombre la levantó de un tirón lastimando más profundamente sus muñecas. A pesar del dolor y de las enormes ganas de rebelarse y luchar contra aquel gigante desdentado, se resistió por Alec, no deseaba que el niño sufriera a causa de ella. 


    La tomó con fuerza, arrastrándola tras él usando las cuerdas. Otro hombre tomó al pequeño en brazos y los llevaron hacia unas escaleras. 


    Megan deseaba averiguar dónde estaba y sabía que no tardaría mucho en descubrirlo. 


    De pronto, y sin decir una palabra, los liberó y los guio dentro del lugar. A pesar de intentar zafarse de su captor, a la muchacha le resultaba imposible. Fueron llevados a una gran habitación donde había una cama con un gran dosel adornado con dibujos extraños, de esos que había en la cubierta de uno de los libros que su tío tenía en su despacho, pero Megan no podía recordar que tipo de libro era. Le dolía la cabeza y sentía náuseas. El hambre estaba haciendo efecto.


    Sabía que debía soportar un poco más hasta averiguar dónde estaba y por qué la habían secuestrado. 


    —¿Dónde estamos? ¿Quiénes son esos hombres?  —preguntó el niño, asustado, a la vez que caminaba desesperado por la habitación.


    —No lo sé, pero tienes que prometerme que vas a quedarte siempre a mi lado. Sé que tu intención fue ayudarme, y ahora estas pagando por eso, eres un niño muy valiente, pero debes confiar en mí ahora, ¿podrás? Tu madre debe estar buscándote desesperada 


    —No tengo mamá ni papá. Mi abuelo, Compton Sutherland, es quien me cuida ahora, junto a mi tío —sollozó el pequeño, temeroso. 


    —¿Tu abuelo es Sutherland? Entonces… ¿el laird Connor es tu tío? —a Megan se le aceleró el corazón cuando Alec asintió—. Bien. Espero que nuestros clanes se unan para buscarnos, entonces.


    Megan sabía que tenía que ganar tiempo. Su padre era el mejor rastreador de los highlands, y si ambos clanes se unían las posibilidades de encontrarlos aumentarían considerablemente. A pesar de saber que su padre no abandonaría la búsqueda, la presión en su pecho le decía que algo malo estaba por suceder, y que de ella dependía su supervivencia y la del pequeño Alec. 


    En ese momento, entraron dos doncellas portando una jofaina, una jarra con agua y toallas. Tenían el cabello de su mismo color, y los miraban asustadas. Con un ademán, y sin emitir sonido, les señalaron los utensilios y se retiraron corriendo, como si su vida dependiera de eso. Megan estaba desconcertada. 


    Las doncellas habían trabado la puerta desde afuera, pero antes de que se escaparan la joven estiró con dificultad su cuello mirando por encima de sus cabezas y descubrió que, al otro lado había dos enormes guerreros, que parecían extranjeros. Ambos se voltearon a verla y, casi como en una reverencia, bajaron sus cabezas. 


    —¿Qué demonios ha sido eso? —pensó, desconcertada. 


    Acto seguido, miró al pequeño, que se encontraba escondido detrás de su falda. Lo tomó por los hombros y con un gesto maternal le sonrió. 


    —Todo va a salir bien, no te preocupes. No voy a permitir que te hagan daño, lo prometo —aseguró Megan–. Aun no me has dicho tu nombre —añadió tratando de distraerlo.


    —¡Alec! ¡Alec Sutherland! —clamó con firmeza y esbozando una pequeña sonrisa.


    —Bien, Alec Sutherland. Yo soy Megan Mackay, y es un honor que seas mi salvador.


    —¡Es un placer! —El niño pareció relajarse después de escuchar a Megan llamándolo de ese modo, y asintió a aquello orgulloso.


    —Bien. Ahora, creo que tenemos que buscar una manera de salir de aquí. Trata de encontrar alguna piedra en estos muros que se mueva o que no esté firme —sugirió Megan, mientras empujaba las ásperas rocas de las paredes—. Este tipo de habitaciones puede que tengan un pasadizo. La de mi tío tiene uno —se volvió hacia los muebles—. Yo revisaré en estos armarios a ver qué encuentro. Trata de hacerlo en silencio; no queremos que nos escuchen, ¿sí? —susurró.


    Megan se lamentó de ver que la única ventana se encontraba demasiado alta como para trepar hasta ahí, y no quería arriesgar al pequeño ni dejarlo solo. El gran armario estaba vacío. No podía encontrar nada que le diera alguna pista o quizá algo que le sirviera para su escape. Cerró los ojos y trató de mantener la calma. Aún estaba algo mareada, se sentía sucia y cansada, pero a pesar de todo necesitaba de su ingenio para descubrir cómo salir de ahí y llevarse a ese pobre niño. Costase lo que costase.


    Los pasos en el pasillo no anunciaban nada bueno. Sabía que de un momento alguien entraría. Se apresuró a tomar a Alec de la mano, y se asombró cuando la puerta se abrió. 


    —Pero ¡¿Qué demonios?! Ya deberías estar presentable para nuestro invitado. ¡Eres tan estúpida como tu padre y tu tío! —gruñó aquel hombre. 


    —¡Usted! ¡Debería haberlo imaginado, es un maldito bastardo! Mi clan se vengará y lo harán desaparecer. ¡Exijo se nos libere al niño y a mí! —clamó Megan, con firmeza y mirándolo con desprecio, sus ojos se habían encendido y un pequeño destello apareció en ellos.


    —Creo que no lo has entendido. Si no deseas que le pase algo al niño, te sugiero que seas muy sumisa y cooperes. De lo contrario, no serás tú quien sufrirá las consecuencias de tu rebeldía. ¿Te ha quedado claro? —declaró entre dientes, mientras la tomaba por su cuello.


    Aquel inescrupuloso bastardo deseaba estrangularla por su insolencia. Odiaba tener que soportar aquella humillación, pero se resistió. La endemoniada joven le serviría a sus propósitos y de nada le serviría muerta, no después de haberse tomado tantas molestias. 


    El pequeño tomó su mano y se la apretó con fuerza. Su carita estaba blanca y en sus ojos se asomaba el terror. Sabía que el niño tenía que comer o se enfermaría, pero odiaba pedirle algo a aquel desgraciado. 


    Megan no podía dejar que el niño sufriera por su culpa y, muy a su pesar, apretando sus dientes a punto de cortar su lengua, decidió callar. Entonces, asintió, jurando para sus adentros que el muy maldito sufriría por esto. Se vengaría tarde o temprano. 


    —¿Qué es lo que quiere de mí? —escupió, secamente mientras que tocaba su cuello dolorido—. Aquel bastardo lo había apretado tanto que le costaba respirar. 


    —Aséate y cambia esos harapos por este vestido. Cuando hayas terminado, vendré por ti —indicó, mirándola con desprecio.


    —Muy bien, pero antes el pequeño debe comer algo o se enfermará y entonces no le servirá amenazarme con él ¿No es así? —replicó, enfrentándosele irónicamente, mirándolo a los ojos llena de desprecio. 


    Para cuando la puerta se cerró sus ojos se llenaron de lágrimas de odio. Alec se abrazó a sus piernas y comenzó a llorar


    —No debes temer, Alec. He prometido cuidarte y no permitiré que nadie te haga daño, confía en mí.


    Sin embargo, en su mente había comenzado a dudar cómo demonios haría eso.
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    Es la búsqueda lo que realmente le da sentido al hallazgo y es necesario caminar mucho para alcanzar lo que está muy cerca.


    José Saramago.


     


    —¡Despliéguense! ¡No puede haber desaparecido!


    Mackay estaba desesperado, cada minuto que pasaba era mayor su agonía. Su hija había sido raptada.


    Jane no paraba de llorar y lamentarse. Había dejado sola a Megan y se culpaba de su error. Y no sólo eso; la mirada de Math al preguntar por qué había dejado sola a su hija había sido tan penetrante que estuvo a punto de desmayarse. 


    Las pisadas de los caballos se perdían en el bosque y parecían dirigirse al norte, quienquiera que estuviera detrás de esto no viviría para ver la luz de un nuevo día.


    —¡Iremos en esa dirección y si es necesario pediré ayuda a cada clan, pero Megan debe aparecer ya!


    Sabía qué sucedía si una muchacha era raptada, y rogaba a dios llegar a tiempo, pero con cada minuto su esperanza se debilitaba.


    Repentinamente divisó a Sutherland dirigiéndose en esa misma dirección, y se preguntó como diablos se había enterado de su desaparición. Era consciente del interés por su hija, y no le parecía extraño que quisiera ayudar.


    —¡Mackay! —llamó Connor a lo lejos— ¿Has visto a mi sobrino Alec?


    A pesar de ello, Math no contestó. Se lo veía desesperado y desorientado. Sus hombres estaban dispersados buscando algo, y un grupo de soldados del clan a caballo se dirigía hacia el camino de las montañas. Intrigado, el joven laird decidió acercarse.


    —¡Connor!  No sé cómo demonios te has enterado, pero te agradezco que te nos unas en la búsqueda. La última vez que la vi fue de tras de esas carpas y…


    —¿Qué es lo que tratas de decirme? — interrumpió Connor, intrigado mientras que quitaba el sudor de su frente.


    —¡Megan! ¿No estás aquí para ayudarnos en la búsqueda?  —inquirió Mackay, desconcertado. 


    De repente, Sutherland sintió sus piernas fallar. ¿Megan, su Megan, había desaparecido?


    —Fue raptada, estoy seguro de eso. He visto las pisadas de al menos dos caballos que se pierden en el bosque y he encontrado esto —declaró Math, entregándole la daga.


    Los ojos de Connor estaban desorbitados. Sabía bien que era de su sobrino ya que él mismo se la había encargado al herrero de su clan como regalo de cumpleaños. Estaba ensangrentada, y pensó lo peor. 


    Su corazón se aceleraba a cada segundo. Alec, y ahora Megan…


    —Pero ¿Qué demonios está pasando? No creerás que mi sobrino tiene algo que ver con...


    —¿Tu sobrino? —preguntó Math—. ¿Qué diablos tiene que ver el niño en todo esto? ¡Contesta, Sutherland! —la ira se estaba apoderando del guerrero. 


    —¡Esa daga es de Alec!


    En ese momento, un movimiento en los arbustos cercanos les llamó la atención y ambos corrieron hacia ahí. 


    Dos pequeños se encontraban escondidos y asustados aferrados el uno al otro. Connor los reconoció y ambos corrieron hacia él, tomando sus piernas sollozando y temblando como hojas.


    —¡Roy, Jamie! Cálmense, niños ¿Qué ha sucedido? —exigió Connor, tratando de calmarlos—. A la vez que se arrodillaba junto a los pequeños para poder abrazarlos con sus enormes brazos. 


    —¡Se los llevaron, Alec quiso ayudarla y se los llevaron! —exclamó el pequeño Roy.


    —¡Y le taparon la boca! —enfatizó Jamie, moqueando—. Alec corrió para defenderla y le clavó la daga en la pierna, pero lo capturaron también y se los llevaron —añadió el pequeño, agobiado. 


    —Díganme cuántos y cómo eran —preguntó Connor tratando de no sonar amenazante.


    —Sólo dos, pero eran enormes y muy fuertes, casi como tú —gimió Jamie.


    —¡Y tenían ropa vieja y sucia, y le faltaban los dientes! — contestó Roy comenzando a sollozar nuevamente—. Daban miedo.


    Ambos hombres intercambiaron miradas. No había necesidad de más descripciones. 


    Los descastados estaban detrás del secuestro, pero el asunto era por qué. Nunca se habían atrevido a un ataque tal, esta vez habían llegado demasiado lejos y sabían que enfrentarse a sus clanes significaría una guerra sin paz. 


    También sabían que sucedía con las muchachas que raptaban, aunque más terrible aun lo era para un niño.


    —No hay tiempo que perder, Sutherland. Debemos unirnos para encontrarlos pronto, me temo que los vendan como esclavos no sin antes…


    —Tranquilo, los encontraremos —interrumpió nuevamente Connor, apoyando su mano en el hombro de Math—. No pueden haber llegado demasiado lejos. Eres el mejor rastreador de las tierras altas y no descansaremos hasta encontrarlos.


    Su mundo se venía abajo y sentía su corazón estallar. Si algo les sucedía a cualquiera de los dos se volvería loco de ira. No habría nada en este mundo que detuviera al infierno que desataría por ello.


    —Neil —indicó Connor—. Avísale a mi padre lo sucedido. Quedas a cargo del clan hasta mi regreso.


    —Connor… hermano, me necesitas contigo —contestó su tainistear, tomándolo del hombro.


    —¡Necesito alguien a cargo del Clan! No confío en nadie más que en ti para hacerlo. Volveré.


    —Como desees —replicó Neil, solemnemente. 


    El tiempo corría en su contra, y a su mente regresó la imagen de Roddick. Había jurado proteger a su hijo el mismo día en que lo habían enterrado, pero ahora estaba perdido. Los malditos pagarían por aquella osadía.


    Su corazón latía tan acelerado que podía sentir como golpeaba su pecho, pero sabía que, en un guerrero de su envergadura, muchas veces, los sentimientos eran una gran fuente de debilidad. Debía ser fuerte. 


    Ambos hombres se estrecharon las manos transmitiéndose así confianza, mientras intercambiaban el conocimiento que tenían acerca de los hechos.


    Tan pronto como se subieron a sus caballos una gran polvareda los envolvió ocultándolos en su desesperada y frenética búsqueda.


    Connor confiaba en Math para la búsqueda, pero no estaba tan seguro ahora de que había visto cómo se comportaba a causa de la desaparición de su hija. 


    Por sus años de experiencia, sabía que no era probable que algo le sucediera a Megan. Mujeres como ella no eran vendidas como rameras o esclavas, sino que se las llevaban para pedir una buena suma en recompensa. 


    Sin embargo, el solo pensar que alguien le pondría sus sucias manos encima le hacía hervir la sangre. Sólo deseaba llegar a tiempo para salvarla. 


    Esa mujer se había metido en su cuerpo y en su alma, aun sin haberla besado sabía que aquellos labios estaban hechos para él. Sentía en cada fibra de su ser que Megan sería la única a la que le entregaría con gusto su vida. Y fue en ese momento en que lo entendió: no deseaba casarse por complacer a su padre, él necesitaba tener a aquella mujer a su lado. 


    —¿Amor, quizá? ¡No, Connor, debes estar alucinando! —sonrió para sus adentros, aunque la duda se le había metido en los huesos—. ¡Concéntrate en encontrarlos! 


    —Las huellas se pierden justo en ese claro —aseguró Math, indicando las pisadas de caballos—. No eran solo dos; quizá los estaban esperando al menos seis más, y el único camino es hacia el norte.


    El camino llevaba hacia Kirkwall, una zona poco habitada. Mayormente, era atacada por nórdicos, anteriormente dueños de aquellas tierras, y aun reclamaban su lugar. 


    Ambos hombres rogaban que no los hubieran llevado a las islas. Ninguno de ellos estaba preparado para navegar, y no contaban con tantos hombres como para adentrarse en el mar y desatar una guerra. 


    ✹✹✹


    Después de cinco largos días estaban exhaustos y hambrientos, y la esperanza de encontrarlos iba mermando a cada minuto. 


    La noche estaba cayendo. Los árboles se movían fantasmagóricamente al ritmo del viento que había comenzado a azotarlos. Las luces a lo lejos les indicaron que al final del camino podrían encontrar un lugar para detenerse. Finalmente, divisaron una posada. Allí no solo encontrarían refugio, sino también provisiones, y, quizás, podrían conseguir algo de información. Parecía que se los había tragado la tierra, cada aldea les daba la misma respuesta y no creían que esta vez fuera diferente. A pesar de eso, lo intentarían una vez más. 


    El lugar era realmente desagradable, sin embargo, Mackay conocía al dueño y sabía que no había nada que no pasara por sus oídos. Esperaba poder obtener respuestas a cambio de unas pocas monedas de oro. 


    —Será mejor que sea yo quien hable, el dueño no confiará en mí si tú estás presente. Me conoce de hace años, y tú has estado fuera mucho tiempo. No creo que sepa quién eres —sugirió Math. 


    Connor asintió a regañadientes, pero confiaba en él y se sentó a esperar bebiendo el aguachento y caliente aguamiel que la hija de la posadera había traído, dejándole ver lo ansiosa que estaba de llevarlo a su cama. 


    Sin embargo, estaba demasiado exhausto y preocupado como para prestarle atención. A pesar de que la joven era muy bonita, no podía quitar de su cabeza la imagen de Megan en sus brazos el día que la había rescatado de aquel malnacido.


    Realizando un seco ademán se retiró de la mesa, alejándose bruscamente. Con una sonrisa amarga, la muchacha entendió que nada sucedería y se dedicó a sonreír a los hombres de Connor, quienes estaban ansiosos de recibir sus encantos, siempre bajo la estricta mirada de su laird. Sus pechos sobresalían como grandes melones, y la mirada de los escuderos dejaba ver que se deleitarían con ella y con sus hermanas que ya se estaban acercando, emitiendo pequeñas risitas y cubriéndose sus bocas.


    El tiempo parecía eterno, y aquella reunión aparentaba no tener fin. Connor se estaba impacientando y el aguamiel le sabía ya a orina caliente. Para el momento en que la espera era insoportable, pudo observar a Mackay viniendo hacia él, por lo que se relajó.


    Las monedas habían sido suficiente para que el posadero soltara la lengua. Al menos ocho hombres habían parado para hacer descansar a sus caballos unos minutos, hacía ya un día. 


    El posadero había hecho una descripción exacta de esos hombres que tanto le habían extrañado. Algunos de ellos eran decididamente los descastados que habían descripto los niños. Sin embargo, lo extraño para el posadero era que se encontraban junto a unos nórdicos, o al menos así lo parecían, ya que vestían con pieles y tenían tatuadas sus cabezas con diferentes símbolos. Eran guerreros de gran tamaño y llevaban dos bultos muy bien cubiertos en sus caballos, aunque eso no había sido llamativo. Podrían haber sido ciervos.


    No parecía que hubieran estado cazando. 


    Ambos guerreros intercambiaron miradas. Sabían que la temporada de caza aun no comenzaba, faltaba un mes para que los ciervos aparecieran. La nieve impedía que bajaran de las colinas a alimentarse, la vegetación de aquella zona era escasa como para que los animales llenaran sus estómagos. 


    Definitivamente, son Megan y Alec —sonaron, casi al unísono.


    —¡Entonces se los llevan hacia las islas! –exclamó Connor—. Este es el paso obligado al embarcadero. ¡No hay tiempo que perder! ¡Si no llegamos, los perderemos!


    —¡Cálmate! El posadero me aseguró que no se dirigieron hacia la costa, sino al oeste. ¡Quizá aun estemos a tiempo! La Abadía de San Andrés está de camino. Los monjes que trabajan los campos deben haberlos visto; los extranjeros en esta zona son algo extraño y cualquiera que conoce a esos sacerdotes sabe que no hay nada que se les escape. Estoy seguro de que ellos serán de gran ayuda. 


    Connor asintió.


    —El problema son los caballos. No resistirán sin descansar —declaró Math, con resignación.


    Decidieron entonces esperar al amanecer. Faltaban sólo unas pocas horas, pero la ansiedad en los hombres era desesperante. Cada minuto contaba y se lamentaron por la espera.


    Asimismo, las caras de preocupación en los soldados le dejaban entrever lo que sentían por su hija. La mayoría había visto crecer a Megan o había sido su amigo. La amaban y respetaban, todo giraba alrededor de ella y sabía que harían cualquier cosa por encontrarla. Eso llenaba de orgullo a Mackay a pesar de su gran dolor. 


    Sólo rogaba porque el posadero no se hubiera equivocado. 


    Al amanecer partieron hacia el oeste tal como les había dicho. Sin embargo, se llevarían una gran sorpresa.
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    Hay veces que la vida te pone a prueba, otras, solo te derrumba dejándote en el suelo. La clave está en entender la prueba y superarla, no quedarse en el suelo esperando que alguien más o haga por ti.


    Anónimo.


     


    Media hora más tarde era llevada hacia el gran salón. Los hombres la sujetaban con fuerza adivinando que la muchacha aprovecharía cualquier oportunidad de escape. 


    Megan no se resistía, aquellos intimidantes gigantes evitarían cualquier intento de huida, no solo se sentía débil y cansada, sino que el pequeño Alec se encontraba solo en la habitación y, a pesar de lograr que se durmiera, necesitaba regresar por él. 


    ¿Hacia dónde me llevan? 


    La estancia era impresionante. Los muros de piedra estaban decorados con coloridos tapices extrañamente bordados con símbolos desconocidos. Todas las paredes se encontraban repletas de cabezas de animales y cuernos a manera de trofeos. Los candelabros perfectamente distribuidos brindaban claridad, aunque algunos proyectaban sombras fantasmagóricas. Al menos así lo sintió la muchacha, parecía como si a cada paso la rodearan espectros acechantes. 


    Sus captores se detuvieron, con un gesto brusco le indicaron que continuara sola por el pasillo que llevaba hacia el enorme hogar. Frente a él, y de espaldas, se encontraba un hombre de pie, observando la intensa hoguera que, a pesar de lucir amenazante, brindaba el único calor al lugar.


    A ambos lados, dos guerreros cubiertos con pieles y de exuberante tamaño lo custodiaban. Todos compartían casi el mismo peinado, largos cabellos dorados o directamente blancos y tupidas barbas, algunas trenzadas. Portaban grandes espadas y oxidadas hachas con rastros de sangre, huellas inequívocas de cruentas batallas. Al pasar junto a ellos podía sentir sus miradas de asombro clavadas en ella. Reverenciaban ante su paso, como si se tratara de una reina. 


    De repente, quien aparentaba ser el líder se giró, y para ella, el tiempo pareció detenerse. Por unos instantes, quizá minutos, ambos se miraron fijamente, estudiándose. La muchacha no se amedrentó y lo miró desafiante, como acostumbraba cuando estaba furiosa, aunque aquel enorme y poderoso hombre le causara escalofríos. 


    Sus ojos eran similares a los suyos, observó Megan, y debería tener al menos la edad de su padre. Algo en su rostro le resultaba extrañamente familiar.


    El hombre que había ordenado su secuestro se ubicó junto a él, y, extrañamente, un criado del clan Mackay también. Confundida Megan quiso hablar, sin embargo, algo le decía que debía permanecer en silencio, sus arrebatos nunca la habían llevado a buen puerto y fue entonces que recordó a su padre con nostalgia. 


    Hija, a veces debemos ser como la paloma y la serpiente, mansos, pero a la vez astutos. 


    —Bueno, aquí la tienes, he cumplido con mi palabra —articuló su captor interrumpiendo el silencio, y continuó—Ahora espero que cumplas con lo pactado. 


    —Todo a su tiempo querido amigo, primero debo cerciorarme—soltó el misterioso hombre caminando hacia la joven.


    Megan reconoció al instante que no era escoces, tenía un acento diferente, y aunque por la fortaleza de su tío pasaban continuamente mercaderes de diferentes tierras, no pudo precisar cuál era. 


    Su mente era un torbellino de preguntas, había sido raptada y por lo que pudo entender seria entregada a aquel desconocido.


    ¿Pero, por qué?


    ¿Era una venganza de su captor? ¿Qué rol tenía ella en todo eso? ¿Cuál era el pacto que había entre esos hombres?


    —¡Es ella! —aseveró ofuscado y algo nervioso—¡el medallón lo comprueba!


    En ese momento el criado, que hasta ahora no había hablado, se acercó al extranjero entregándole el mencionado colgante. Aquel gigante lo observó detenidamente algo maravillado pero muy complacido, y asintió con sus ojos.


    El objeto era realmente magnifico, los símbolos confirmaban la ascendencia de aquella muchacha, la imagen tallada de la diosa Freyja brillaba ante los ojos del extraño que lo observaba con satisfacción. Las Asynjur eran quienes harían cumplir la profecía. Definitivamente aquella muchacha era su hija. 


    Megan no salía de su asombro, estaba estupefacta, las palabras se le habían atorado en la garganta y lágrimas de impotencia y enojo amenazaban con estallar de sus ojos. 


    ¿Porque demonios aquel criado, de su propio clan, había robado el medallón, y por qué era tan especial para aquel hombre?


    —Eso no te pertenece —gruñó abalanzándose hacia su colgante, pero el gigante la detuvo abofeteándola, aunque segundos después su mirada se llenó de arrepentimiento—. La muchacha lo miró con odio y tomándose la mejilla, que había comenzado a arder, lo desafió nuevamente, enfrentándolo y elevando el mentón con desprecio.


    —Eres la viva imagen de tu madre, el mismo espíritu guerrero y eso me complace —enfatizó tranquilamente, evitando su mirada.


    Megan se sentía aturdida, las lágrimas brotaron casi al instante y el golpe en su mejilla la había dejado atontada, pero en su mente resonaba una sola y poderosa palabra 


    Madre… ¿cómo era posible que aquel gigante conociera a su madre?


    El hilo rojo de sangre que ahora salía de su boca dejaba bien en claro que la bofetada había sido severa, aunque ella era perfectamente capaz de esconder sus emociones cuando la ocasión lo merecía. Se limpió con la manga del vestido, y sonrió con sorna ante la mancha que había dejado. Sus ojos atormentados se volvieron gélidos e impenetrables. 


    —Si tanto me parezco a mi madre, dudo mucho que hubiera querido tener algo que ver con un bastardo como usted, mi señor—ironizó despectivamente mostrando una fría sonrisa. 


    —Entonces mi querida Kaysa deberías saber que tu madre amó a este bastardo—repuso sonriendo aquel hombre—Ahora deberías volver a tu habitación, continuaremos con esta conversación en la mañana.


    —Hija mía—agregó luego de una pausa.


    De pronto Megan enloqueció y le propino una bofetada, que el hombre ni siquiera pareció sentir. Los ojos de aquel extraño sonrieron junto con su boca, la miraba complacido, como disfrutando de su reacción. 


    Los soldados la tomaron por los brazos dispuestos a llevársela del salón, temerosos de la joven que luchaba por liberarse propinando patadas y golpes con su cabeza. Los guerreros suplicaban en su lengua que se detuviera, pero la sangre se le había espesado, le hervía en cada fibra, y ahora en sus ojos solo podía verse una oscura tormenta amenazante. Los hombres hubieran jurado ver rayos salir de aquella mirada. Casi sin poder sujetarla trataron de arrastrarla, temiendo que la joven los quemara con solo mirarlos. 


    —¡Mi nombre es Megan Mackay y no conozco a otro padre que Math Mackay maldito! —bramó mientras era retirada con dificultad hacia la escalera que conducía a su prisión—. La fuerza de la joven los había sorprendido y aquel grito los había aturdido.


    El sonido de la llave en la puerta la devolvió a la realidad, estaba agotada y dolorida, su cuerpo estaba diferente, como si una extraño poder se hubiese apoderado de ella minutos antes y ahora la hubiese abandonado. 


    Tantas preguntas sin respuesta la volverían loca, necesitaba descubrir que sería de ella y del pequeño Alec.


    Se acercó a la cama donde el niño aún dormía acurrucado y sus ojos se llenaron de lágrimas, sabía que su padre la buscaría y solo deseaba poder abrazarlo y volver junto a su gente. 


    Se recostó junto al pequeño y por primera vez en su vida no encontró respuestas, ni siquiera alguna idea de que hacer. Cerró sus ojos y las lágrimas corrieron por sus mejillas empapando su almohada hasta que se quedó dormida. 


    De repente los relámpagos retumbaron nuevamente en su mente, esta vez el sueño era aún más intenso. Los destellos de aquella tormenta iluminaron un extenso puente que la llevaba hacia un extraño lugar.


    Algo en su cuerpo no le permitía cruzarlo, y, a pesar de tener la sensación de conocer aquellas tierras ahora envueltas por la niebla, estaba como inmóvil, de pronto, la imagen grabada en el medallón apareció del otro lado, una extraña melodía la envolvía y la tranquilizaba. Aquella aparición era tan radiante como aquel lugar, su larga y delicada túnica la convertía en un hada guerrera, esa deidad le sonreía, la llamaba.


    Repentinamente, junto a la divinidad, apareció una hermosa mujer que le extendía los brazos, y, como la diosa hada, parecía poderosa y valiente. Su armadura era de la piel más fina, unas largas trenzas adornaban su frente y sus ojos eran tan profundos como un abismo de mar. Su salvaje y dorada cabellera era idéntica a la suya y Megan pudo verse a sí misma en aquella perfecta criatura. Ambas la llamaban en aquel extraño idioma, pero aún no se atrevía a cruzar aquel puente. 


    La luz de la mañana iluminó su cara, despertándola, las criadas habían entrado dejando la jofaina y varios vestidos, pero se retiraron inmediatamente, no dando tiempo a hacer preguntas. Se sentía inquieta, el extraño sueño le había dejado una rara sensación.


    Sabía que no tenía otra opción que bajar a desayunar con el maldito vikingo si quería obtener respuestas.


    —Alec, debemos bajar a desayunar, no has comido desde ayer y estoy preocupada por ti, pequeño—insistió hablándole al niño con dulzura, acariciando su cabeza, le dolía inmensamente verlo tan asustado.


    —Pero esos hombres no me gustan y me dan miedo—gimió bostezando y con los ojos llenos de lágrimas—. Extrañaba a su abuelo y a su tío. 


    —Debemos hacer lo que ellos dicen, estoy segura de que no tardaremos en salir de aquí, tu tío ya debe estar buscándote. Y prometo contarle lo valiente que has sido hasta ahora. —soltó tratando de convencer al pequeño. Tomándolo de la mano se dirigieron a la salida. 


    El niño asintió a desgano y juntos bajaron al gran salón en donde el extranjero los estaba esperando. A pesar de que la mesa estaba servida con un despliegue impresionante de comidas y platillos dignos de un rey, la muchacha no pudo probar bocado ninguno. El odio que sentía en ese momento hacia ese hombre era tan grande que lo único que podía hacer era apretar los puños para controlar su ira.


    —¿No es de tu agrado? —inquirió el gigante, con una media sonrisa. 


    —Lo que me desagrada no es la comida, es usted mi señor—siseó entre dientes, mostrando una sonrisa falsa, y clavando sus gélidos ojos en los de aquel hombre. 


    —Deberías comer, los viajes en barco a menudo son largos y muchas veces escasea la comida—repuso Haraldsen a la vez que bebía de aquella cerveza caliente. Añoraba el agua de vida vikinga, aquel líquido sabia a orín. 


    —¿Barco? No tengo planeado viajar. —de pronto, su cuerpo se tensó. 


    —Tus planes han cambiado y a partir de este momento te ordeno que me llames padre—exigió levantándose bruscamente de su silla acercándose a la muchacha y apoyando ambos puños en la mesa con tono amenazante.


    —Usted mi señor nunca lo escuchará de mi boca, solo me genera desprecio—clamó, incorporándose y apartando su rostro de aquel desgraciado, deseaba golpearlo, sin embargo, sabía que sería una tontería, aun así, deseo poder desatar aquella furia que le encendía sus ojos, unos ojos que tomaban el color de la tormenta.


    De repente el gigante se llenó de ira, alcanzó a Megan y tomándola por el cuello dijo 


    —¡No agotes mi paciencia Kaysa, pronto aprenderás cuál es tu lugar!  —gruñó apretando con violencia— Me debes respeto, no solo soy tu padre sino también tu jarl. 


    En cuanto la soltó Megan comenzó a toser, Alec la había tomado de la mano y estaba horrorizado observando la escena, sus pequeños ojitos estaban llenos de lágrimas y horror. 


    Aquel hombre es un monstruo y desea asesinar a Megan. —pensó el niño. 


    La muchacha lo miró, sonriendo, y lo tranquilizó acariciando su cabecita con ternura, mientras que frotaba su cuello dolorido. 


    —Estoy bien Alec, no me hará daño— y dirigiéndose al hombre contestó—Creía que había dicho que mi madre lo amaba señor— continuó desafiante —Y mi nombre es Megan…Megan Mackay. ¡¿Me escucha?!


    —Tu madre me amaba, sí, pero tu abuelo me despreció y la entregó a otro hombre, y es por eso por lo que pagó por su error—declaró con nostalgia apartando la mirada de la suya—Nos amábamos, pero su padre nunca aceptó nuestra unión, luego ella también me traicionó casándose con ese bastardo.


    —Entonces no eres mi padre… —mirándolo con desprecio y llena de odio, sus puños le dolían de tanto apretarlos. 


    —Te equivocas una vez más, poco antes de esa unión, tu madre se me entregó y nos amamos, pero a la mañana siguiente mi adorada Helga decidió que debíamos separarnos. Tu maldito abuelo me odiaba y ella lo amaba demasiado como para enfrentarlo. Enloquecí y quise llevármela, pero se resistió, no deseaba desobedecer a Gormsson y se negó a mí, a pesar de amarme, fue entonces en que…—se detuvo un instante pensativo—…la guerra entre nuestros clanes comenzó —de pronto aquel gigante dejo de hablar. Sus ojos se tornaron tristes y por un momento pareció como si la pena se apoderaba de aquel imponente guerrero, aunque pronto regresó a su postura amenazante.  


     —Quizá tu no la asesinaste, ¡pero no respetaste sus decisiones! —espetó Megan gritando de rabia— ¡Tomas todo por la fuerza como lo has hecho conmigo! — la ira se había apoderado de ella, y nuevamente aquella tormenta regresó a su mirada—¡Nunca! me oyes, ¡nunca seré tu hija! Te desprecio y te maldigo… 


    El vikingo la miró sorprendido, la sangre estaba haciendo su trabajo y se sintió extrañamente gratificado.


    Megan estaba horrorizada su madre y aquel hombre se amaron y ella era su fruto, ese maldito había destrozado a su familia una vez y ahora pretendía hacerlo nuevamente.


    —Tu madre y tu abuelo eligieron su destino, el clan Gormmson pereció a causa de sus errores—impactó fríamente Kjetill, mientras servía cerveza en dos copas exquisitamente labradas, y ofrecía una a Megan quien la tomó con furia. 


    —¡Y tú te encargaste de eso y ahora quieres enmendar tu error! ¡Realmente eres patético! —exclamó, lanzándole la cerveza en el rostro, sintiendo que su cuerpo se llenaba de una fuerza arrolladora.


    Kjetill se abalanzó hacia Megan, pero ella no retrocedió, ambos se miraron con odio. El hombre levantó su brazo con la intención de golpearla nuevamente, pero se contuvo. Aquella muchacha desafiante y poderosa, era su sangre, su única hija, el legado de la mujer a la que había amado con locura. Ver en sus ojos el odio era devastador, aunque sabía que debía darle tiempo y llevarla lejos antes de domar aquel espíritu.


     Alec se había escondido detrás de ella temblando y sollozando, la muchacha apretó su manito sin bajar la mirada hacia Haraldsen. No deseaba retroceder ni ceder, lo odiaba no solo por lo que le había sucedido a su familia o por haberla alejado de su clan, lo odiaba porque a pesar de todo era su padre, su sangre y hasta ahora no se había molestado en buscarla. 


    —Partiremos en tres días, será mejor que lo entiendas de una vez —declaró fríamente el vikingo— mientras tanto disfruta de mi hospitalidad—se volvió, dejando un vacío y haciendo un ademán a sus hombres para que se encarguen de ella y del pequeño. Ahora Megan y a Alec se habían quedado solos, rodeados por aquella guardia.


    ✹✹✹


    Dentro del estudio de la fortaleza la reunión había comenzado para arreglar cuentas del secuestro. 


     La tensión entre ellos era innegable. Angus Kirkpatrick, aquel antiguo Laird desterrado, temía que Kjetill Haraldsen se negara, la cantidad de soldados que necesitaba para lograr con éxito su plan era desmesurada, sin embargo, había llegado muy lejos y no se iría con las manos vacías.


    —¿Entonces, con cuantos hombres voy a contar? Necesito superar a los Mackay y a los Sutherland, y luego partir a la corte para reclamar la compensación del rey— explicó el captor —exijo al menos 500 de tus guerreros.


    —Mi señor—interrumpió Ivar a Haraldsen intentando convencer a su señor—creo que nuestro ejército se debilitaría si dejamos tantos hombres aquí en Escocia. En mi opinión cien hombres serán más que suficientes.


    —¡Eso es una burla! —reclamó Angus visiblemente molesto—¡El pacto era por la cantidad que necesitara! Con cien hombres y mis descastados no alcanzará— Miró con furia a aquel criado deseando fulminarlo con la mirada—. Sus planes no podrían fallar esta vez. Había demasiado en juego y él estaba dispuesto a ganarlo. 


    —No es nuestro problema, lo único que has hecho fue participar del rapto, ¡no fuiste tu quien se infiltro en el clan Mackay y convivió con tus malditos compatriotas todos estos años! —bramó el criado enfrentándolo cara a cara.


    —¡No obstante, fueron mis hombres ese día quienes te llevaron a mí, y te perdonaron la vida cuando te encontraron, he sido yo quien te puso en ese barco rumbo a tu país! ¡Maldito Noruego! —escupió Kirkpatrick apuntándole con el dedo.


    —¡Suficiente! —les ordenó Kjetill—¡Kirkpatrick, no tienes ningún derecho a tratar así a ninguno de mis hombres, solo di lo que quieres y ya!, y,¡Ivar! —dijo volviéndose a su consejero con severidad— ¡No eres tú quien toma las decisiones aquí! 


    Kirkpatrick enmudeció al instante, y, aunque hubiera deseado terminar aquella discusión con las armas, apretó los puños hasta que se tornaron blancos del dolor, y calló. Sabía que no convenía en ese momento continuar con aquella disputa estéril que no lo llevaría a ningún lado. Era un hombre violento, pero también frio y calculador cuando la ocasión lo merecía. 


    Ivar, por su parte, hizo lo mismo, no quería parecer débil ante Kjetill, pero aun así bajó la mirada, deseaba complacerlo. Luego de vivir entre los descastados durante años había regresado a Noruega y se había convertido en su mano derecha, y en su más leal consejero. Esa había sido su obsesión durante todo el tiempo que tuvo que someterse a ese maldito Kirkpatrick, quien le reclamaba constantemente lealtad. Sabía que para poder regresar a sus tierras debía complacerlo, e involucrarlo de lleno en sus oscuros planes, prometiéndole usar sus influencias y regresar con un ejército que le permitiera hacerse poderoso frente a sus enemigos.


    Kirkpatrick, sorprendido pero entusiasmado y ambicioso le concedió aquello poniéndolo en un barco rumbo a Noruega. 


    Cuando por fin pudo llegar, contó a Haraldsen de la existencia de Megan y cómo fue que la pequeña había terminado en Escocia, en prueba de ello le explicó, también, acerca del medallón que el viejo Gormmson colgó en su cuello. Kjetill sorprendido, y algo enfurecido lo mandó de regreso a Escocia a buscarlo y pedir a Kirkpatrick que lo infiltre en el clan Mackay. Ciertamente Ivar odiaba a Kirkpatrick, y el solo hecho de tener que regresar con él le revolvía las tripas.


    Era la prueba de su fidelidad y también poder alcanzar la venganza hacia Gormmson por haber puesto el destino de Megan por sobre los intereses del clan, ciertamente deseaba que esa niña nunca hubiera existido, y haría lo posible por eliminarla. Lo único que le molestaba era tener que hacer partícipe al bastardo escoces y su banda. No obstante, había planeado no cumplir con su promesa una vez subido al barco, pero Haraldsen decidió que le serviría a sus planes de recuperar a su hija. 


    Meses después se había infiltrado en el clan Mackay para observar a Megan y conseguir el maldito medallón.


    Kjetill continuó, ahora con los ánimos un poco más tranquilos.


    —¿Y qué hay del niño? —preguntó entonces.


    —Servirá a mis planes—espetó Angus. —Lo usaré para que el maldito Connor Sutherland se rinda ante mí, y luego lo asesinaré como lo hice con sus padres, pero me aseguraré que esos bastardos vean como mato al pequeño condenado delante de sus ojos. 


    —Muy bien—Respondió Haraldsen mirándolo fijamente, a la vez que ponía una mano sobre el hombro de Ivar quien ya se había incorporado para replicar— Dispondrás de más hombres, pero las tierras de los Mackay me pertenecerán como pago por esa cantidad de soldados, Ivar tiene razón, cien hubieran sido lo justo, sin embargo, te daré cuatrocientos más. Él se quedará aquí hasta que hayas concluido con tu venganza y firmes lo pactado por esas tierras.


     


    —¡Esas tierras son mías! ¡No era eso parte del trato! Condenado vikingo— pensó Angus, aunque no dijo nada.


    —Esa es mi última palabra— añadió Haraldsen—. Estaba harto de ese pretencioso escoses, deseaba alejarse de esas tierras de una vez y para siempre, ahora Kaysa era lo único que importaba. Y apretando los labios el trato se cerró.


     


     


     


     


    Capítulo XIII
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    Tengo que recordarme que algunos pájaros no están destinados a ser enjaulados. Sus plumas son demasiado.


    Anónimo.


     


    Dos días después aún no había encontrado una salida.


    Megan se lamentaba no solo por su situación, sino también por el pequeño, tenía que hacer algo por él, dependía de ella ayudarlo y aun no resolvía como hacerlo, lo veía triste y aterrorizado.


    La habitación donde se encontraban era ahora su prisión y se sentía encerrada y desesperada. Sabía que se le permitía recorrer el castillo y se le ocurrió solicitar permiso para sacar al niño al jardín trasero y poder así disfrutar del sol de la mañana. Al salir de la fortaleza entrecerró los ojos, después de haber estado encerrada por días la luz del sol la obligó a hacerlo. Pronto pudo descubrir que se encontraban al este y cerca de la costa, desde el otro lado de aquellos impenetrables muros las olas del mar golpeaban con fuerza. El corazón le dio un vuelco y la esperanza de ser encontrados era cada vez más lejana. 


    Acompañados por dos gigantes nórdicos comenzaron el recorrido, al salir al patio de armas se encontró con el resto de los hombres de Haraldsen que holgazaneaban al sol, bebiendo y comiendo como cerdos. Esos enormes vikingos la observaban mientras ella hacia lo mismo minuciosamente. La mayoría parecía temerle por alguna razón desconocida para la joven. 


    Pero ver como aquellos guerreros malgastaban su tiempo le molestó. Eso nunca sucedía en su clan, su padre estaba siempre entrenando junto a sus soldados quienes orgullosos practicaban con su señor. 


    La nostalgia la invadió por unos instantes al recordar esos días, añoraba ver aquellas prácticas de lucha, como así también a todos en el clan, especialmente a su padre y a su tío. Se preguntó si volvería a verlos alguna vez, y un nudo en su garganta se formó casi al instante. Pero al ver al niño recordó el motivo por el que estaba en aquel patio y decidió continuar hacia el jardín. Repentinamente se detuvo, entre todos los hombres que se encontraban allí, uno de ellos le resulto familiar. Creía haberlo visto antes y la forma en que la observaba se lo confirmaba aún más. Parecía como si quisiera decirle algo con los ojos, como tratando de tranquilizarla.


    Uno de los guardias la empujó para que continue su camino y no pudo descubrir de quien se trataba, pero su mente le decía que aquel hombre significaba algo para ella.


    Se que lo he visto antes. ¿Pero dónde? — se preguntó mientras era obligada a apurar el paso.


    Había pedido que les prepararan una canasta con pasteles de carne y algunas manzanas. También había agregado sidra y agua para Alec, sabiendo que al niño aún no se le permitía otra cosa.


    El jardín trasero no era gran cosa, había visto mejores años, pero serviría para distraer al pequeño y quizá lo ayudaría con su tristeza.


    —Allí, Alec, ese es un buen lugar para nuestro almuerzo—sugirió Megan señalando un claro del devastado jardín—. Un gran árbol se resistía a abandonar sus frondosas hojas y brindaba la única sombra a aquel abandonado lugar. Afortunadamente, el sol no brillaba tanto como para quemar sus rostros, grandes y tupidas nubes evitaban que los rayos los molestaran. 


    Desenrollando unas pieles a modo de mantel se sentaron a comer, aunque realmente ninguno de los dos tenía apetito. El silencio reinaba en el lugar y la muchacha se estaba incomodando, su falta de experiencia como niñera era evidente y mucho más bajo esas circunstancias. Se le ocurrió entonces que, siendo un niño, quizá podría enseñarle algunas prácticas de lucha. Se incorporó y cortó dos ramas lo suficientemente largas para simular espadas. 


    —Bueno Alec, ¿qué te parece si en vez de sentarnos aquí como dos viejas solitarias practicamos un poco? —lo animó mostrándole sus improvisadas armas—. Por primera vez en días Alec sonrió y la alegría volvió a su rostro.


    —¿Estás segura?, Eres mujer y dudo que sepas luchar como mi padre o mi tío — de pronto su carita se ensombreció. 


    —¡Por supuesto que sí! Desde muy temprana edad he sido entrenada por mi padre y sus guerreros. Algún día te mostraré mi arco y mi carcaj, mi padre los mando a hacer especialmente para mí, ¡Venga!, estoy segura de que te venceré.  


    —Eso lo veremos—clamó el pequeño volviendo a sonreír—¡En guardia mi lady! — y con un perfecto ademán el pequeño se colocó en posición, como el más experto de los guerreros—. La joven lo observó maravillada, el cambio que el niño había tenido solo con alentarlo a luchar era asombroso y la complacía


    Pasaron casi toda la mañana jugando a ser grandes caballeros, el pequeño estaba encantado, Megan era realmente una gran guerrera y le había enseñado varios trucos para derribar a su oponente. 


    Hasta los guardias que los observaban se maravillaron, la muchacha era extremadamente hábil en sus movimientos, parecía una experta escudera, una verdadera guerrera de su pueblo. Definitivamente, la profecía era cierta, aquella joven era una valkiria a pesar de no saberlo aún. 


    Exhaustos se sentaron en las pieles olvidadas en la hierba y comenzaron a comer, la práctica los había dejado hambrientos. Alec se sintió cansado después de devorarse casi todos los pasteles y pronto se durmió sobre aquella improvisada cama. Megan decidió, entonces, recorrer el jardín asegurándose de que el pequeño no corriera ningún riesgo si lo dejaba solo, a unos metros de ella. 


    En una de las paredes, debajo de una gran ventana, encontró un banco y se sentó a disfrutar de los rayos de sol que calentaban su cara. A pesar de las circunstancias aquel día le había hecho olvidar por un momento donde se encontraba. Pronto la realidad la golpearía nuevamente. Desde allí pudo oír voces al otro lado del muro, unos hombres hablaban, pero no podía comprender bien lo que decían, entonces, se concentró para poder escucharlos mejor y lo que oyó ciertamente la enfureció.


    Debía disimular su ira ante los guardias, no quería levantar sospechas de lo que realmente estaba haciendo, pero le resultaba terriblemente difícil no demostrar su furia. 


    ¡Ahora entendía todo!, y si no hacia algo por escapar seria llevada a Noruega para nunca más volver, masacrarían a su clan y Alec moriría. No había muchas opciones, debía fugarse esa misma noche. Solo que aún no sabía cómo hacerlo, y lo peor, como simular sumisión ante el condenado Haraldsen y Kirkpatrick. Debía resolver como escapar con Alec y avisar a su padre y a Sutherland lo que estaba por su suceder. La salvación de todos dependía de ella. 


    De repente vino a su mente aquel hombre del patio de armas. 


    ¡Era su salvador! ¡Claro, el hombre del pozo! ¿Pero qué demonios estaba haciendo con los malditos? Y, ¿por qué la había salvado aquel día?


    De vuelta en la habitación, el encierro hizo que Megan se lamentara. No había tiempo para pensar en nada más que no fuera en escapar de allí. 


    —¡Maldición!, debe haber algo que nos ayude a trepar a esa ventana—susurró al pequeño a la vez que le señalaba con el dedo— sé que lo que te pido es peligroso, Alec, pero no podemos quedarnos, nuestras familias están en peligro y debemos avisarles— el pequeño asintió, casi sin escucharla, admiraba a aquella muchacha—. No solo porque le recordaba a su madre, sino porque era valiente y decidida, y la obedecería en todo, a pesar de su corta edad, era consciente que de ella dependía su libertad y la de todos sus seres queridos, algo lo convencía cada vez más, se había convertido, para él, en una divinidad.  


    Estaba desesperada por encontrar como escapar sin ser vistos, y lo único que se lo permitiría sería esa abertura. El recuerdo de su experiencia en aquellas tareas no era el mejor, pero era la única salida de la prisión y rogaba a Dios que su cuerpo pasase por el diminuto espacio, no solo ella, sino el niño, aunque estaba segura de que él lo haría sin problemas. 


    La ventana estaba demasiado alta y deberían correr varios muebles y sillas para realizar una improvisada escalera. El problema mayor era que no podrían hacerlo sin que el ruido alertase a los guardias, serían descubiertos. Los dos guerreros apostados en la puerta nunca abandonaban su puesto, y cuando hacían el cambio de guardia, se cercioraban de que ambos estuviesen dentro. La joven calculó, entonces, que debían escapar antes de eso, o si no, deberían esperar al día siguiente y quizá, ya sería demasiado tarde. 


    Megan tomó entonces la piel que cubría la cama y la colocó debajo de las patas de un enorme armario apoyado en la pared, de esta manera al arrastrarlo no haría tanto ruido y, además, serviría para que se deslizara por el suelo con más facilidad, a pesar de las rugosas e irregulares piedras que lo cubrían. 


    El gran armatoste era realmente pesado, temía que, ni con la ayuda de Alec el condenado mueble se moviera, pero no tenía más opciones. Sacando fuerzas desde sus adentros y haciendo palanca con toda su espalda trató de levantarlo, pero era inútil, debía probar con sus cansados y flacos brazos. El hormigueo que le había provocado la excitación, y la adrenalina de sus nervios la habían dejado exhausta. El pequeño, por orden de Megan, ataba las sábanas y los vestidos de la joven para realizar una soga lo suficientemente larga y así poder descender al patio de la fortaleza. 


    Megan sabía que no debía rendirse, cada minuto que pasaba estaba más lejos de su objetivo, respiró hondo, y nuevamente probó elevar aquel condenado mueble. El plan era levantarlo y que el pequeño deslizara debajo de las patas las pieles que cubrían la cama. Apoyó todo su cuerpo para levantar, entonces, el pesado ropero, mientras Alec la miraba con aquellas mantas en las manos. El suplicio y el esfuerzo eran insoportables, pero a pesar de ello lo logró e hizo señas casi desesperadas a Alec para que las deslizara debajo. Una vez que el pequeño lo consiguió, con sumo cuidado y esfuerzo fue bajando aquel armatoste. Si se le resbalaba de los brazos estarían perdidos. 


    Finalmente, la manta había sido colocada con éxito. Ahora solo restaba empujarla unos metros hasta la ventana. 


    Apoyó su espalda en el mueble y haciendo palanca con sus piernas comenzó a empujar muy lentamente para evitar cualquier sonido. El maldito mueble rechinaba con cada empujón, pero parecía que no era escuchado por los guardias. El sudor corría por su frente, no solo por el esfuerzo, sino también, porque todo su cuerpo estaba tenso ante semejante tarea. 


    Poco a poco el gran armario fue deslizándose y cuando había recorrido ya unos treinta centímetros un de las patas de aquel gigante de madera comenzó a ceder, ambos se paralizaron. Colocándose frente a él, la joven susurró desesperada. 


    —¡Alec, necesito que busques lo que sea para colocar debajo, la pata no resistirá por mucho! —sabía que si se desplomaba seria cuestión de segundos para ser descubiertos. 


    El pequeño corrió de puntillas para evitar cualquier ruido y afortunadamente encontró un pequeño banco lo suficientemente fuerte como para sostener el armario. Con sumo cuidado lo colocó debajo, aunque solo pudo hacerlo hasta la mitad, la manta que había en el suelo lo frenaba y la joven rogó porque fuera lo suficientemente seguro. 


    Respiró aliviada pasándose la mano por la frente, y suspirando, la frustración de la situación la había colmado. 


    De pronto sus ojos se iluminaron y sonrió con malicia mirando el dosel de la vieja y enorme cama. 


    Al cabo de una hora, y tal como estaba previsto, los guardias se aseguraban de que estuviesen en la habitación. Al ver solo al pequeño, ambos hombres entraron en la habitación desconcertados. La joven los sorprendió de repente golpeándo a uno de ellos con uno de los barrotes de aquella cama, haciéndolo caer casi al instante y dejándolo inconsciente en el duro y empedrado suelo. Alec, por su parte se abalanzó contra el segundo distrayéndolo, el soldado lo tomó por el cuello elevándolo completamente, Megan desesperada al ver que el pequeño estaba casi a punto de desmayarse, corrió hacia el hombre empujándolo con todas sus fuerzas, el enorme vikingo se tambaleó, pero aun así no se desplomó y giró al instante capturándola. Con una de sus poderosas manos sujetaba al pequeño por el cuello, y con la otra hacia lo mismo con ella.


    Decidida a zafarse de su captor y ya casi sin tiempo para Alec, golpeó con desesperación la entrepierna del hombre con su rodilla, obligándolo a liberarlos. En cuanto los soltó, la joven volvió a arremeter contra el dolorido guerrero, afortunadamente cayó golpeando su cabeza contra la gran chimenea que lo dejó atontado. Con la ayuda del niño, los amordazaron y ataron sus brazos y piernas con girones que habían improvisado con uno de los vestidos. 


    Los guardias ya estaban despiertos para el momento en que escapaban de aquella habitación. 


    El largo pasillo que comunicaba los cuartos estaba casi en penumbras, la luz del día parecía no entrar nunca en esa fortaleza. Era tan lúgubre y fantasmal como todo lo que había visto hasta ese momento. A tientas tomó una de las pocas antorchas que iluminaban ese oscuro corredor y lo recorrió sudando. No permitiría que los nervios se apoderaran de ella, mientras buscaba abrir, desesperadamente, cualquiera de las puertas que les permitiera esconderse, y con suerte, encontrar una salida. 


    Repentinamente unos pasos en la escalera le anunciaban que pronto la fuga seria interrumpida. Afortunadamente antes que ello sucediera, una de las puertas se abrió. 


    Era la habitación de Haraldsen, evidentemente, los lujosos muebles lo indicaban, se dirigió entonces casi por instinto hacia el hogar, estaba segura de que debía haber un túnel que conectara aquel lugar con una salida al exterior, siempre era así, sabía que era así, pero no pudo encontrarlo a pesar de inspeccionar minuciosamente toda la habitación. La frustración se había apoderado de la joven y la antorcha se estaba extinguiendo de la misma manera que su esperanza.  


    Resignada ya a ser encontrados, bajó la cabeza en derrota. Fue entonces, que un halo de luz, casi imperceptible, entre el suelo y la pared, llamó su atención. Acercó la antorcha, apenas encendida, y entonces su rostro se iluminó. Comenzó a tocar desesperadamente el muro, recorriéndolo cada centímetro, desde aquella luz hasta lo que sus brazos alcanzaban. Sabía que detrás de aquella pared estaba su ansiada salida. Al cabo de unos minutos que parecieron una eternidad, se abría ante ellos la libertad. 


    —¡El pasadizo, Megan! —exclamó Alec lleno de asombro e ilusión, mientras la muchacha le hacía señas desesperadas para que baje la voz. 


    Por primera vez en días Megan quería saltar de alegría y cubrió su boca para contener su carcajada. Se abrazó al pequeño y respiró aliviada. 


    —¡Salgamos de este maldito lugar! — susurró. 


    Y se adentraron en el viejo túnel. 


    El oscuro pasadizo era tan angosto que casi debían deslizarse de costado, espesas telas de araña rozaban el cuerpo y la cara de Megan quien encabezaba la huida, sentía algo caminar sobre sus pies y rogaba que no fueran ratas, temía que si alguna los mordiera sería el fin, ya que no estaba segura de no gritar aterrorizada. Y la maldita antorcha ya no servía prácticamente para nada, solo le quedaban unos últimos fuegos. El aire era denso y casi no se podía respirar, pero nada importaba si significaba salir de ese condenado encierro.


    Al cabo de unos cuantos metros el túnel se ensanchó considerablemente y dio lugar a tres diferentes salidas, la muchacha mordió sus labios y suspiró. 


    ¿Cuál será la correcta?


    Decidió, entonces, acercarse lentamente a la primera, y muy sigilosamente entró tratando de escuchar algún sonido o encontrar algún indicio. Pidió al niño que esperara mientras ella investigaba, pero debía dejarlo en total oscuridad y temía que el pequeño sufriera por las malditas ratas que parecían seguirlos a donde fueran. Afortunadamente Alec asintió ante su pedido. Su valiente acompañante era una pequeña joya y Megan no pudo resistirse a abrazarlo. 


    El sonido que pudo escuchar le indicó exactamente a donde los llevaría, era inconfundible, las cocinas serian su destino si continuaba por allí. Decidió, entonces, que esa no era la indicada, no quería que nadie en ese lugar los descubriera.


    Al entrar en la segunda salida, y caminar algunos metros, la encontró casi en ruinas, una escalera caracol descendía desde allí, pero no podía ver hacia donde conducía. A simple vista parecía que los peldaños se harían polvo en cuanto los pisaran. Resolvió que quizá probaría suerte con la última.


    Al adentrarse en ella, supo que definitivamente esta sería la peor opción de las tres, ya que después de caminar unos pocos segundos pudo escuchar, perfectamente, el idioma de los extranjeros y rogó que su presencia no hubiera sido notada, sino, sería el fin de su escape.


    ¡Debo regresar a buscar a Alec!


    Al girar, algo rechinó bajo sus pies, Megan sintió que su corazón se detenía, las voces habían cesado al instante como si lo hubiesen escuchado, se obligó a no respirar. Sabía que la maldita antorcha la delataría, entonces, decidió usar su vestido para ahogar la llama, lamentándose, no tenían nada para volver a encenderla, y sin ella el camino sería bastante más difícil. Al cabo de unos segundos eternos, lo hombres continuaron hablando y Megan suspiró aliviada. 


    A tientas, y rogando no toparse con alguna alimaña en aquel hediondo y oscuro pasadizo, encontró a Alec quien la abrazó sin deseos de soltarla nunca más. La joven acarició su cabeza con ternura y tomándolo de la mano se adentraron en la salida que tenía la escalera caracol. Decidida a descender, poniendo la punta de su pie con sumo cuidado y tanteando cada escalón, comenzaron a bajar.


    La tarea parecía interminable, era casi imposible adivinar los escalones a oscuras, y al mismo tiempo ocuparse de que Alec la siguiera con el mismo cuidado, además, la maldita madera se resquebrajaba con cada pisada. A medida que dejaban atrás uno a uno los peldaños se iban iluminando el descenso, y la excitación aceleraba su pulso. Casi llegando al final de la infinita secuencia de maderas, el sonido lejano de un cuerno la llenó de terror, era el aviso de su escape. Habían descubierto que ya no estaban.


    Apresuró entonces su paso, pero al hacerlo la condenada escalinata cedió partiéndose casi en su totalidad, la muchacha se aferró como pudo a la baranda que había quedado colgando. Balanceándose y, con dificultad trepó nuevamente, quedando parada en lo poco que quedaba de aquel peldaño. Afortunadamente el pequeño Alec corrió con mejor suerte al quedar en los escalones de arriba, aun sanos. Tres metros más abajo yacían los restos de la escalera. Solo esos tres metros los separaban de la salida. ¡O saltaban o eran atrapados!, Megan sabía que era demasiado para un niño tan pequeño, pero no tenían opción. Alec estaba aterrorizado, pero ella estaba determinada a escapar con él.


    —Alec voy a saltar primero y luego saltaras tú. ¡Yo te atraparé! No temas, ¿sí? —aseguró la muchacha tomando su carita con ambas manos.


    —¡Tengo miedo Meg! —sollozó el pequeño sujetándola de las muñecas.


    —Confía en mí, si no nos apresuramos nos atraparan, detendré tu caída. ¡Lo prometo!


    Con sumo cuidado, se las arregló para ir resbalando su cuerpo hasta quedar colgando totalmente, aferrada solo a la parte del endeble escalón donde antes había estado parada y notó con desesperación que éste, también, había comenzado a quebrarse. No podía detenerse a pensar, los segundos contaban, se encomendó a sus dioses y a sus hadas, y se dejó caer. El aterrizaje habría sido exitoso si no fuese por los restos de aquella escalinata que se derrumbó poco antes, que se apilaban de manera irregular a sus pies. El suelo era arenoso y rocoso, Megan pudo comprender inmediatamente que estaban debajo de la fortaleza, cerca de la costa. Todavía faltaba un trecho de túnel por andar, pero al final se podía oír lo que parecía ser el mar golpeando contra las rocas.


    Cuando se incorporó notó que uno de sus tobillos se había resentido y le costaba moverlo con facilidad. A pesar de ello se puso de pie dispuesta a dar los primeros pasos, pero cuando se apoyó por completo, un dolor punzante inundó inmediatamente todo su cuerpo y le indicó lo peor. Aunque dolorida, estaba determinada a liberarlos y, soportando el suplicio, se enderezó, y se afirmó obstinadamente sobre ambos pies. 


    —¡Ahora Alec salta a mis brazos, estoy lista! —ordenó al pequeño que miraba todo desde arriba.


    —No puedo hacerlo…es muy alto! —gimió el niño aferrado a un trozo de baranda que todavía estaba entero.


    —¡Vamos, no es tan malo! ¿Yo estoy bien, no lo ves? — respondió Megan animándolo y disimulando su dolorido rostro. 


    —¿Prometes que me atraparas?


    —¡Lo prometo!, ¿Listo?


    El pequeño asintió e imitando lentamente los movimientos de Megan, se dejó caer, la joven lo recibió en sus brazos soportando todo el peso del niño a pesar de su pequeño cuerpo. Sin embargo, al hacerlo, su tobillo le hizo saber que no estaba en las mejores condiciones para ello. Se abrazaron, respirando aliviados y gritando de alegría, ya casi lo habían logrado, el suplicio se terminaría en minutos. Y aprovecharon ese mínimo momento de felicidad para descansar luego de todo lo que habían vivido. Después de la caída de Alec, Megan había quedado exhausta y necesitaba recuperarse.


    Las voces de sus captores, a lo lejos, interrumpieron, repentinamente, su descanso. Comenzaron a escapar, pero a ella le era imposible correr, sabía que los alcanzarían en poco tiempo y la salida se veía aún demasiado adelante. El sonido del mar, al final del interminable pasillo, se podía escuchar cada vez más cerca, pero el dolor era tan intenso que llegar hasta allí parecía una eternidad. 


    —¡Vamos Meg falta poco! ¡No puedes caer ahora! — exigió Alec, que extrañamente, parecía ser ahora quien animaba la huida, tomándola del brazo y casi arrastrándola para que continuara—. La muchacha había tropezado con unas rocas que había en la arena y ya casi no toleraba el dolor. 


    De repente el niño gritó aterrorizado, un bandido se acercaba por detrás de Megan y no podía impedirlo, intentó avisarle para que se incorporara, pero era demasiado tarde, el maldito ya estaba sobre de ella. 


    —¡No! —chilló el niño arremetiendo contra el hombre empujándolo, pero sin poder derribarlo. 


    —¡Detente muchacho! ¡No voy a hacerte daño! —declaró aquel hombre levantando sus manos vacías para no atemorizar más al pequeño.


    Megan se había incorporado a pesar de su dolor, había tomado una roca y gritando a Alec que se alejara, se dispuso a atacar a aquel hombre. Afortunadamente, en el momento en que lo vio con claridad, lo reconoció, y cayó en cuenta que era su salvador. La roca fue deslizándose de sus manos como si fuera un papel, se quedó inmóvil. El hombre frente a ella la miraba sonriendo, pero no había malicia, sino que piedad. 


    El pequeño se refugió en sus brazos, ocultándose entre los pliegues de su falda, estaba avergonzado por no haberla podido defender. La muchacha lo abrazo con fuerza sosteniendo todo su peso en su pierna sana. 


    —¿Quién eres? —inquirió Megan al mismo tiempo que cubría a Alec con su cuerpo.


    —Eso no tiene importancia, pero no voy a hacerte daño ni a ti ni al pequeño—enfatizó el hombre mostrando nuevamente sus manos en son de paz.


    —¿Eras tu ese día, reconozco tus manos, pero… porque lo hiciste? —inquirió Megan recordando aquel día en el pozo en el que había caído.


    —Hace muchos años un incendio devoró mi aldea, tu padre, al que los dioses pusieron en mi camino, al oír mis gritos y los de mi madre y arriesgando su propia vida. nos rescató de las llamas. Y, a pesar de que nuestros rumbos fueron muy diferentes, le debo mi vida, y estaré siempre en deuda con él. Es por eso por lo que quiero ayudarlos—se lamentó ocultando sus manos, avergonzado—no debes temerme Megan Mackay, cuando te vi aquel día en peligro quise devolverle a tu padre, por lo menos, algo de lo que él hizo por nosotros. Pero nos volvimos a encontrar y no puedo permitir que escapes sin mi ayuda.  


    —Al menos dime tu nombre—exigió la joven ahora mucho más tranquila.


    —Robert—contestó— No pertenezco a ningún clan, es por eso por lo que mi apellido no tiene importancia—murmuró bajando la mirada. 


    Su cara estaba cubierta de cicatrices y su ropa había visto tiempos mejores. No debía ser mucho mayor que Megan y era demasiado flaco para su altura, quizá no había comido lo suficiente o los bandidos no lo habían alimentado. Su largo y sucio cabello necesitaba una buena lavada, solo sus ojos esmeralda eran el único atributo. Pero la bondad en aquellos conmovió a la muchacha y supo que no mentía.


    Las voces de los soldados estaban a segundos de ellos y Megan supo que era demasiado tarde, debían correr hacia la salida, pero ella ciertamente no podía hacerlo y los retrasaría, los atraparían a todos. Correr no solo era una necesidad, sino también algo imposible para ella. 


    Robert y Alec, tomándola de los brazos, la ayudaron a incorporarse, el plan parecía ser cargarla hasta la salida, pero ella no podía permitirlo, nunca se hubiera perdonado que los atrapen a todos por su culpa.


    —¡Detente! —gimió con firmeza tomando aliento y apartándolo de su lado—Dile a mi padre y al laird Sutherland que Kirkpatrick los atacará con el ejército del vikingo, piensa destruirlos y luego irá en busca del rey. Yo solo los estoy retrasando. ¡Salva al pequeño, ese bastardo quiere matarlo también!


    Megan ahora estaba recostada sobre una de las paredes del túnel.


    —¡No, Mi lady usted debe venir con nosotros! Se lo ruego— imploró Robert.


    —¡Váyanse ahora mismo! Yo veré la forma de escapar, prométeme que salvarás al niño y le llevarás el mensaje a mi padre—repitió con firmeza a la vez que sus ojos se empañaban—Vete Robert, sálvate y protege a mi pequeño guerrero.  


    —Lo juro por mi vida… —aseguró el hombre con resignación.


    —Gracias Robert eres un buen hombre—asintió con lágrimas en los ojos—Dile a mi padre que lo amo. 


    El niño corrió a abrazar a Megan, no quería separarse de ella, pero la muchacha lo apartó y mirándolo a los ojos le dijo


    —Te prometo que nos volveremos a ver, ahora ve con ese hombre y busca a tu tío, eres un niño muy valiente nunca lo olvides. Algún día serás un gran guerrero, mi pequeño Alec. —besándolo en la frente se despidió del pequeño y, entregándolo a Robert los vio perderse al final del camino—. Rezó porque dieran pronto con su padre.


    Los soldados la rodearon casi al instante y esperaron a su Jarl que se acercaba hacia ella con apurados pasos. La furia en su rostro lo convertía en un berserker de cuento. Imponente y colérico.


    Megan se volvió para mirar hacia el mar, a lo lejos se veía el bote del que había hablado Robert minutos antes y comprendió, aliviada, que había cumplido su promesa.


    Con resignación aceptó su destino.


    

  


  
    Capítulo XIV
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    Resiste un poco más, incluso la peor tormenta tiene su fin.


    Anónimo.


     


    El niño estaba hambriento, después de haber dejado el bote hacía ya un día, aún no habían podido comer más que un pan mohoso, regalado por unos monjes de paso a su abadía. Sabía que debían dirigirse al sur, el bote había perdido los remos dejándolos a la deriva por horas. Pero en ese momento solo importaba ocuparse del pequeño. El mar los había dejado exhaustos, y sin caballos, la tarea parecía imposible. Afortunadamente para ellos, aquellos religiosos, apiadados del pequeño, decidieron regresar a brindarles su ayuda, si es que la necesitaban.


    Robert comentó a los monjes la situación, desesperado, esperando que se apiadaran del pequeño, omitiendo su origen para no ser desterrado de la abadía. Los sacerdotes inmediatamente los subieron a su carreta, llevaban provisiones y estaba totalmente llena de costales y barriles. Acomodó al niño para protegerlo del frio y casi al instante se quedaron dormidos. Los acogerían ofreciendo refugio al menos hasta que su tío recibiera la noticia de la aparición de Alec. 


    Al llegar fueron llevados con el abad, el sacerdote inmediatamente los albergó y les brindó ayuda. El único emisario regresaría la semana entrante y luego sería enviado con la misiva. 


    Robert por su parte ayudaría, hasta entonces, en el establo. No deseaba apartarse del pequeño, pero al menos sabía que aquellos los monjes lo cuidarían. 


    Si tan solo la muchacha hubiera estado con ellos las cosas habrían sido mucho más fáciles—pensó Robert—ella debería haber escapado con ellos y se culpó por haber sido un cobarde al haberla dejado sola. 


    Respiró profundamente y recordó sus palabras, lo había prometido y se lo debía después de haberse sacrificado por el niño y por él. 


    A la mañana siguiente un gran alboroto captó toda su atención despertándolo. La dura cama de heno no había sido tan mullida como esperaba, pero al menos lo había protegido del frio suelo. Los monjes le habían brindado ropa nueva y un buen baño, cosa que no había tenido en mucho tiempo. Se sentía más liviano, y a gusto de trabajar para aquellos temerosos hombres de Dios. 


    Abrió la puerta del establo curioso y algo desconfiado. 


    De pronto, la entrada de la abadía se llenó de monjes, desde el otro lado se escuchaban voces de hombres pidiendo entrar. 


    —¡Tengo aquí un hombre que necesita ser atendido! —exigió uno de los extraños —¡Deben dejarnos entrar! ¡Hombres de Dios!¡Se los demando! 


    —¡No recibimos forasteros, lo siento! —contestó uno de los monjes con voz temerosa e insegura. 


    —Se lo ruego Padre, está en muy malas condiciones y temo por su vida. —reclamó aquel hombre con voz desesperada—. Tratando de calmar a su caballo que había comenzado a encabritarse. 


    El abad escuchó todo con tranquilidad desde su ventana, lentamente abandonó su habitación dirigiéndose al patio principal, tomando a Alec de la mano. El niño le había tomado un cariño especial y profundo al sacerdote. 


    —Hermano Smith, ¿porque tanto alboroto? —preguntó el abad, acercándose a los atemorizados monjes, quienes no dejaban de mirar el enorme portón que los protegía de aquellos forasteros. 


    —Hay un grupo de hombres del otro lado, dicen que tienen un enfermo, pero temo que sean bandidos—contestó asustado el monje a la vez que señalaba hacia el gran portón con manos temblorosas.


    —Nuestro señor no hace diferencias con los hombres, ¿no es así? —explicó con paciencia —Es nuestro deber atender a todos por igual.


    —Pero ¿y si nos atacan? —inquirió el asustado religioso. 


    —Entonces será el deseo de nuestro salvador, no debemos cambiar nuestro destino. Ahora hermano abra ese portón. 


    Temerosos, los monjes que habían estado escuchando la conversación de su abad se acercaron a la gran puerta de madera que había sido recientemente abierta, junto a Robert que los seguía de cerca, pero sin querer interferir en sus asuntos.


    Él mismo desconfiaba de aquellos hombres que se disponían a entrar, pero no pudo creer lo que vieron sus ojos, al paso de aquel grupo de guerreros pudo ver al Mackay que estaba casi inconsciente sobre su caballo, y al Sutherland junto a él protegiéndolo. La gracia divina había obrado a su favor y mirando al cielo agradeció aquella suerte. No era religioso, pero no cabían dudas de que Dios había intercedido. Rápidamente los monjes se apresuraron a bajarlo de su montura y llevarlo a una cama para atenderlo.


    En ese momento vio como Alec se liberaba de la mano del abad para correr hacia su tío, quien al verlo no pudo reaccionar. 


    Cuando Alec corrió hacia él, Connor sintió que las rodillas le fallaban y el corazón se le detenía. Alec lo abrazó, pero el joven guerrero no pudo hablar y le tembló el cuerpo cuando lo sostuvo en sus brazos. 


    —¡Tío Connor! —gritó el pequeño.


    —¡Pequeño Alec!, pero ¿cómo? —caviló el joven Laird aliviado a la vez que desconcertado, y cerciorándose que no tuviera ningún daño. 


    —¡Sabía que nos encontrarías! Robert me ayudó a llegar aquí, Meg aún es prisionera, ¡ella nos salvó tío! Debemos ir a buscarla—chilló el niño entusiasmado, parecía que la emoción no le permitiría parar de hablar.


    —¿Robert? Megan?


    —Si, Megan está atrapada, ella me cuidó y me protegió de los hombres malos, uno de ellos la lastimó mucho, pero fue muy valiente, no permitió que nadie me hiciera daño, pero su pierna esta lastimada y no pudo escapar con nosotros…—gimió el pequeño— tiene toda su espalda de color negro y su pierna hinchada. El hombre malo la golpeó con su puño y el otro la pateó muchas veces, pero Megan me protegió y … 


    —Calma Alec, respira, ¿dices que Megan no está contigo? —el pequeño asintió con todo su cuerpo. 


    Robert se acercó lentamente temeroso de aquel guerrero que lo miraba asombrado. El hombre relató lo sucedido, y transmitió el mensaje a Connor quien se enfurecía más y más a medida que narraba lo ocurrido. 


    —Debemos ocuparnos de Mackay y luego partiré de inmediato —explicó a sus hombres tratando de sonar seguro a la vez que pasaba su mano por su frente, un gesto muy común que realizaba cuando estaba nervioso y que todos conocían. 


    Los monjes corrían de un lado a otro preocupados, al conocer la identidad de aquellos guerreros temían que los clanes se enfurecieran con ellos si aquel hombre moría. Pero la tarea no era nada fácil. El padre de Megan entraba y salía constantemente del delirio para luego caer en una especie de sopor. La palidez en su rostro era realmente fantasmal y Connor también temía lo peor. Aun así, trataba de ser fuerte y mentía a sus guerreros llenándolos de esperanzas. Los otros hombres que habían muerto apenas habían sobrevivido unas pocas horas. El temperamento y la fuerza de voluntad de Math, era una pequeña luz de optimismo. 


    Al cabo de unas interminables horas la salud de Math había mejorado solo un poco y recobrado algo la conciencia. El maldito posadero no solo los despistó, sino que, además envenenó a Mackay y a algunos de sus hombres. Afortunadamente Connor y los que habían estado fuera con los caballos no habían comido y, por esa razón, no corrieron la misma suerte. Ya habían perdido a cinco hombres y si no hubieran dado con esa abadía Mackay hubiera muerto también. 


    Connor se acercó a la cama donde se encontraba Math, pero en ese momento apareció Alec detrás de su tío. Mackay estaba atónito y desesperado 


    Si el niño estaba ahí junto al laird, ¿dónde demonios estaba su hija? 


    —¿Dónde está mi hija? —preguntó encolerizado tratando de incorporarse, a la vez que el joven Laird le apoyaba una de sus pesadas manos en el hombro.


    La cara le anunciaba malas noticias. El nudo en su garganta se había convertido en una gran bola de dolor que lo devoraba, y sus manos apretaron la vieja manta que lo cubría, con tanta fuerza, que se le tornaron blanquecinas. No deseaba escuchar la respuesta y pensó lo peor. 


    —Megan está viva—respondió Connor adivinando su pensamiento, mientras trataba de ayudarlo a recostarse. — Deja que alguien más te lo cuente mejor. 


    Robert se acercó junto al lecho y nuevamente relató lo sucedido, sin omitir detalle.


    —Su hija ha sido muy valiente, mi señor, y me ha pedido que les dé un mensaje muy importante—remarcó—El laird Kirkpatrick los atacará con un ejército vikingo y luego irá a por el rey. —Robert quedó en silencio, sabía que de un momento a otro Math le preguntaría por Megan—Lamento no haber podido salvarla…—se adelantó sollozando arrodillado al lado del lecho.


    —Has hecho bien y te lo agradezco —asintió Mackay—. Tienes mi gratitud y, si lo aceptas, tienes un lugar en nuestro clan. Se bien quién eres, recuerdo tus ojos, eras solo un niño, pero aun así te recuerdo. 


    Robert agradeció las palabras, aunque lamentó no haber hecho más por aquella muchacha. Sabía el dolor que Math estaba sintiendo y hubiera preferido no ser el portador de aquellas malas noticias. 


    Connor y Mackay se miraron, debían prepararse para el ataque inminente de Kirkpatrick y sumar tantos hombres como fuera posible. Además de reforzar sus fortalezas y alertar al rey. Aunque, los dos entendieron con aquella mirada que ahora la prioridad era Megan. No tenían tiempo que perder, y eran tristemente conscientes de ello.


    —Debes regresar muchacho —declaró Mackay, con firmeza—. Te encargo le avises a mi hermano para que se prepare, yo intentaré salvar a mi hija. 


    —Sabes que no podrás en tus condiciones, dejarte solo aquí sería una locura, y no solo eso, sino que sería una pérdida de tiempo para los dos. Megan nos necesita más que nunca—articuló el joven mientras caminaba nervioso por toda la habitación—Te has convertido en un buen amigo, y no quiero perderlos a ninguno de los dos, además creo que…—pensó un momento, quizá no era esa la mejor ocasión, pero necesitaba decirlo, sentía que no hacerlo era como traicionar a su amigo y entonces siguió —creo que…me he enamorado de ella o al menos siento algo que me desconcierta. Se que estas no son las mejores circunstancias, y me disculpo, pero deseo pedir formalmente la mano de Megan, si ella me acepta y tú también. — continuó Connor, mirando al padre de la joven con impaciencia—. Aquellos segundos parecieron horas.


    Mackay lo miró con sorpresa, necesitando procesar aquello. 


    Estaba seguro de que Connor sería un buen esposo para su hija; sabía que era un buen hombre y la protegería siempre. Su espíritu era noble y fuerte. Ambos eran testarudos y serían una buena combinación. Quizá, con el tiempo llegara a amarla como su hija merecía.


    —No será una tarea fácil, te lo aseguro. Pero tienes mi bendición —contestó Mackay sonriendo, mientras asentía.


    —Ahora soy yo quien te encarga que lleves a Alec a mi padre, y organices a nuestros ejércitos. No confío en que nadie más haga ese trabajo, eres el mejor de los dos. Además, tú conoces esta zona mejor que yo, y llegarías más rápido para preparar el ataque. Permíteme ir a buscarla —enfatizó Connor con firmeza.


    Math lo miró, dudando. Sabía que era él quien dirigía a los soldados de su hermano, el laird. Desde hacía ya muchos años le había confiado las defensas del clan, y no podía fallarle ahora que serían atacados. Pero, por otro lado, su hija también lo necesitaba. No sólo eso, sino que su reciente envenenamiento lo había dejado realmente débil y mucho no serviría en el rescate. Debía recuperar fuerzas y, para ese momento, era probable que su hija ya no se encontrara en Escocia. 


    La decisión no fue fácil.


    —Tráela sana y salva, Sutherland—exigió al cabo de unos instantes, que a Connor le parecieron horas.


    El joven laird agradeció en silencio y se retiró rápidamente. Confiaba en que sus hombres protegerían a su sobrino, y rogaba que no fueran interceptados por los de Kirkpatrik. Era por esa razón que deseaba que Math los acompañara; el padre de Megan era el mejor rastreador y sabría qué caminos tomar para evitar cualquier ataque. 


    Además, temía por la vida de ese poderoso guerrero. 


    Connor se acercó a la cama donde dormía el pequeño, le acarició la frente y partió. Habiendo trabajado para el rey anteriormente, sabía que era conveniente realizar ese tipo de misiones por su cuenta.


    

  



  

    Capítulo XV
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    No todas las tormentas llegan a perturbar tu vida, algunas llegan para despejar tu camino.


    Anónimo.


     


    —¡Maldita muchacha! —pensó Angus—. Había salvado al condenado niño y ahora sus planes se verían afectados. Aun así, se llamó al silencio. 


    Debía esperar a que el desagradable vikingo partiera antes de iniciar el ataque.


    ¡Seguramente el pequeño bastardo morirá antes de encontrar a su familia! —se regocijó—. Pero, cómo me hubiera complacido matarlo frente a los Sutherland.


    Haraldsen le había entregado ya los soldados, cumpliendo con el trato. Sin embargo, odiaba tener que ser comandado por el malnacido de Ivar. No sólo eso: era él quien tendría el poder sobre las tierras de Mackay, aunque ya encontraría la manera de evitar que eso sucediera.


    Los quinientos hombres partieron esa misma mañana hacia la guerra.


    ✹✹✹


    Después del intento de fuga, Megan había sido encerrada en los calabozos. El lugar era realmente espeluznante y un hediondo olor inundaba su prisión. Totalmente a oscuras, lo único que podía utilizar eran sus oídos y los gritos que provenían de las otras celdas solo acrecentaban su furia y su terror.


     


    Estaba acurrucada en una esquina húmeda sobre el frío suelo de tierra, se sentía cansada, hambrienta y, sobre todo, dolorida. Su tobillo se había hinchado como una gran roca y casi no podía moverlo, pero su determinación era tal que no permitiría demostrar dolor frente a ese maldito vikingo. 


    No sabía cuándo era de noche o de día, todo en ese lugar carecía de iluminación o de vida, y lo único que podía sentir era un extremo entumecimiento. Su hermosa piel estaba pálida y desmejorada. 


    A pesar de su dolor y después de horas o días, no estaba segura ya, pudo conciliar el sueño y volvieron las apariciones como tantas otras veces. Esta vez, sin embargo, eran más intensas y vívidas. 


    La diosa hada por fin había cruzado el puente, acercándose hacia ella y tomándola de la mano. La muchacha no se resistió, sino que sintió paz y seguridad ante aquel contacto. Los susurros la arrullaban y todo se convertía en quietud. 


    Era llevada por esa hermosa luz que irradiaba aquella mujer, y transportada hacia la guerrera que la esperaba sonriente al otro lado. Pero, al llegar, no pudo ver su rostro. Era como si aún no estuviera lista para verlo, y aquella mujer se giró dándole la espalda. Megan quiso tocarla, deseaba hablarle, pero las palabras no salían de su boca, estaba muda.


    De pronto, el diosa la arrastró con brusquedad nuevamente de regreso a su orilla. Y toda aquella paz que había sentido, desaparecía. La brillante luz la abandonaba y los susurros se habían acallado. 


    Cuando la sacaron de su encierro después de dos días, la luz que provenía de las ventanas la obligó a cerrar los ojos, debilitada y dolorida. El entumecimiento que sintió había dejado sus músculos endurecidos y le costaba caminar. Se dejó arrastrar por los brazos que la transportaban como si estuviera muerta. 


    La sentaron a la mesa y sus ojos comenzaron a devorar los manjares distribuidos frente a ella. Estaba realmente hambrienta y sedienta, pero aun así no comió ni bebió nada de lo que se le ofrecía.


    —Será tu opción morir de hambre o no —demandó finalmente Kjetill, sentado frente a ella mientras tomaba una copa de cerveza y la miraba amenazante—. De todas formas, vendrás conmigo en el barco, así que te sugiero que tu actitud mejore o de lo contrario seguirás encerrada hasta que mueras —concluyó encolerizado.


    —No puedes amenazarme, ambos sabemos que esa no es tu intención, de lo contrario aun seguiría en ese asqueroso calabozo… —susurró entre dientes, tratando de mantener su mirada y poniéndose de pie bruscamente. 


    Su cuerpo se encontraba dolorido y débil, pero aún trataba de defenderse. Su boca estaba seca, y sus labios partidos. El sólo hecho de hablar hacía que se quebraran aún más, pero eso no le importó.


    Haraldsen estaba sorprendido. Su hija realmente era resistente y obstinada, y aunque odiaba su temperamento, estaba altamente complacido. 


    Era una mujer hermosa, quizá mucho más que su madre, pero no era solo eso, su obsesión por la muchacha era lo único que quedaba de aquella mujer que había amado hasta la locura. A pesar de haberla tenido, no había podido satisfacer su deseo por que fuera suya y escapara junto a él. Odió nuevamente a Knut Gormsson por haber impedido aquel amor. 


    Nunca había sido su intención que Helga muriera, él sólo deseaba estar junto a ella y ahora lo único que quedaba de aquel amor, era esa joven que lo odiaba tanto como su abuelo. Todos estos años habían acrecentado su dolor, su obstinación con los Gormsson por su rechazo había destruido lo único que había amado. 


    Pero él era el Jarl ahora y su hija debía obedecerlo. Aunque tuviera que matarla de hambre. 


    —Mañana a primera hora partiremos, y tú estarás a mi lado— gruñó el vikingo y se retiró, ordenando a sus soldados que la devolvieran a la prisión.


    El silencio envolvió el gran salón. Solo sus guardias la rodeaban sin moverse y nuevamente los fantasmas de los candelabros la acecharon. Megan pudo sentir cómo aquellos enormes guerreros lamentaban su maltrato y la miraban con arrepentimiento. Sabía que suplicar no serviría. El maldito Haraldsen los castigaría hasta matarlos de hambre, como aquellos que compartían su encierro. Las pobres almas encerradas con ella en aquellas heladas celdas se lo habían demostrado. El bastardo era un desalmado sin corazón y la muchacha se había lamentado por aquellos que se le habían revelado al condenado Jarl. 


    El camino hacia su cárcel se había convertido en un infierno mayor. Pensar en esa oscuridad la debilitaba y enloquecía. Sólo deseaba morir para dejar de pensar y sentir. 


    Nuevamente en el encierro y a oscuras dejó caer sus lágrimas con furia, su vida era un calvario y quería desaparecer. Los recuerdos comenzaron a atraparla, imaginó su tierra y a su clan y las risas de todos la acunaron hasta que finalmente volvió a quedarse dormida. 


    Esta vez, no sintió absolutamente nada. El puente ahora estaba abandonado, rodeado de un inmenso y poderoso mar. Las mujeres la llamaban, no susurrando, sino gritando, advirtiéndole algo. La diosa no volaba hacia ella, sino que la obligaba a cruzar sola aquel lugar, pero las olas cubrían el puente y Megan no encontraba la manera de cruzarlo sin su ayuda. La mujer guerrera la miraba con esperanzas, animándola a ser tan valiente como ella. 


    Tomó coraje y se encaminó por el peligroso y resbaloso puente, necesitaba llegar hasta aquellas mujeres. Deseaba quedarse con ellas, pero una gran ola que la arrastró al enloquecido mar, dejándola a la deriva y, a pesar de nadar con todas sus fuerzas, la imagen de las mujeres se iba alejando cada vez más, hasta finalmente desparecer. Su cuerpo se estaba hundiendo y sus pulmones se llenaban de agua. 


    El sueño había llegado hasta ahí, o quizá había sido nuevamente parte de su imaginación. Una intensa lluvia había entrado en su celda inundándola hasta sus rodillas. Su desgarrado vestido estaba empapado y eso le causaba un intenso frio gélido. 


    Al sentir el pequeño lago ante sus ojos, la sed se apoderó de ella y tomó del agua barrosa ahuecando sus manos. Realmente era desagradable, pero para Megan sabía a gloria. 


    La lluvia no dejaba de inundar el lugar.


    De pronto, pudo ver un diminuto brillo en un rincón de su prisión que provenía desde el agua, la cual había llegado hasta su cintura. Caminó a tientas para investigar qué era; sentía cómo su ropa a cada paso y sus pies se enterraban en el suelo, que ahora era un pegajoso y gelatinoso fango, pero eso no le impidió seguir hacia esa luz. 


    El hueco en el muro era realmente pequeño, pero la tentación de tocarlo pudo más. En cuanto apoyó su mano, el muro cedió, y repentinamente emergió mucha más claridad.


    Llena de esperanza, Megan comenzó a escarbar la pared con rapidez, sus uñas y sus manos se lastimaban a cada movimiento y se sentía débil, pero nada importaba ya. Las rocas que fortalecían el muro estaban ahora flojas y era su oportunidad. Del otro lado se escuchaba un fuerte rugir y la muchacha solo deseaba que fuera el mar y no la lluvia.


    Siguió cavando hasta que el agujero fue lo suficientemente grande como para pasar su cuerpo. Sin embargo, a medida que escarbaba, el líquido entraba en la celda y el suelo ahora era un lodo tan espeso que sus pies se enterraban en él.


    Es ahora o nunca saldré de este endemoniado lugar.


    Se introdujo con dificultad por el hueco, tomándose de lo que quedaba del muro para impulsar su cuerpo hacia la salida. 


    Afortunadamente, la tormenta que se desató aquel día produjo una enorme y poderosa marea. Al subir, había llegado a ese lugar de la fortaleza y había hecho que los viejos y abandonados muros se debilitaran. Las grandes olas y la copiosa lluvia habían trabajado a su favor. La tormenta era tan poderosa como el día en que Megan había nacido. Quizá el viejo Thor había intervenido nuevamente. 


    Las rocas que rodeaban esa parte del antiguo castillo estaban resbalosas y el mar las salpicaba con fuerza, pero ya nada importaba. Si moría, al menos lo haría libre. Aún faltaban unas pocas horas hasta que anocheciera, y eso estaba a su favor. Sus ropas eran ahora una carga demasiado pesada, y con solo la fina camisa de lino que envolvía su cuerpo emprendió su escape.


    El agua golpeaba con tanta furia que la muchacha temía no sobrevivir, su cabello se enredaba en su cara cubriendo casi por completo sus ojos. La tempestad era un torbellino de viento y locura, y la sal del mar ardía en sus extremidades laceradas por los golpes que recibía contra las filosas rocas que parecían un camino interminable.


    Pero su determinación por sobrevivir era tan poderosa que nada podía impedir que alcanzara la libertad tan ansiada. 


    De pronto, una gran ola la arrastró hacia las profundidades y la muchacha no tuvo escapatoria. Sintió una gran fuerza arrebatándola de la enorme roca a la que se había aferrado, y en un instante se encontró siendo revolcada y arrastrada. 


    Es el fin, pensó, sintiendo que su mundo se terminaría en ese momento. 


    Le costaba mantenerse a flote y el mar la sacudía como una hoja. Las grandes olas la envolvían y la hacían desaparecer constantemente. Se hundía con facilidad, y luchar era una tarea difícil. Trataba con desesperación de detenerse, pero era imposible. Sus pulmones se estaban llenando de agua y le costaba respirar.


    Parte de su visión se estaba haciendo realidad. Aquella sensación de ahogo se había apoderado de ella como en aquel sueño. Sólo que, esta vez, sintió la presencia de la diosa que tomaba sus manos para salvarla. Megan estaba segura de que los susurros eran tan reales como la tormenta.


    Fue entonces que, al cabo de unos minutos, que parecieron eternos, y ya casi perdiendo el conocimiento de tantos tumbos, la playa tomó forma frente a sus ojos. Con sus últimas fuerzas, nadó contra la marea y se encaminó a tierra firme, volviendo la mirada para buscar a la diosa que la había salvado. 


    Fue solo tu imaginación, dijo para sus adentros. Ojalá no hubiese sido solo eso.


    


  



  
    Capítulo XVI
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    Un hombre con valor exterior se atreve a morir, un hombre con coraje interior se atreve a vivir.


    Anónimo.


     


    La lluvia no cesaba, era imposible divisar por donde pisar y el gran muro de la fortaleza estaba resbaloso. Había hecho eso cientos de veces en el pasado, cuando había trabajado bajo las órdenes del rey, pero aun así no era una tarea fácil. Su pesada claymore no le facilitaba la tarea y su cuerpo estaba tensionado y dolorido.


    Finalmente logró alcanzar el alto adarve en el que afortunadamente no había defensa. Ya caía la noche y sigilosamente se deslizó arrastrándose para no ser visto, pero su mandoble rozó el suelo, produciendo un corto y sordo sonido. Desde la almena más cercana uno de los soldados se acercó al oírlo y Connor, rápidamente, se escabulló, arrimándose lo más posible a la pared conteniendo la respiración, y allí aguardó a que el centinela baje a verificar que todo estuviera en orden. Velozmente, utilizando su sgian dubh se acercó por detrás del hombre y corto su garganta. No quería arriesgarse.


    Afortunadamente los otros vigías estaban demasiado entusiasmados bebiendo y refugiándose de la tormenta, que ahora era aún más intensa, y pudo continuar sin mayores problemas.


    Debía llegar a la torre de homenaje en donde se encontraba Megan. Robert le había dicho que era allí donde la habían encerrado la primera vez, antes del intento de escape. 


    Mientras buscaba la escalera para descender del adarve podía escuchar, a lo lejos. las olas del mar que golpeaban contra los muros del castillo, la gran tormenta no cesaba y su cuerpo se estaba congelando debido a los lentos movimientos, le hubiera gustado tener su plaid para calentarse, pero lo había dejado, no quería ser reconocido.  


    Su armadura era tan oscura como su pelo y eso, ciertamente, le ayudaba a confundirse con el negro entorno de la noche que ya había aparecido. 


    Cuando por fin alcanzó el suelo, adentrándose en el patio de armas, su cuerpo se tensó al escuchar el cuerno de alarma. Al menos una docena de vikingos estaban subiéndose a sus caballos, se los notaba nerviosos y, por los gritos que recibían, imaginó que algo realmente malo estaba sucediendo. Temió por Megan. 


    Lentamente, y pegado al muro, fue acercándose a la entrada principal del castillo.


    Debería haber una ventana cerca, siempre la hay —dijo para sus adentros


    La fortaleza era tal y como lo esperaba, los altos muros de piedra y la intensa tormenta convertían el lugar en algo siniestro. De pronto, un rayo iluminó el lugar convirtiendo la noche en día. La ansiada ventana se encontraba a pocos metros, escaló, no sin dificultad, y entró a través de ella.


    Los truenos acompañaban a la perfección la fantasmagórica habitación, que era tan vieja como aquel lugar. La oscuridad era casi absoluta, solo perturbada por los destellos de aquella tormenta y Connor pudo reconocer el estudio. Se acercó a la puerta y entreabriéndola unos pocos centímetros, divisó el gran salón que se encontraba desierto.


    Algo no anda bien…—Connor dudó.


    Las velas que iluminaban la enorme estancia ya agonizaban, y el inmenso hogar ahora extinto de calor congeló sus huesos, todo estaba vacío. Aun así, no se relajó, continuó en alerta y sigilosamente subió por la escalera hacia la torre. Pero algo le decía que había sido demasiado fácil alcanzar su objetivo. 


    El corte en su hombro fue casi tan repentino que Connor no pudo reaccionar a tiempo, un enorme vikingo lo había atacado por la espalda y afortunadamente había fallado en su ataque, su intención, seguramente habría sido matarlo con aquel golpe, girando rápidamente, y a pesar de haber recibido una profunda herida, desenfundó su claymore y lo enfrentó. El guerrero era descomunalmente grande, su largo cabello cubierto en su totalidad por trenzas, junto con los tatuajes en su rostro, lo convertían en un temible berserker, y Connor dudó que no lo fuera. 


    Las estocadas eran, definitivamente, una tortura, su brazo sano sostenía la pesada espada, pero a pesar de su habilidad, no era ese el brazo con el que la utilizaba habitualmente, y, además, la herida le impedía realizar golpes mortales. Avanzó contra el gigante sin pensarlo, quien esquivó el ataque, sin embargo, consiguió herir su pierna derecha, en un movimiento rápido e inesperado. Su atacante no retrocedió, parecía no sentir ningún tipo de dolor. 


    El extranjero arremetió con su enorme hacha y, con cada avance hacia retroceder a Connor que tropezaba al no poder mirar hacia atrás. Su pesado mandoble era ya difícil de sostener y de la profunda herida en su hombro, no paraba de brotar sangre. Se debilitaba y no podía concentrarse en el vikingo que no paraba de atacar con furia.  Su brazo ya cansado, dejo caer la gran espada, casi sin pensarlo. 


    Cayó de rodillas ante el vikingo, quien, aprovechándose de su debilidad, levantó su hacha para rematarlo. Con desesperación, Connor buscó su espada, que yacía a su lado, sin embargo, ya no tenía fuerzas, sus ojos solo podían ver el arma de su verdugo, y esperó el golpe mortal, rogando a su Dios que aquello fuera rápido. No obstante, no deseaba rendirse. 


    En un movimiento inesperado para su atacante, que ya estaba a punto de dejar caer su hacha sobre su cabeza, Sutherland sacó la daga que estaba oculta en su bota y la clavó en su pecho mortalmente. El gran gigante cayó hacia atrás con ojos desorbitados y totalmente desconcertado. 


    Con mucho esfuerzo, tomó su claymore a modo de bastón y se incorporó acercándose lentamente y jadeando. El vikingo yacía en el suelo respirando entrecortadamente, ambos se miraron fijamente por unos instantes. 


    —¡¿Dónde está la muchacha?!—exigió con dificultad y tratando de detener la sangre que no paraba de brotar de su hombro.


    El vikingo intento hablar, pero su boca estaba tan llena de sangre que le era imposible hablar. 


    De repente, unos pasos en la escalera alertaron a Connor y aunque tuvo la intención de esconderse, fué demasiado tarde. Su debilidad le impedía ocultarse con rapidez, y al cabo de unos segundos tres hombres lo rodearon amenazantes. Sin pensarlo, y casi instintivamente, arremetió contra ellos, pero su fuerza lo había abandonado y no tuvo oportunidad.


    Uno de los hombres se había parado detrás sostenía una daga en su espalda para inmovilizarlo, y había rodeado su cuello con su otro brazo. 


    —¡Eres tú! —exclamó apretando más y más—. El olor que despedía su boca era extremadamente desagradable, y aunque los primeros hombres que vio en aquel patio de armas no hablaban su idioma, a estos sí que los entendía, los entendía muy bien.


    Malditos proscriptos.


    Sus dos compañeros, mientras tanto, lo miraban con satisfacción. Habían atrapado al Laird Connor Sutherland, el enemigo de su jefe. 


    —Debes estar buscando a la muchacha—se mofó uno de ellos mirándolo con desprecio y golpeándolo en las costillas solo por placer.


    Connor lo miró fijamente sin emitir sonido, algo de sangre había comenzado a inundar su boca y podía sentir aquel sabor amargo y metálico. 


    —¡¿No sabes hablar?, ¿Qué miras?, ¡Ah! ¿No sabes que escapó verdad? —ironizó acercando su cara hasta casi rozar la suya, el aliento fétido era igual al anterior, quien todavía lo sujetaba firmemente—De todos modos, ya debe estar muerta, el mar se la debe haber tragado—interrumpió otro riendo con sorna. 


    —Y… ¿Qué hacemos con él? —inquirió un tercero señalando al vikingo que yacía en el piso y que aun respiraba con dificultad, ahogándose en su propia sangre.


    —Déjalo, no es nuestro problema, Kirkpatrick tiene que arreglar cuentas con este bastardo cuanto antes, llevémoslo ante él. 


    Connor aun no salía de su asombro, y aunque sentía de a ratos que se desvanecía, pensó en ella una vez más.


    ¿Pero cómo? — se preguntó a la vez que una gran nube comenzaba a cubrir su vista, la sangre no había cesado de brotar.


    Megan había huido, ¡y ahora estaba muerta!


    ✹✹✹


    Cerca de la costa en ese mismo momento el gigante Haraldsen sentía como todo su mundo se desmoronaba.  


    —¡Sigan buscando! —gritaba encolerizado —No puede haber desaparecido.


    Aunque sabía que era imposible que su hija hubiera sobrevivido, la maldita muchacha había sido una estúpida y se había internado en el mar a pesar de la tormenta. 


    La cerrada noche casi no permitía ver nada y las rocas eran tan resbaladizas que no proporcionaban un camino seguro. Ya casi no había esperanzas de encontrar a Megan. Todos sus hombres estaban buscándola, pero, aun así, era como encontrar una aguja en un pajar. 


    Maldiciendo para sus adentros, abandonó la búsqueda hasta la mañana siguiente. Aunque, ni rezando al mismo Odín, ni realizando algún sacrificio pagano, existía una posibilidad de encontrarla con vida.


    ✹✹✹


    Los malditos descastados habían atado a Connor con una soga obligándolo a caminar hasta el campamento donde se encontraba su señor, el único camino hacia el sur era casi imposible de transitar gracias a que la tormenta había dejado árboles y rocas regados por toda la zona, haciendo que la tarea fuera dificultosa. Sin embargo, no deseaban detenerse, habían odiado trabajar para aquellos vikingos y solo querían alejarse de aquel lugar. Sabían que serían recompensados por haber capturado al Sutherland con vida, pero eso no impedía que se divirtieran un poco con él, obligándolo a atravesar aquel desastre. 


    Cada paso que daba era una intensa tortura, su herida había comenzado a infectarse, y la fiebre se estaba apoderando de su cuerpo, y de su mente. Ya no reconocía donde estaba y caminaba con dificultad. Estaba seguro de que se dirigían al sur, hacia su hogar, y una gran opresión tomo su pecho. La sed se había apropiado de su garganta y sentía deseos de morir, Megan había muerto y no había podido salvarla, lo único que aliviaba su dolor era el hecho de que al menos el pequeño Alec estaba seguro y que Mackay defendería a su clan. 


    Hacía ya tres horas que habían abandonado la fortaleza vikinga y el joven laird ya casi no podía seguir. Cayó contra el duro suelo de la empolvada carretera y fue arrastrado por el caballo al que estaba atado. Todo su cuerpo estaba lacerado por las pequeñas rocas que se encontraban en el camino dejando su piel en carne viva. Pero a los descastados poco les importaba. Por el contrario, podría decirse que lo disfrutaban.


    De pronto, los bandidos se detuvieron a descansar, obligándolo a incorporarse y empujándolo a golpes, lo ataron a un árbol y se sentaron frente a él. Estaba mareado, pero aun así podía escuchar sus burlas. Trataba de enfocar su mente, aunque su cuerpo estaba débil y solo deseaba dormir. 


    —Agua…— suplicó Connor casi susurrando. Los tres hombres se rieron de él y siguieron disfrutando de su aguamiel y su comida—. Estaban lo suficientemente borrachos y comenzaron a alardear de todas sus incursiones y grandes hazañas. 


    Connor pudo escuchar como había sido el ataque a su hermano con todos los detalles. Roddick había muerto gracias a esos malditos y por orden de su jefe. Imaginó el motivo, su hermano, era el heredero por linaje a ser laird Sutherland, pero ya estaba casado, y, al eliminarlos, Kirkpatrick casaría a su hija Leslie con Connor, y de esa manera tomar control de sus tierras una vez que le diera un heredero, y luego, lo asesinarían también. El maldito había ideado a la perfección su plan y su familia había sido su víctima. 


    Ignorando su debilidad, Connor bramó con furia y lleno de dolor, dejando a los hombres mudos y, tan asustados, que agradecieron que el laird estuviera atado y malherido, de lo contrario, sabían cual hubiera sido su destino. Conocían que clase de guerrero era el Sutherland. El alarido del joven laird había sido tan desgarrador que los tres hombres abandonaron la charla y se alejaron del moribundo hombre. No deseaban despertar a los muertos.  


    Su cabeza daba vueltas y el esfuerzo por mantenerse despierto causaba todo lo contrario, pero a pesar de su delirio, juró para sus adentros que los desgraciados pagarían, especialmente su jefe Kirkpatrick. 


    Ajustaría cuentas, aunque fuera lo último que hiciese. 


    La noche estaba húmeda y la lluvia había cesado para convertirse en una leve llovizna. Tiritaba y deliraba, y los malditos ahora dormían sobre sus plaids sin percatarse siquiera de su presencia. Las gruesas cuerdas le habían lastimado los brazos, pero Connor ya casi no sentía nada. Las gotas de lluvia caían desde las hojas del árbol en el que se encontraba atado, y trataba de beber de lo poco que llegaba a su cara. 


    Por un momento imagino a Megan parada a su lado, luego, sintió su mano en la frente, acariciándolo con ternura y susurrándole al oído. Pudo escuchar su voz diciéndole claramente.


    —Todo va a estar bien, te sacare de aquí.


    —Mo cridhe…—susurraba Connor en gaélico—Feumaidth tu stad a chur air mo chradh, mi corazón, pon fin a mi tormento…


    Quiso tocarla, pero sus brazos no le respondían, aquel delirio no le permitía ser consciente que estaba atado, pero junto ella no lo percibía.   Tenía demasiado sueño, sus ojos se cerraban y abrían constantemente. Todo era muy confuso.
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    El destino cruzo nuestros caminos, o quizá fue nuestra valentía.


    Alex Mars.


     


    La luna iluminaba perfectamente ese claro en bosque al que había llegado, aun alerta decidió descansar. Sabía que la estarían buscando y no podía detenerse, pero estaba realmente exhausta. la playa se encontraba demasiado cerca, aun podía ver las antorchas que se movían danzantes de un lado a otro, era demasiado arriesgado quedarse. Unos pocos minutos serían suficientes para recuperar fuerzas. 


    Las rocas habían lastimado sus piernas y le ardían demasiado, necesitaba lavarse y encontrar alguna hierva que le sirviese para curarlas, de lo contrario, se infectarían y no podía permitirse enfermar ahora.


    Algo hizo que su cuerpo se tensara, un movimiento detrás de unos arbustos la alertó. Sabía que era presa fácil para un lobo, casi sin respirar se quedó muy quieta, y escucho con atención. Un sonido parecido a un resoplido provenía desde ese matorral. La curiosidad siempre había sido mala consejera. Aun así, decidió investigar, a pesar de que todo le indicaba que no lo hiciera, al menos eso le hubiera dicho el padre Kinkaid, recordó.


    Eres una niña demasiado curiosa, y eso trae problemas pequeña encantadora.


    Lentamente se fue acercando, y con mucho cuidado separó la mata de hojas para poder ver que había detrás. Suspiró aliviada y se relajó. Esta vez el sacerdote se había equivocado, después de todo. 


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó al caballo sonriendo y acercándose sin miedo alguno—. Era un semental precioso, negro como la noche, poderoso y arrogante. 


    Megan se colocó al lado del nervioso y asustado animal, susurrándole, y con palabras dulces logró acariciar sus crines. Pudo ver que de su montura sobresalía un plaid e inmediatamente reconoció los colores del clan Sutherland.   


    ¿Habrían podido llegar Robert y Alec a tiempo para advertirles? 


    ¿Por qué alguien del clan Sutherland estaba tan cerca de la fortaleza en la que había estado encerrada?


    ¿Dónde demonios esta tu dueño? — inquirió, a la vez que el caballo empujaba su espalda con su gran hocico—. Megan sonreía ante aquella demostración de cariño.


    La joven repasó, nuevamente, cada una de aquellas preguntas, tratando de concentrarse en aquel animal frente a ella, sabía que lo había visto antes, pero ¿dónde? No podía detenerse a pensar, se envolvió con el plaid y lo montó. Era mejor no utilizar los caminos por lo que se adentró en el bosque. Seguiría desde cerca la ruta, así se aseguraría de no desviarse. Estaba segura de que se dirigía al sur, las estrellas le mostraban hacia donde, agradeció para sus adentros a su padre, quien le había enseñado desde muy pequeña como guiarse. Sin embargo, a pesar de ello, alejarse demasiado del camino no sería conveniente.


    Necesitaba encontrar un rio para lavar sus piernas, y así evitar una infección, el tobillo había mejorado bastante y ya casi no le dolía. Era como si una especie de magia hubiese obrado por su él. Por primera vez, desde que se había alejado de Haraldsen la joven sonrió. 


    Curaría sus heridas y luego continuaría el camino hasta su clan.


    Cabalgó al menos unas tres horas, cuando divisó el campamento, sus piernas estaban ardidas y deseaba con desesperación aliviarlas. Debía haber un rio cerca, los campamentos siempre se levantaban junto a uno. Sigilosamente desmontó y observó. No quería arriesgarse a que fuera un grupo de sus captores que se había adelantado. 


    Al menos tres hombres se encontraban charlando junto al fuego. Pero de pronto comprendió quienes eran. Era el laird Sutherland. ¡Connor estaba prisionero de esos hombres! 


    Demonios, está muy malherido, tengo que hacer algo…


    Extrañamente, sintió que no deseaba que nada le sucediera, al verlo así, su corazón se oprimió, el hecho de pensar en ese hombre la intrigaba, aunque aún no descifraba por qué. La había salvado en el establo, pero sabía que eso no era lo que la motivaba, había algo más y necesitaba averiguarlo. Además, no podía permitir que Alec perdiera a su tío también, el pequeño ya había sufrido demasiado, y, por lo que imaginaba, sería el caballo del joven Laird quien la había alejado de la fortaleza. Su plaid se lo aseguraba. Inmediatamente ideó un plan. El problema era que no tenía con ella, ni su arco, ni la sgian dubh, y no estaba segura de como detener a tres bandidos armados.


    Uno de los hombres de pronto se incorporó, y caminó, tambaleante, a la orilla del rio, alejándose del grupo. Estaba algo borracho y la muchacha aprovechó la oportunidad. Conteniendo la respiración y, con sumo cuidado, fue acercándose lentamente por detrás. Necesitaba algo con lo que golpearlo lo suficientemente fuerte como para detenerlo. Entonces tomó unas piedras cercanas a la orilla, la más grande, y se dirigió a su objetivo tratando de no emitir el más leve sonido. 


    Afortunadamente, estaba demasiado distraído como para escuchar el sonido de una rama que la muchacha había pisado, pero ante aquel error ya no podía volver atrás, y Megan, aunque no lo sabía, no se contuvo, sino que se lanzó contra el hombre golpeando con todas sus fuerzas en la cabeza, derribándolo y dejándolo inconsciente sobre la húmeda orilla. La sangre que corría hacia el agua anunciaba que al menos no se despertaría por un buen rato. La joven suspiró aliviada. 


    Su corazón parecía explotar en su pecho y, respirando profundamente, como dándose valor, se arrodilló junto al descastado. Rápidamente lo despojó de sus armas. Decidió que la espada no le serviría, era demasiado pesada para ella, pero la daga y el arco serían ideales. Luego lo arrastró con dificultad, y, en absoluto silencio, lo escondió debajo de unos arbustos. La muchacha rezó porque se mantuviera inconsciente el tiempo suficiente.


    Se dirigió entonces al campamento. Oculta detrás de un gran tronco apuntó una de sus flechas a su segundo objetivo. Su padre le había enseñado el arte del tiro con arco y ya era toda una experta, aunque su puntería siempre había sido a la luz del día y no confiaba en que en la oscuridad de la noche pudiera resultarle igual. 


    Enfocó entrecerrando su ojo izquierdo para fijar el blanco. Aspirando, contuvo el aire un instante, y, tranquilamente fue exhalando hasta que, sin darse cuenta soltó la flecha. Cerró sus ojos y los apretó con fuerza, deseando no haber fallado y rezó. El sonido de un cuerpo desplomándose le aseguró el éxito. El golpe había sido certero, la flecha se había clavado directamente en su pecho y el hombre se desplomó de inmediato. 


    Megan deseó saltar de alegría, pero aun restaba deshacerse del último bastardo, aunque, ciertamente, aquella muerte la había puesto en evidencia. Buscando refugio para no ser divisada encontró un enorme árbol que cubría su cuerpo por completo y esperó conteniendo la respiración. No obstante, al cabo de unos minutos nada había pasado, solo se podía escuchar un jadeo entrecortado, aquel bandido estaba desesperado y miraba hacia todos lados buscando en la oscuridad. Megan también se sentía nerviosa ya que el muy maldito había decidido no moverse.


    —¿Dónde demonios estás? —pensó la muchacha esperando ser atacada.


    Sigilosamente fue asomando su cabeza desde su refugio, su corazón latía con tanta fuerza que temía que ese hombre pudiera escucharla. Necesitaba desesperadamente la valentía de aquellas mujeres de su sueño. Había llegado hasta allí y debía terminarlo. La oscura noche ayudaba a ocultarla lo suficiente, y a pesar de la luz de la luna, el bandido no podía verla. 


    Aquel desgraciado estaba utilizando a Connor de escudo, quien se encontraba inconsciente. 


    Al ver lo que estaba sucediendo la furia se apoderó de la muchacha, y de repente, su cuerpo se llenó de osadía y valor. Era como si ella ya no controlara sus emociones, y surgiera una nueva mujer, que se atrevía a todo sin importar las consecuencias. Ella era ahora esa guerrera, aquella de sus sueños.


    Megan mordió sus labios.


    Maldito cobarde. Tensó el arco nuevamente, apuntando a la cabeza del malnacido unos instantes, pero temía que la poca luz que la luna le brindaba no fuera suficiente y decidió que esa no era la mejor opción, además, cualquier error y el joven laird seria quien recibiría la flecha. Suspirando resignada, entonces, dejó el arco en el suelo y decidió rodear el campamento con sumo cuidado. Tratando de no producir ningún sonido, fue acercándose por detrás, aunque, desafortunadamente pisó una rama que crujió bajo sus pies, el maldito bandido abandonó su refugio dirigiéndose hacia ella, mientras que Connor caía a sus pies desmayado. Casi con desesperación trepó a un árbol cercano para no ser descubierta. Sus piernas estaban tan lastimadas que el mínimo roce del tronco le causaba un inmenso dolor, pero dependía solo de ella el salvarse, y salvar al laird.


    El hombre miraba hacia todos lados buscando con su espada entre los matorrales que lo rodeaban, la muchacha no podía actuar con claridad, ya que el follaje le impedía ver la totalidad de la escena, pero en un intento intrépido, y sin pensarlo, desenvainó la daga y saltó sobre la espalda del descastado derribándolo. La sgian dubh se dirigió instintivamente al cuello del bandido, quien se desplomó frente a ella, aun con sus ojos abiertos.


     La joven no se lamentó de lo sucedido, aquellos hombres habían buscado ese destino. Todo había terminado. 


    Connor no despertó cuando lo liberó de sus ataduras.


    —Es un hombre realmente maravilloso —pensó la muchacha, observándolo detenidamente.


    Notó entonces su herida, se veía infectada, pero desafortunadamente no tenía nada con que tratarla. Debía cerrarla o sería mucho peor, tomó, entonces, una de las espadas que había encontrado en el campamento de aquellos bandidos y la calentó al fuego. Había ayudado en más de una ocasión, en su clan, a la curandera, y sabía que esa era la manera de cerrarla y cauterizarla. Estaba segura de que Connor despertaría ante el toque del hierro, que ahora estaba al rojo vivo, sin embargo, no se amedrentó, si el joven laird reaccionaba atacándola como esperaba ante aquel dolor, debería apañárselas, mordió su labio, pensativa, y rogó porque Sutherland no tuviese fuerzas como para estrangularla después de aquello. Colocó, entonces, la espada candente en la herida. Al instante Connor despertó gritando como un animal atrapado en una trampa, pero afortunadamente se desmayó nuevamente.


    Debía subirlo a un caballo y encontrar un lugar seguro para curarlo. Pero el hombre era enorme y no tenía idea de cómo subirlo al animal. 


    Buscando en el campamento encontró unas cuerdas, quizá si lograba que su caballo se mantuviera quieto podría atar una soga alrededor de su torso y envolviendo un árbol con el otro extremo lograría elevarlo lo suficiente hasta la montura. No era una tarea fácil pero no tenía muchas opciones. Ya estaba aclarando y temía que los vikingos los encontraran, o quizá el maldito Kirkpatrick estuviese cerca. Con sumo cuidado ató la cuerda alrededor del cuerpo.


    La fiebre había subido demasiado y Megan temía que ya fuera tarde. Por momentos Connor despertaba, pero eran segundos


    Si al menos pudiera mantenerse despierto por unos minutos…


    El caballo parecía entender la situación, porque no se movió cuando Megan comenzó a tirar de la cuerda. El peso del laird era excesivo para una joven como ella, pero su determinación doblegaba su cansancio. Lentamente lo iba moviendo hacia el caballo, la cuerda no estaba en las mejores condiciones, y cedería en cualquier momento. Sus brazos estaban al límite y sus fuerzas la estaban abandonando. 


    Finalmente, quedó lo suficientemente apoyado sobre el lomo del animal, y Megan lo empujó para acomodarlo hasta que quedó sobre su estómago. Agradeció al animal por haber sido tan amable, acariciando su cabeza, se quitó el plaid y cubrió a Connor, al menos si volvía a llover estaría protegido. Liberó a dos de los otros caballos y montó el tercero. Debía buscar un refugio urgente. 


    ✹✹✹


    Al amanecer, y enganchado entre unas rocas del mar, se hallaba el vestido, totalmente desgarrado. El horror apareció en los ojos del hombre. 


    Todos los presentes imaginaron el final de la joven. El grito desgarrador de Haraldsen hizo que sus hombres se estremecieran y, por primera vez sintieran pena por su Jarl. 


    Volviéndose hacia ellos dijo


    —Busquen a Ivar y comuníquenle que nos retiramos.


    —Pero ¿y qué pasa con Kirkpatrick? —preguntó uno de sus guerreros acercándose a él.


    —Ese es su problema, el trato se acaba de hundir en el mar junto a mi hija. — Luego, se volvió hacia el océano apretando los dientes, lleno de desesperanza. Una lagrima corrió por la mejilla de aquel imponente guerrero, la promesa de su descendencia había muerto con Kaysa—. El nudo que se había formado en su garganta le impedía pensar con claridad, por primera vez en su vida sentía la debilidad en su interior. Había amado a esa muchacha desde el mismo momento en que supo de su existencia, el arrepentimiento lo invadió y su cuerpo se estremeció. 


    Secando sus ojos se retiró lentamente, no podía seguir mirando aquel intenso mar que se la había tragado.
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    Procura vivir, no para convertirte en un héroe, sino para conservar tu vida.


    El padrino.


     


    Las ruinas que había encontrado no eran precisamente un gran refugio, pero, al menos, los protegería y escondería de sus enemigos. Hacía ya una semana que se encontraban en aquel lugar y, a pesar de todos sus intentos no lograba bajar la intensa fiebre. Las largas noches en vela estaban haciendo estragos en ella también, las heridas de Connor habían cerrado, pero aun la infección corría por su cuerpo. 


    Necesitaba de todo su ingenio para salvar al joven laird. 


    Arrastrándolo lo acomodó junto la fogata, el conejo que había cazado lograría aliviar el hambre, hacia tres días que no comía y necesitaba descansar. Debía recuperarse para poder ayudarlo mejor. 


    Esperaba que las hierbas que había encontrado sirvieran para remitir la fiebre. Usó el aguamiel de los bandidos en la herida, la sanadora de su clan le había enseñado bastante y, a pesar de que algunos no confiaban en la mujer por ser extranjera y traer nuevas ideas de curación, Megan había estado fascinada con sus nociones.


    Para el noveno día la endemoniada fiebre no había cesado. El laird deliraba y algunas veces hasta decía su nombre, eso era aún más extraño. Solo por unos instantes recuperaba la conciencia para luego desvanecerse por completo. Megan sabía que no era una buena señal.


    Se recostó junto al hombre y trato de descansar. 


    Pero Connor no paraba de tiritar y temía por su vida, el pequeño estanque que estaba a unos metros de ellos le serviría, recordó, tomó el plaid de los extremos y arrastro el cuerpo del laird. Y, aunque dudaba que el agua ayudara con la fiebre, no tenía opción, y rogó porque la sanadora no se hubiera equivocado con sus extrañas ideas.


    —La fiebre cesa si se introduce el cuerpo en agua fría y se debe soportar por unos minutos —recordó Megan las palabras de aquella extranjera.


    ¿Surtirá efecto?


    El joven tenía la mirada perdida pero aun así se aferraba a ella susurrando constantemente y quemándole la piel. 


    —Mo bheatha, mo leannan, tha gaol agam ort, amor de mi vida, mi amor. Te amo…


    Megan lo miraba fascinada y solo deseaba ser ella quien recibiera aquellas palabras de amor, se estaba enamorando de ese hombre, no encontraba explicación a como la hacía sentir a pesar de no poder hablarle, su corazón le decía que era él y solo él a quien le entregaría con gusto su vida entera. Solo deseaba salvarlo, aunque el laird no correspondiera a aquel amor. 


    Reacciono de inmediato cuando lo introdujo en el agua helada. Abrió los ojos de par en par, la muchacha se perdió en ellos, hasta ahora no los había notado en detalle, y a pesar de la fiebre que los nublaba, eran preciosos. 


    —Está muy fría. — exclamó, y quejándose se aferró a los brazos de la joven.  


    —Trata de resistir, no voy a hacerte daño, el agua te ayudará, por favor solo déjame hacer mi trabajo. —susurró con ternura, mientras acariciaba sus negros cabellos tratando de calmarlo.


    Continuaron luchando por unos minutos, Connor no dejaba de moverse, y, a pesar de su debilidad la superaba en fuerza, sus brazos no resistirían mucho más aquel enorme y duro cuerpo. Temiendo por su herida Megan le advirtió.


    —Deja de moverte, calma mi señor, sé que es muy desagradable, pero necesitas aliviar esa fiebre.


    —Frio… —murmuró casi sin voz, castañeando los dientes—. Y tomándola del cuello la introdujo por completo en el agua con él. 


    Megan maldijo, y acariciando su frente lo toleró, sabía que no estaba en sus cabales. Poco a poco el cuerpo del laird fue bajando su temperatura. Al cabo de unos minutos los escalofríos cesaron. Solo unos pocos movimientos involuntarios continuaban. 


    Connor estaba confundido, lo último que recordaba era a los bandidos y que estaba atado a aquel árbol. Pero el frio era tan intenso que casi no podía seguir pensando. Aun así, el roce de la mano de la muchacha lo seducía y lo calmaba. Creyó estar delirando. Parecía como si lo acunara entre sus brazos y se sintió amado.


    Pensó entonces que estaba muriendo y que el espíritu de la joven había venido por él en sueños. Su cuerpo parecía un despojo de movimientos incontrolables, y, a pesar de sus mayores esfuerzos no lograba calmarse. Aquella voz seguía susurrándole al oído y lograba llevarlo a un lugar lleno de paz. Lentamente sus músculos lograron calmarse. 


    Megan estaba fascinada, el joven laird aceleraba su corazón y tocar su cuerpo la hacía sentir cosas desconocidas para ella. De pronto reaccionó y recordó lo que estaba haciendo, volviendo a la cruda realidad.


    —¿Puedes pararte? — preguntó la joven con firmeza y observando lo débil que se encontraba. 


    —Creo que si—contestó débilmente y aun desconcertado al verla junto a él. 


    —Vamos, apóyate en mi—le aconsejó Megan al ver que Connor casi cae al primer paso, y, acercando su cuerpo para sostenerlo—. El laird no solo era enorme, sino que soportar su peso era difícil. 


    En ese momento Connor cayó en cuenta, que la joven era real, había escuchado con claridad a sus captores decir que había muerto en el mar y les había creído. En su delirio imaginó que su espíritu venía a consolarlo, pero ahora, al conocer la realidad, se sentía feliz de tenerla junto a él. Aquella joven era un bálsamo, después de todo lo que había vivido. 


    —Gracias—contestó sonriendo avergonzado—Estas viva… —La joven lo miró extrañada e imaginó que el laird aun deliraba.  


    —Si puedes continuar será mejor que salgamos de aquí lo antes posible—indicó Megan mirándolo con aquellos ojos a los que nadie podía negarse, y él juro par sí que haría todos sus esfuerzos para no defraudarla.


    Al llegar a las ruinas Connor se desplomó en el suelo junto al fuego y a pesar de que la fiebre había comenzado a ceder, aun sentía su cabeza mareada. Megan le sugirió que se secara junto a la fogata, él asintió quitándose la camisa, fue entonces que la joven vio su enorme espalda llena de cicatrices y la observó maravillada, deseó acariciar cada una de ellas, pero se contuvo. Connor giró para regresar junto al fuego y sus ojos se cruzaron por un instante, lo suficiente como para que la muchacha sintiera que se quemaba bajo su intensa mirada gris, y tratando de evitar que la viera sonrojarse, se alejó repentinamente. 


    El olor que provenía de la fogata le recordó lo hambriento que estaba y quiso moverse para tomar algo del conejo que quedaba junto al fuego. Pero su debilidad se lo impidió.


    —Primero deberías tomar este brebaje, sé que el sabor no es el mejor, pero te ayudará a recuperarte—le entregó un tazón con un líquido amarronado y espeso del que emanaba un olor acido —, luego te prometo algo de carne. 


    Connor bebió aquello y, al instante, su gesto de asco lo dijo todo. Megan sonrió y al joven Laird le pareció la sonrisa de un ángel. Aun no podía entender que la joven estuviese frente a él. 


    La carne, sin embargo, pareció hacer más efecto aun que aquella poción y el laird fue, poco a poco, recuperando energías. Su hombro dolía como el infierno, pero eso no impidió que comiera devorando ese manjar que la muchacha había cocinado. 


    —Deberías descansar ahora, necesitas recuperar fuerzas. — El joven se relajó, aún estaba débil, si bien la fiebre había cesado solo un poco, faltaba mucho por hacer. 


    La noche siguiente, el olor de la fogata despertó sus sentidos, había dormido más de doce horas, afortunadamente la temperatura había cedido como si algo mágico hubiera obrado a su favor y la mejora en su cuerpo era notable. La muchacha sonrió al verlo tan mejorado e inmediatamente le acercó un tazón con caldo a modo de desayuno. 


    —Gracias —articuló mientras estiraba su brazo para alcanzar aquel líquido, sus manos se tocaron por un breve instante y Connor sintió aquella piel tan sedosa que deseó recorrer todo su cuerpo, sus miradas se cruzaron, pero Megan pronto rompió el hechizo alejándose de él. 


    — Ahora me gustaría que me dijeras como diablos llegue aquí—preguntó intrigado.  


    —Escapé de los vikingos y…—Connor la interrumpió al instante.


    —Eso ya lo sé, pero lo último que recuerdo es a tres descastados y a mí mismo atado a un árbol.


    —Oh… eso…, bueno, me deshice de los bandidos y te traje hasta aquí. Hemos estado al menos nueve días esperando a que te recuperes —explicó la muchacha evitando la mirada del laird que no dejaba de observarla—. Los nervios que le producía la incomodaban, no entendía porque aquellos ojos la intimidaban de esa manera. 


    Connor, por su parte estaba atónito y lleno de preguntas, aquella mujercita no solo era hermosa sino audaz. Realmente sería un placer casarse con ella, sin embargo, sabía que la joven necesitaba ser cortejada antes de abalanzarse sobre ella como acostumbraba con otras mujeres. Ella era diferente y se prometió respetarla a pesar de su instinto. 


    —Entonces, ¿lo que quieres decir es que te has encargado de los tres tu sola? ¿Pero cómo? — preguntó intrigado.


    —Mi padre me ha entrenado junto a sus hombres y, a pesar de que no fue fácil, pude eliminarlos uno a uno. Se que no es digno de una dama y seguramente un laird no lo aprobaría. Sin embargo, no creo que hayas tenido mucha opción a mi parecer, mi señor—sentía sus mejillas arder, esos ojos grises la miraban asombrados y estaban fijos en ella como quemándola—, luego con la ayuda de tu caballo logré subirte a él y traerte hasta aquí—finalizó aliviada de poder retirarse y alejarse de él, levantándose en busca de agua.  


    —Eres una caja llena de sorpresas…aun no me lo creo— comentó desconcertado—, entonces debo agradecerte, has sido muy valiente.


    —Gracias —le sonrió un poco más relajada—, ahora deberías descansar aun tienes un poco de fiebre. 


    Fue en ese momento en que Connor se percató que la muchacha solo llevaba una fina túnica de lino, sus hermosas curvas se translucían a la luz de la fogata y su cuerpo se endureció a pesar de su debilidad. Su larga cabellera mojada caía sobre su delicada espalda cubriendo como una capa toda su espalda. Era evidente que había tomado un baño. 


    Es toda una visión, no sé cómo voy a resistirme. Debes ser fuerte Connor — gruñó para sus adentros. 


    —¿Y tú no dormirás? —preguntó irónicamente observando su reacción.   


    Megan estaba desconcertada, había estado durmiendo junto a Connor todas esas noches mientras que había estado inconsciente pero ahora no sabía qué hacer.


    —Yo dormiré… junto a aquel árbol—contestó señalando hacia su objetivo nerviosa. 


    —Pero entonces no podrás cuidarme, ¿Porque no duermes junto a mí? Mo cridhe— preguntó divertido y palmeando la improvisada cama, invitándola a sentarse junto a él.


    —Mi señor… creo que no sería apropiado— avergonzada, bajo la mirada, sentía su cara del color del cardo más intenso en aquel momento, no deseaba que Connor la viera de esa manera—. Agradeció a la oscuridad de la noche por ocultar su rostro enrojecido. 


    —Tampoco lo es usar una túnica como vestimenta—respondió burlonamente y llamándola para que se acercase a él—Vamos no voy a hacerte daño. Además, tomaras frio y seré yo quien tenga que cuidarte. Mi plaid nos abrigará a los dos. Y no solo eso, mi fiebre aun me persigue y si vuelve a subir deberías poder ayudarme, ¿no es así? — ansiaba sentir a la joven junto a él casi con la misma intensidad que su febril cuerpo. 


    No muy segura de cómo se sentiría junto al hombre, ahora despierto, y en sus cabales, Megan se acercó. Tratando de tomar distancia se acurrucó sobre su brazo intentando no moverse. Respirando hondo deseó concentrarse en su sueño, pero no era una tarea fácil. El calor que Connor irradiaba no solo provenía de su fiebre sino de su intensa mirada, que recorría toda su espalda.


    Estaba incomoda, el frio había comenzado a caer y la maldita túnica era lo único que tenía como vestimenta, pero no podía quitársela, el fuego de la fogata no había secado en demasía la fina tela y aún estaba húmeda. El joven laird notó como la joven tiritaba y con mucha delicadeza acercó su cuerpo para brindarle calor. Poco a poco se aclimataron uno al otro y a pesar de la proximidad, ambos cayeron en un profundo sueño.  


    La noche los había arropado con un manto de estrellas que sedujo a la joven pareja despertándola en un abrazo. Al abrir los ojos Megan se encontró rodeada de aquellos brazos que la habían protegido bajo la luna que ya se había ocultado. La joven miraba embelesada al fuerte guerrero a su lado, y sonreía, no deseaba separarse de él, pero, al ver que Connor estaba despertando, bajó inmediatamente los ojos, ocultando su emoción y, avergonzada se incorporó para preparar el desayuno. 


    —Entonces, cuéntame algo de ti— inquirió Connor con interés, deseaba conocer todo de ella, era un enigma que necesitaba descubrir. 


    —Bueno, realmente no hay mucho que contar, mi padre es Math Mackay y mi tío es Douglas Mackay, ellos me criaron, al parecer tengo dos padres…—Megan de pronto calló, no sabía si delatar su origen, aun no lo había asimilado—. Revelar que llevaba sangre vikinga no era algo de lo que se enorgullecía, no solo eso, los vikingos eran odiados por los escoceses y no deseaba sentir aquel rechazo, por lo que prefirió callar. 


    —Si, es verdad Douglas y Math se comportan como dos padres, sin embargo, lo que quiero saber es por qué aun no te han desposado, los rumores de tus rechazos…—la joven asintió, afortunadamente el joven laird había creído que su error al hablar de dos padres era por su relación con su padre y su tío. Aun así, la pregunta de Connor la había enfurecido ¿Rumores ha dicho?


    —¿Y porque debería casarme para complacer a otros? — espetó enojada interrumpiéndolo— Solo los hombres son quienes lo deciden y no creo que sea justo. 


    —¿Qué es lo que quieres entonces? —preguntó intrigado.


    —Amor, tan simple como eso. Y tú mi señor, ¿porque no has desposado a ninguna mujer? También he escuchado cotilleos acerca de tus…actividades— De pronto su cuerpo se tensó, bien era sabido que su pasado lo condenaba ante los ojos de su propio padre, y otros lairds o lores, quienes lo rechazarían inmediatamente para sus hijas—. Pero el saber que la joven conocía de sus actividades, como las había llamado, no le agradaba demasiado. Estaba sorprendido, pasmado, aquella mujer lo desafiaba, no solo no bajaba la mirada, sino que no se intimidaba ante él. Aquella ingenua mujer de hacía unas horas había desaparecido, se encontraba frente a otra Megan, una joven combativa y para nada sumisa. Sin embargo, eso no le molestó, sino que lo atrajo aún más. 


    —No me he casado, aunque muy pronto eso cambiará—soltó gruñendo su respuesta—. Mientras que quebraba una pequeña rama arrojándola al fuego. 


    Los celos se apoderaron de la muchacha y odió a aquella mujer que lo arrebataría de su lado. Las palabras de amor que había pronunciado en su delirio tenían dueña, y Megan había deseado ser ella. 


    —Entonces debería felicitarlo —declaró bajando la mirada, no deseaba que viera en qué estado se encontraba después de aquella respuesta—. Sus ojos la delatarían y debía ocultarlos, antes que aquel hombre pudiera burlarse. 


    —¿Eso te molestaría? —preguntó burlonamente, mirándola fijamente —. Ansiaba escuchar la respuesta desafiante de la joven, lo enojaba a la vez que lo complacía. 


    —Maldito arrogante— mirándolo fijamente, y clavando su mirada en él, deseaba borrarle esa sonrisa de su rostro—. Quizá debería prestar atención a todos los rumores—ironizó Megan a la vez que levantaba algunas cosas del suelo, furiosa—. Yo también he tenido propuestas, y he decidido aceptar una de ellas, la diferencia es que mi boda será por amor—mintió descaradamente con una gran y fingida sonrisa. 


    —¿Y quién es el afortunado? —inquirió anonadado, esa mujercita lo volvería loco—. Los celos habían cambiado de dueño y era ahora Connor quien gruñía esa pregunta. Si Math le había mentido lo asesinaría. 


    ¿Quién demonios es aquel hombre del que habla la muchacha?


    —Creo mi señor que eso no es de su incumbencia—declaró desafiante y con la misma altivez, dejándolo sorprendido, lleno de preguntas, y con deseos irrefrenables de matar a quien osara desposarla. 


    Sabía que se estaba enamorando de ella, su cuerpo reaccionaba solo con su roce y su presencia. Era una mujer inteligente, cada respuesta, cada palabra que salía de su boca lo confirmaba. 


    Ninguna otra había logrado lo que Megan producía en él. Al principio cuando la vio en aquella reunión en la fortaleza Mackay, para la asamblea, lo que nubló su mente a primera vista fue su figura, y no solo eso, sino que, además, haría feliz a su padre desposándola.  Pero después de haber compartido con ella todo este tiempo comprendió, finalmente, que había sido mucho más que atracción física, y no solo una excusa para complacer a su padre. Su corazón le decía que no podría existir otra como ella. La amaba y deseaba que fuera su mujer. El solo hecho de perderla lo volvía irracional. 


    El día terminaba ya, por fin, pero a Connor parecía no importarle, solo quería continuar hablando con ella, o tan solo mirarla, con eso sería suficiente. Megan por su parte, le correspondía con sus propios deseos, lo miraba tan intensamente que parecía querer hurgar en él.


    —Y dime, ¿cómo es que has llegado a ser Laird? —preguntó, un poco por curiosidad y otro poco, seguramente, para estirar la conversación más allá de los límites de la noche.


    —No deberías preguntar… — se detuvo un momento, que a Megan le parecieron horas, no quería hablar de su pasado, ya conocía de sus actividades, como las había llamado, y, a pesar de tener una reputación de hombre duro y con pocos sentimientos, ciertamente, se avergonzaba ante ella. Pero, por otro lado, su mente le decía que no debía detener aquello que había comenzado, y que lo llevaría a lugares que desconocía, pero que, sin duda, serían los mejores que jamás había conocido. —No deberías preguntar esas cosas, pequeña… —contestó, aunque con una sonrisa, para no detener la conversación.


    —Disculpa— se sonrojó Megan— Es que eres tan…joven— se sonrojó aún más, ahora sentía sus mejillas tan calientes que por un momento pensó que se le derretirían, imaginó que Connor había podido ver ciertas cosas que cruzaron su mente — Además el gran Laird Sutherland está vivo, y, creo, que, bastante fuerte, todavía. — por suerte se le ocurrió algo como para salir de ese momento en el que se había metido.


    Connor se sentó junto a ella, y cubriéndola con el plaid, se dispuso a hablar. 


    —Mi padre es un hombre anciano ya, aunque eso no le impide realizar con perfección las tareas de un Laird, lo cierto es que la muerte de mi hermano Roddick, mientras yo me encontraba en el palacio del Rey Alejandro sirviendo en su ejército, le sentó bastante mal, como a todos, por cierto. Debía ser el próximo en la línea sucesoria, y tenía muchas esperanzas depositadas en él, y yo también, como así todo el clan. Era un hombre íntegro y justo, además había formado ya una hermosa familia, Alec, mi cuñada Katherine…, en fin, todo era perfecto, hasta que esos desgraciados…— ahora se había levantado y caminaba alrededor de Megan algo nervioso y sin mirarla directamente, por el contrario, parecía querer esconder su mirada de la joven, que sentía pena de aquella historia, solo lo miraba sin saber que decir, pero comprendiendo lo que pasaba por el corazón del joven laird.


    —Detente, no sigas si eso te afecta, no era mi intención hurgar en esas cosas, perdóname, mi…—se detuvo, aquel momento tan intimo casi la traiciona—…laird. —finalizó, con un suspiro de alivio por no haberse dejado llevar, y que, por suerte, él no pudo escuchar.


    —No te preocupes, ya lo he superado, es que a veces la vida nos muestra su peor cara, pero para eso tengo mi claymore, ella no me abandonará nunca, es lo único que queda de él, me protegerá siempre. —y enfundado nuevamente la enorme espada que había sacado y blandido delante de su rostro como una terrorífica bandera, continuó, —Aquel día Roddick se despidió de todos, como era costumbre, y se marchó junto a Katherine y un par de hombres, mi padre me juró que le aconsejó llevar más con él, pero mi hermano era bastante testarudo, algo que por cierto le correspondía por herencia, todos en mi familia lo somos. A los pocos días se envió un centinela a buscarlos, al no tener noticias suyas, y la cara de horror cuando regreso lo decía todo. Había encontrado los cuerpos sin vida, mi hermano, por cierto, era el que peor estaba, se notaba por sus heridas que había luchado con ferocidad por defender a su esposa…si tan solo hubiera estado allí con él…—ahora se notaba que la furia había tomado el control, desplazando al dolor, al punto que Megan no se atrevía a detenerlo, aunque sabía que era necesario. —¡Y lo peor, es que el bastardo que los asesinó esta aun vivo!, y sé quién es. ¡Juro que haré todo lo posible por ver al maldito Angus Kirkpatrick muerto! —había comenzado a levantar la voz, y eso era algo que no les convenia en aquel momento.


    —Detente, Connor, está bien, sin embargo, debemos enfocarnos en el presente. —tomándolo de la mano fue logrando que se calme y que volviera a sentarse a su lado. La joven fue quien lo abrazó, y el joven laird sintió su apoyo. Ella se estaba convirtiendo en su mitad…definitivamente. 


    Ya era bien entrada la noche, las horas parecieron minutos, y sin darse cuenta en qué momento, se quedaron dormidos.


    Con el pasar de los días la herida de Connor había sanado prácticamente por completo y la fiebre había desaparecido. Estaba bastante fortalecido, pero parecía que el laird no tenía muchas intenciones de abandonar aquellas ruinas. Las largas charlas con la muchacha lo complacían más y más y no deseaba que aquello terminara. Era casi una tortura mirarla y aun sabiendo que sería su esposa, no quería cometer ninguna locura. La deseaba, no solo eso, adoraba escucharla, tenerla cerca, rozar su piel, adorarla en silencio. Solo tenerla cerca hacía que cada fibra de su ser se excitara. Su larga y dorada cabellera lo enloquecía, y deseaba poder enterrar sus manos en ella, a la vez que disfrutar cada rincón de su cuerpo. Sabía que sería una fuente de inmensa pasión. La muchacha lo llevaba en sus ojos y en su forma de caminar. Aun sin desearlo, lo provocaba, pero había jurado protegerla y, aunque había sido al revés, ella lo salvo a él, no cometería ningún error. 


    Megan por su parte disfrutaba la compañía del laird y el pensar que aquel idilio terminaría la entristecía, y evitaba pensar en ese día. Sabía que estaba cerca, Connor estaba casi recuperado a pesar de su herida. Era consciente de que sus quejas y sus dolores eran solo una excusa para que se le acercara. La forma en que la miraba atravesaba su alma, el deseo en los ojos de Connor parecían llamas consumiéndolo todo. Ella tampoco deseaba separarse de su lado.  


    Sabía que debía contarle de su origen, tarde o temprano se enteraría, y a pesar de no desear que la rechazara, sentía que lo traicionaba al ocultarlo, cuando Connor le había preguntado por esos días, la joven respondía vagamente, sin entrar en muchos detalles. El joven laird creía que aquellos recuerdos no serían gratos para la joven, por lo que evitaba hablar demasiado de lo ocurrido. 


    —Connor…hay algo que deseo que lo sepas por mí y no por habladurías. En cuanto lleguemos a nuestros clanes, deberé contar lo sucedido y no podré ocultar ciertas cosas… que quizá molesten a otros clanes, demonios, ni siquiera sé si al mío le sucederá—caviló la joven mirando fijamente hacia la fogata que daba calor a aquella fría noche. No se atrevía a mirarlo a los ojos. 


    —¿De qué hablas? —preguntó Connor intrigado y acercándosele para que lo mirara a los ojos—. La tomó por el rostro con ternura a pesar de sus hoscas manos. la muchacha gimió al sentir aquel contacto, aquellas manos fuertes que le provocaban infinitas sensaciones. 


    —Como todos saben mi padre Math, no es mi verdadero padre, él me contó que me había encontrado cuando era una bebé y que mis padres habían muerto, de manera que asumí que mis verdaderos padres eran escoceses, al menos todos en mi clan así lo pensaban, y fue por esa razón que me aceptaron. Sin embargo, mi verdadero padre está vivo, y fue el quien me llevó, él fue quien me raptó. 


    —Mo chridhe…, no debes atormentarte por eso, todos tenemos un pasado, eso no cambia nada, siempre serás Megan Mackay—contestó Connor acariciando su cabello. 


    —No, es que no lo entiendes, mi sangre no es escocesa, es… vikinga…—susurró apartando la mirada del joven laird, su maldita sangre la definía y nadie la amaría ahora. 


    El joven laird estaba perplejo, ¿vikinga?


    Connor no podía reaccionar, su mente era un torbellino, los vikingos eran odiados por todos, los paganos que atacaban sus tierras sin piedad. Y ahora después de haberse enamorado perdidamente de la joven, se encontraba frente a su mayor problema ¡Ella seria su esposa! La miraba perplejo sin poder apartar la mirada, ella tenía razón, tarde o temprano se sabría, y el rey quizá la condenaría, ¿cómo permitir aquello? ¿su clan la aceptaría?  ¿y su padre?, no tardó mucho en reaccionar, Megan se había alejado de él, entendía su vergüenza. No podía permitirlo, hablaría con todos, hasta con el soberano, a fin de cuentas, ella lo había protegido y le había salvado la vida, arriesgando la suya para salvarlo. Alejandro se enteraría y la aceptaría. De eso se encargaría él mismo. Por Megan merecía arriesgarlo todo, era una mujer maravillosa y nadie la repudiaría por su origen. Lentamente se acercó a ella, y tomándola por los hombros, la rodeó con sus fuertes y seguros brazos, le besó el cuello, le demostraría que nada ni nadie los separaría y allí frente a la fogata que ya había comenzado a extinguirse, se abrazaron con ternura, fundiéndose en uno. Ambos se amaban y eso era lo único que importaba para los amantes.  


    Al recostarse para dormir esa última noche, Megan giró para enfrentarlo, sus miradas se cruzaron como aquella primera vez. El deseo en ambos era innegable, los ojos de la muchacha lo provocaban y no pudo contenerse más, tomó su rostro con ambas manos y la besó con desesperación, ella por su parte entreabrió sus carnosos labios invitándolo a más, y acariciándole los poderosos brazos acrecentó la pasión. Connor no pudo resistirse y desató la fina túnica, dejando sus senos al descubierto, cubriéndolos con sus manos, la joven suspiró y ese sonido sensual lo llevó casi a la locura. 


    Besó, entonces, su cuello y sin detenerse besó también sus delicados pechos, Megan no se resistió, sino que se dejó llevar por el delirio que estaba experimentando. Su cabeza era una vorágine y deseaba que nunca terminara. 


    De pronto dejó de besarla y solo la contempló.


    Sus labios estaban hinchados y su respiración estaba agitada, nunca había sentido ese frenesí. Se había besado con uno de los soldados de su padre, pero nada se comparaba con eso. 


    El joven laird la miraba fascinado, la muchacha se entregaba a él tal y como lo había imaginado. Pero sabía que debía detenerse o Math lo mataría. 


    Repentinamente Megan le tomó el rostro, y esta vez, fue ella quien lo besó. Connor quería poner fin a aquel tormento, pero sus labios eran demasiado dulces y embriagadores, aun no estaba listo para alejarse. Sin embargo, ella estaba realmente cerca y su plaid era lo único que los separaba de aquel camino del que sería muy difícil regresar. 


    —Debemos detenernos, tu padre…—se lamentó Connor con determinación—. Había necesitado de todas sus fuerzas para no continuar, deseaba por primera vez en su vida respetar el honor de una dama como Megan, no merecía perder su doncellez en aquel páramo. 


    Los ojos de la muchacha continuaban confundiéndolo y se incorporó de un salto, dándole la espalda. No podía continuar mirándola, porque ya no podría contenerse, y el honor de Megan era lo único que importaba. Su cuerpo hervía y solo deseaba encontrar alivio en el estanque. El agua fría ayudaría a calmar sus ansias.  


    Megan por su parte estaba furiosa y confundida. Deseaba por una vez poder tomar decisiones sin que alguien se las cuestionara, o interfiriera. Ser una dama era una tarea que había odiado desde niña y ahora, una vez más, el honor se volvía en su contra. Maldiciendo a su padre y a las malditas reglas se incorporó, y se alejó sin decir una palabra. El hielo en sus ojos había congelado hasta las lágrimas.


    El joven laird respiró sonoramente y giró para explicarle lo que había prometido y cuáles eran sus intenciones, pero la muchacha había desaparecido. Con desesperación la buscó entre aquellas ruinas, pero sin éxito, de pronto el sonido de unos caballos le advirtió que algo no andaba bien. Continuó sigilosamente hacia el sonido tratando de no ser visto y fue en ese instante que su cuerpo se paralizó, un grupo de hombres se estaba acercando y Megan se dirigía hacia ellos, sin notarlo. 


    Afortunadamente la muchacha se detuvo, y con sumo cuidado fue acercándose a ella, necesitaba advertirle o sería demasiado tarde. Sin decir una palabra la tomo por detrás cubriéndole la boca y con un ademan la apretó contra su cuerpo. 


    —Tenemos compañía— susurró suave e imperceptiblemente, señalando su mirada hacia el grupo de guerreros.


    Megan asintió, mirando horrorizada a aquellos hombres, e inmediatamente los reconoció. El primer oficial de Haraldsen, aquel traidor que había vivido en su clan estaba junto a ellos. 


    Temía por su vida y la de Connor.  Lentamente fueron retrocediendo, no deseaban hacer ningún ruido. La luz de la luna brillaba con demasiada intensidad, iluminando como una gran vela de claridad todo el camino, y al pasar por un claro en aquel denso bosque fueron divisados, la maldita túnica brillaba casi como las estrellas bajo aquella oscuridad. 


     Uno de los guerreros gritó el nombre de la muchacha. 


    —Kaysa! —exclamó en su idioma a los otros soldados, que ya habían bajado de sus caballos en su búsqueda—. La joven recordó al instante aquel maldito nombre por el que la llamaba Haraldsen. Y al oírlo quedó paralizándola 


    —Virgen santa…—dijo Megan—, ¡me han encontrado! —aquel nombre resonaba en sus oídos como una maldición—. Connor la tomó de la mano arrastrándola entre aquellos árboles que detenían su huida, las largas ramas golpeaban su rostro despertándola de aquella narcosis que la había detenido segundos antes. Pero al joven laird parecía no importarle, lo único que necesitaba era escapar y salvar a Megan. Finalmente llegaron al refugio. 


    Súbitamente, corrieron hacia los caballos, tomaron las armas que había juntado de los bandidos y montaron con rapidez, abandonando aquellas ruinas que los habían albergado y protegido aquellos idílicos días. 


    El grupo de guerreros los perseguía a unos cuantos metros, debían encontrar una salida pronto y perderlos, sin embargo, las montañas aún estaban demasiado lejos como para lograr internarse en ellas. Al cabo de unos minutos Connor recordó una cascada cerca de donde estaban, la había utilizado en el pasado para esconderse de un grupo de ingleses que lo habían perseguido en sus días, cuando trabajaba para el rey Alejandro. Su amigo Duncan, quien había trabajado a su lado, vivía cerca de aquel hermoso lugar. Si lograra llevarla hasta allí podría ponerla a salvo.


     Megan permaneció agachada, mientras una lluvia de flechas caía a su alrededor, sabía que no deseaban matarla, pero Connor estaba en peligro y si alguna lo alcanzaba temía lo peor. Desafortunadamente el arco y el carcaj que había quitado a los bandidos había quedado en las ruinas. Cada vez que los cascos de los caballos golpeaban el suelo su corazón latía con más fuerza.  Ella se aferraba tan firme como podía y el animal corría hacia adelante con una fuerza que la dejaba asombrada, su cuerpo se había hecho liviano, parecía como si el caballo entendiera de aquel peligro. Estaba anonadada y a pesar de las terribles circunstancias, sentía toda clase de emociones. Por fortuna habían podido alejarse lo suficiente como para no ser alcanzados a mitad de camino. 


    Siguieron hacia el bosque que conducía a aquella cascada de la que había hablado Connor y los caballos desaceleraron a medida que el paisaje se iba llenando de grandes y frondosos árboles. Su corazón latía demasiado rápido y su respiración jadeante le impedía escuchar a sus enemigos. La necesidad de escapar junto al joven laird contraía su cuerpo, pero se obligó a no entrar en pánico.  Finalmente la divisaron, una gran y poderosa caída de agua cristalina ensordecía la quietud de aquel maravilloso lugar. La joven admiraba boquiabierta todo a su alrededor, casi olvidando a sus captores que en pocos minutos podrían descubrirlos.


    —Detrás de esa cascada hay una pequeña cueva oculta, debes llegar a ella y esconderte hasta que regrese. Voy a despistarlos, son demasiados como para enfrentarlos juntos —enfatizó Connor mientras bajaba de su caballo tomándola de la mano e indicándole el lugar. 


    —¡No! Debes venir conmigo—exclamó la joven horrorizada tomándolo por el brazo para detenerlo, necesitaba protegerlo. 


    —Sabes que no tenemos opción, si no regreso adéntrate en las montañas, justo detrás hay una aldea, busca a Duncan Mellon, es un viejo amigo mío, él te llevará con tu padre—la abrazó y la besó con pasión, despidiéndose—. No deseaba abandonarla, pero Megan era la única que importaba ahora y con gusto daría su vida, si con eso lograba salvarla. Sin mirar atrás se alejó lo más rápidamente que pudo. Sabía que era lo mejor, si se giraba en aquel momento, toda su fortaleza caería ante aquellos ojos que lo habían atormentado desde que la había visto por primera vez. 


    La joven se quedó unos instantes paralizada mirando como su amado laird se alejaba, subiéndose a su caballo y llevándose el suyo para confundir a los vikingos. Al llegar a la cueva, el hielo se había derretido y las lágrimas regresaron a sus ojos. 


    ✹✹✹


    —Maldita Kaysa, ¡estas viva, maldita sea! ahora Haraldsen querrá recuperarte — dijo para sus adentros Ivar. 


    Nuevamente sus planes se habían desvanecido, la condenada muchacha lo cambiaba todo. Había disfrutado ver la cara de Kirkpatrick cuando el emisario había llegado con las noticias de la muerte de la joven. El ejército se retiraba dejando al escoses solo con los descastados y él, al fin, podría descansar sabiendo que ya no quedaba nada de los Gormsson. Pero la desgraciada estaba obsesionada en destruir sus planes una vez más. La muy maldita había sobrevivido a la tormenta en aquel mar. 


    Maldiciendo se dirigió a sus hombres, debía hacerlo solo, sin levantar sospechas. El la encontraría sin la ayuda de sus hombres, no podía dejar cabos sueltos.  


    —Ustedes regresen con las noticias al Jarl, yo regresaré con la muchacha. 


    —¿Pero no deberíamos acompañarte?, Kaysa no está sola y podrías necesitarnos—inquirió uno de sus guerreros. 


    —He dicho que iré solo—interrumpió Ivar firmemente—Es una orden! 


    — Como tu digas… —respondió el guerrero algo dudoso—. No entendía el porqué de esa orden, cuando Kjetill se enterase de aquella decisión, enfurecería. 


    El plan era simple, la asesinaría y regresaría con su cuerpo, culpando a Kirkpatrick por su muerte. Inventaría que el Escoses, junto con sus descastados, la habían encontrado escapando y la habían matado. Estaba seguro de que Haraldsen se vengaría. Ivar al fin, obtendría no solo su recompensa sino también su venganza. Con Kaysa y Kirkpatrick muertos, Kjetill le daría el lugar que le correspondía. Volvería por fin a su amada Noruega, odiaba Escocia y a todos los que habitaban aquella maldita tierra. 


    Solo debía seguirles el rastro, sabía que se habían desviado, las huellas se lo demostraban, aunque desaparecían y luego volvían a aparecer. 


    ¿Qué extraño…—pensó Ivar— se han detenido…pero para qué? —Y bajándose de su caballo se dirigió a la cascada.


    

  


  
    Capítulo XIX
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    La duda es la madre del descubrimiento.


    Ambrose Bierce.


     


    La recuperación en la abadía había llevado más de tres días. Aun débil, Math lideró al grupo, llevar la noticia del ataque debía hacerse con rapidez y ya habían perdido demasiado tiempo.


    Afortunadamente, los hombres de Sutherland acataron al instante sus órdenes, y se unieron a los suyos como si siempre hubiesen trabajado juntos. Se lamentaba por la pérdida de sus soldados de confianza, gracias al envenenamiento, y juró volver para arreglar cuentas con el posadero. Seguramente los vikingos habían estado detrás de ese asunto, y pagaría por su traición. La fría niebla de la muerte los había acechado desde aquel momento, y aún conservaba esa sensación, todavía faltaban unas horas para llegar al clan Sutherland, y luego otras tantas para dirigirse al suyo. La inminente guerra que se desataría dejaría un sabor amargo en aquellos clanes amigos, con suerte superarían a esos malditos vikingos. Sabía bien lo despiadados que eran, había luchado contra ellos en su juventud y a pesar de odiarlos, los respetaba, eran guerreros tan implacables como los highlanders. 


    Al llegar a la fortaleza Sutherland, se reunió con el viejo laird Sutherland y con Neil, ambos hombres rápidamente se organizaron con Math para prepararse ante el ataque inminente de Kirkpatrick y los vikingos. Las noticias de un gran ejercito detrás de las montañas ya había llegado a sus oídos, pero no sabían a quién sería declarado el ataque. 


    El ejercito que formaron entre los Sutherland y los Mackay era realmente avasallante. La unión de ambos clanes había sido exitosa, todos y cada uno de aquellos guerreros estaban ansiosos de enfrentarse a Kirkpatrick y a aquellos hombres del norte. 


    Entrenaron juntos por días para salir victoriosos, tanto Neil como Math se habían repartido aquella tarea. Uno a uno se preparó para la guerra. Eligieron un páramo para ese fin, se ubicaba entre ambas tierras, y tanto los habitantes de los Sutherland, como de los Mackay, se habían acercado a observar a aquellos hombres, que valientemente defenderían a sus clanes. Si no fuera por la guerra que se avecinaba, podría decirse que, ambos clanes, compartían algo más que aquella unión, las jóvenes se acercaban a los soldados e intercambiaban sonrisas, y algunas cortas conversaciones admirando aquel despliegue de fuerza y determinación.  


    Alec había sido puesto a resguardo junto a su abuelo, y Robert ahora disfrutaba de pertenecer al clan Mackay, su gratitud hacia Math y su nuevo laird lo hacían querer ganarse un lugar entre sus guerreros, y así demostrar su fidelidad.


    Sin embargo, ni Math ni Neil podían disfrutar de su éxito al no tener noticias de Megan o Connor. 


    Hacía ya unos cuantos días desde que Mackay había dejado en manos del joven laird el rescate de su hija, y el arrepentimiento se estaba metiendo en su cabeza como una serpiente. Dudaba de su decisión y se lamentaba haber confiado en Sutherland. 


    Por su parte, Neil sentía una gran responsabilidad, y sin su laird y amigo, estaba ahora a cargo del clan junto con el padre de Connor, quien ya no era el mismo, todo giraba en torno a su hijo que estaba desaparecido. Ya nada era igual sin él. 


    Ambos hombres tomaron la decisión de ir en su búsqueda.


    Partieron entonces con un pequeño grupo para así poder viajar con más rapidez y sin ser detectados, ocultarse sería más fácil. 


    —Connor es el mejor guerrero que conozco. — comentó su amigo, al notar el ensombrecimiento en la mirada del Mackay —, estoy seguro de que estarán a salvo.


    Sin embargo, la duda estaba sembrada en su mente y no se convencía de que el joven Laird estuviera con vida. 


    Conocía muy bien como actuaban y luchaban los vikingos y Connor había cometido el error de enfrentarse a ellos solo. Aunque había trabajado como espía del rey y era un experto infiltrándose en fortalezas, el amor podía lograr que hasta el más experimentado guerrero cometa errores. No lograba quitar de su mente que había sido una equivocación adentrarse solo contra los salvajes del norte. 


    —Se que lo es, sé que es el mejor. — respondió Math firmemente, aunque ocultando su preocupación—Aun así, es posible que necesiten de nuestra ayuda. 


    Después de casi un día de intenso galope los caballos necesitaban descansar, decidieron, entonces, detenerse a orillas de un lago, que se encontraba debajo de las montañas que rodeaban el camino. El ruido de los cascos les advirtió que un gran número de soldados se acercaba, se escondieron rápidamente, para no ser detectados, y divisaron al gran ejercito vikingo dirigiéndose hacia el norte, al igual que ellos. 


    —Que extraño. —caviló Neil —Pareciera como si estuvieran retrocediendo.


    —Esperemos que Kirkpatrick no haya atacado en nuestra ausencia, de ser así temo por el resultado. —soltó Mackay preocupado e intrigado. 


    —Quizá debamos mandar uno de nuestros hombres para cerciorarnos.


    —Será lo mejor, de todas maneras, ya nada podemos hacer, debemos apresurarnos y encontrar a Megan y a Connor. —espetó Math algo cansado, aun el veneno corría por sus venas y lo debilitaba. 


    La noche estaba apareciendo, pero no se detendrían, con extremo sigilo continuaron en la búsqueda. 


    ✹✹✹


     


     


    Guarida de Kirkpatrick


    La noticia de la retirada de los vikingos había sido devastadora, todo por lo que había luchado y esperado con paciencia se le escapaba de las manos.


    Primero había ayudado a Ivar, con la promesa de oro si lo enviaba de regreso a su país. Era una suma demasiado jugosa, y los ingleses obrarían a su favor por esa cantidad, y así hacerse de las tierras de los Mackay y los Sutherland. 


    Su hija le daría un heredero de Sutherland.  Luego Connor moriría en un extraño accidente que el mismo provocaría, nadie podría dudar de él. El pequeño bastardo sería tan fácil de controlar como su hija, y todas las posesiones de los Sutherland pasarían a su poder. Las tierras de los Mackay también serían suyas, una vez que los lores ingleses las reclamaran con documentos falsificados, que había labrado, y con el oro de Haraldsen todo encajaría. 


    Pero el maldito rey Alejandro había descubierto todo, cuando uno de los estúpidos ingleses se emborrachó y contó sus planes nada menos que a la cortesana del monarca inglés. La noticia pronto llegó a oídos de su rey quien decidió desterrarlo y regalar sus tierras y su clan a los malditos. 


    Nuevamente la oportunidad estuvo a su alcance cuando Haraldsen lo había contactado al saber de su hija. El trato ahora sería un ejército y con eso obtendría su venganza. Una vez la alcanzara, reclamaría su lugar y se convertiría en rey. Los clanes le deberían fidelidad, y su tan ansiado poderío llegaría fácilmente. Ya casi podía saborear el éxito, y ahora el desgraciado se retiraba, la estúpida de su hija había muerto y con ella todo su plan. 


    Debía esconderse, las noticias de la unión de los clanes habían llegado a sus oídos e imaginó que lo buscarían. 


    Seguramente Robert habría descubierto su plan y habría salvado al sobrino de Sutherland, era la única explicación de cómo se habían enterado de su avance. Pero ahora estaba solo y sus bandidos poco le servirían. 


    Pronto podré reunir los hombres suficientes, pero por el momento lo mejor será ocultarme… 


    —Debemos separarnos. — se dirigió a sus descastados —No es seguro por ahora.


    — ¿Pero que hay acerca del oro? —preguntó uno de los hombres amenazante—. A la vez que rozaba con sus dedos la empuñadura de su espada. 


    —¡Ahora no es momento para reclamos! ¡Los he mantenido a salvo todos estos años! —exclamó mientras guardaba algunas cosas, apresurado.


    —¡Maldito, dijiste que una vez atacáramos obtendríamos tierras y oro! —espetó el líder de los bandidos.


    —¡Y las tendrán, solo que no ahora!


    —¡Mientes! — amenazó el líder secamente, desenvainando su espada —¡Nos has mantenido a tu lado solo para hacerte rico, nunca fue tu intención darnos tierras, ni nada!


    La tensión se apoderó de la oscura y húmeda cueva. Los hombres habían dejado sus tareas para reunirse y rodear a Kirkpatrick. El líder lo miraba desafiante, y la furia se dibujaba en sus ojos. Las pocas antorchas que iluminaban el lugar lo hacían aún más atemorizante. Los bandidos se habían puesto nerviosos y se miraban asintiendo ante las palabras de su líder. 


    Angus retrocedió lentamente hacia su caballo, que se encontraba a la entrada de la cueva, rozando su espada aterrado, pero la pared humana que estaba detrás de él lo tomo por sorpresa. Uno de los hombres lo empujó al centro del círculo de bandidos que lo miraban llenos de odio, y poco a poco se acercaban hacia él.


     Sabía que lo superaban en número, pero su altanería y desesperación por escapar le hacían creer que podría con todos ellos. Solo debía matar al líder, y luego el resto depondría las armas. Él era a fin de cuentas un laird, y su linaje lo convertía en un ser superior. Y no solo eso, su esgrima era casi perfecta, nunca nadie lo había superado. 


    —Yo digo que lo atrapemos y lo entreguemos al rey, lo intercambiaremos por su perdón. — sugirió uno de los hombres que había ayudado a empujarlo al centro.


    —Ya veremos qué hacer con él. —gruñó el líder con frialdad, aun tensionado y con su espada lista para atacar, mientras que miraba y estudiaba los movimientos de aquel maldito laird. 


    Kirkpatrick estaba desesperado, sus promesas ya no le servirían y no tenía escapatoria, los bandidos ocupaban toda salida. 


    Lo tenían rodeado, y no había demasiado que pudiera hacer. Pero su orgullo no le permitía rogar, esos malditos bandidos eran menos que sus súbditos y no merecían sus ruegos. 


    No—pensó —son ellos quienes me deben respeto.


    Sacó su espada, y apuntándola hacia el líder se lanzó contra él, el bandido retrocedió solo unos centímetros y sonriendo confundió a Angus, quien no entendió el mensaje. Todo se volvió negro en cuestión de segundos, uno de los hombres le había golpeado la cabeza dejándolo inconsciente. 


    ✹✹✹


    La mayoría de los barcos habían zarpado ya de la costa escocesa, solo dos esperaban el regreso de los últimos hombres, Haraldsen aun no estaba listo para partir. No solo porque su hija había perecido en esas costas, sino que el último grupo liderado por Ivar aún no había llegado. 


    Sabía que el mensaje había sido entregado, la casi totalidad de sus soldados había regresado, dejando a Kirkpatrick sin su apoyo. Pero su hombre de confianza aun no aparecía. 


    Deseaba realmente dejar ese lugar y regresar con su gente.


    El grupo que lo acompañaba se estaba impacientando, y temían que los escoceses los encontraran. Habían dejado de ser una amenaza para ellos, ahora que sus soldados no se encontraban en Escocia, y eran demasiado pocos como para hacerles frente.


    No solo eso, Kirkpatrick podría tomar venganza y regresar con sus bandidos. Pero su jarl parecía obsesionado en esperar a Ivar. 


    Finalmente, al cabo de unas horas el grupo al que esperaban llego. Kjetill busco entre los hombres esperando noticias de su mano derecha, cuando de pronto uno de ellos hablo


    —Mi Jarl. —soltó uno de los soldados, a la vez que se reverenciaba agitado, después de aquella frenética cabalgata que había emprendido para llevar las noticias —¡En nuestro camino hacia aquí encontramos a su hija, estaba con un escoces!


    Haraldsen no salía de su asombro y miraba al hombre estupefacto


    ¿Su hija? ¡Pero como demonios podían bromear con semejante noticia! 


    —¡Explícate! ¿Has dicho mi hija? —inquirió desesperado mientras lo tomaba por su capa de piel—. El joven soldado tragó saliva, 


    —Es cierto, la hemos visto, Ivar nos envió con la noticia, prefirió atraparla y traerla él mismo.


    —¿Solo? ¿Pero es que ha perdido la razón? ¿Dónde están? —el corazón de Kjetill se aceleró hasta causarle una puntada amenazante en el pecho. 


    —Los perdimos como a unos cuatro días de aquí, huyeron, Ivar decidió perseguirlos. Y no permitió que lo ayudemos. — el pobre soldado sintió que aquel hombre podría asesinarlo con la furia de su mirada, y esperó lo peor. 


    —¡Maldito! —gruñó Haraldsen—¡Preparen los caballos!¡Debemos encontrar a mi hija! Partiremos enseguida.


    —¿No deberíamos primero prepararnos? —preguntó el primer oficial, que había escuchado todo. 


    —¡No perderé más tiempo! —  exclamó el Jarl, a la vez que se dirigía con los hombres a pasos agigantados hacia su semental. 


    —Pero nos descubrirán y no podremos defendernos, somos un grupo muy pequeño, ahora que nuestros soldados están en altamar. —interrumpió otro de sus hombre de confianza.


    Deteniéndose y tomándolo del cuello y totalmente fuera de sí, bramó,


    —¡Nunca, me oyes, nunca más cuestiones mis decisiones o me desafíes, Kaysa es la prioridad, y sea como sea la encontraré! 


    El joven soldado asintió a desgano. La ira de su Jarl era bien conocida por todos. Los pobres soldados que aún se encontraban en los calabozos inundados lo sabían muy bien. Los gritos de esos hombres pidiendo misericordia lo perseguirían hasta su muerte, casi todos ellos eran sus amigos, pero se habían atrevido a desafiar a Haraldsen y ese había sido su error. 


    Quince minutos más tarde un grupo de casi cincuenta vikingos se dirigía en busca de Megan. 


    Los hombres ya no confiaban en su señor, su obsesión por la muchacha lo había cegado. Quizá era hora de abandonarlo a su suerte. 


    Hacía ya casi dos años desde que Ivar había regresado a Noruega con la noticia de su hija, y a partir de ese momento todos habían sufrido a causa de su locura, su pueblo no prosperaba, y en lo único que pensaba su jarl era en esa joven. Al creerla muerta, habían tenido esperanzas de volver a ser como antes, pero ahora, no solo se adentraban en terreno escoces sin sus hombres, sino que era muy probable que nunca regresaran a su hogar. Kjetill por su parte casi no se percataba de lo que pensaban ellos. Amaban a su señor, pero aquello acabaría con todos.


    

  


  
    Capítulo XX


    [image: ]


    La muerte es más universal que la vida. Todos morimos, pero no todos vivimos.


    Andrew Sachs.


     


    El suelo de la cueva estaba demasiado húmedo como para sentarse en él. El frio le calaba los huesos y la hacía tiritar. La preocupación por Connor no dejaba de atormentarla. No deseaba pensar en lo que podía sucederle. Por primera vez en su vida sintió miedo, no solo por lo que podría pasarle si su verdadero padre la encontraba sino por Connor. Lo amaba y no deseaba perder al único hombre que le daba la esperanza de ser feliz, y, sencillamente, no deseaba ser solo un envase portador de herederos. 


    El ruido ensordecedor de la cascada no le permitía escuchar nada, y la ininterrumpida cortina de agua tampoco le permitía ver hacia el exterior. Afortunadamente, la luz del día se filtraba, aun, a través, y eso era lo único que aliviaba el encierro. Tenía el cuerpo y la túnica demasiado mojados y solo deseaba estar junto a una hoguera que le permitiera calentarse. 


    Se sentía cansada de tanto escapar, y su mente solo se refugiaba en esos momentos junto a Connor, en esos besos que la habían llevado a la locura. El recuerdo la inundó de repente, aquellos días le permitían soñar y a pesar de las circunstancias, se sentía abrigada por todo aquello. 


    Sin embargo, no todo en ella estaba en paz y se obligaba a estar en alerta. Algo le decía que debía ser fuerte, no solo por Connor, sino por lo que sentía en sus entrañas desde que había entrado en aquel lugar. Las mujeres a las que soñaba le advertían de aquel peligro que se avecinaba, estaba segura de eso. 


    De repente, y tal como lo esperaba, la claridad se oscureció y fue como si el día se hubiera apagado de golpe. Una gran sombra se dibujaba al otro lado de la cascada, pero Megan estaba segura de que no podía ser Connor, entonces, reprimió su grito. Tocó su daga para cerciorarse que aún estaba en su lugar, y se acurrucó en un rincón de la cueva que no estaba iluminado. Su respiración estaba agitada y se aseguró de no hacer ningún sonido, conteniendo el aire. Sin embargo, la sombra solo estaba ahí, parada acechante y le costaba aguantar el aire en sus pulmones.  De pronto, sus ojos comenzaron a moverse incontrolablemente, la presencia de aquellas mujeres se manifestaba frente a ella, advirtiéndole, enseñándole, y mostrando qué y cómo lograr enfrentar aquello que venía hacia ella, sin poder evitarse. Una larga y afilada espada atravesó la espesa cortina de agua y la muchacha se horrorizó. 


    El hombre que apareció frente a la entrada de la diminuta caverna no dejaba ver su rostro, pero Megan sabía muy bien de quien se trataba. Instintivamente sostuvo la sgian dubh, preparada para atacar desde las sombras. La fuerza de esas, que le habían avisado de aquello, la acompañaban. El muy maldito parecía seguir sus huellas, la tierra húmeda había dejado su rastro y era casi imposible no detectarlo. La muchacha se lamentó, a pesar de haber sido educada por el mejor rastreador de las highlands, había cometido un error imperdonable, en su desesperación olvidó cubrir sus huellas.


    Maldición…estúpida Megan….  


    El guerrero se dirigía directamente a su escondite y ya no había lugar donde ocultarse. De pronto la punta de la espada le rozo el brazo, dejando un doloroso corte que inmediatamente comenzó a sangrar. El vikingo se detuvo y con un movimiento repentino atacó nuevamente hacia donde se encontraba Megan, no obstante, la muchacha se había agachado rápidamente clavando la daga profundamente en la pierna del guerrero. 


    Aun así, y a pesar de apartarse con ligereza, el muy bastardo la había atrapado de su largo cabello haciéndola retroceder. Y tomando su mano la obligó a tirar la daga. 


    —Ahora te tengo maldita—le susurró al oído, apoyando el filo de la espada en el cuello de la muchacha—. Megan trató de moverse, pero el tajo que le produjo el filoso acero en su garganta fue suficiente para que se detuviera.


    —¡Camina! —espetó el vikingo empujándola hacia la salida, y fuera de sí, sonriendo con satisfacción.  


    La joven sentía como la sangre corría lentamente desde su garganta hacia su pecho, confundiéndose con el sudor. 


    Comenzaron entonces a cruzar el ancho lago hacia el bosque. Las piedras en el fondo de aquel estanque se clavaban en sus pies, y al ser empujada le costaba caminar, haciendo que la punta de la espada se clavara más profundamente. El corte había comenzado a arder y forcejear no ayudaba, todo lo contrario, el dolor aumentaba a cada paso. 


    —No creo que a mi padre le complazca encontrarme de esta manera—ironizó Megan con dificultad, tratando de alejarse de aquel filo que le había herido —será mejor que me sueltes.


    —¿Tu padre? —se burló el vikingo, mientras que la atraía hacia el amenazándola con más fuerza— no tengo intenciones de devolverte a Haraldsen.


    —¿Y cuáles son tus planes, entonces? —soltó, tratando de sonar lo más fría posible, mientras que sentía como su cabello se enredaba en la mano del maldito, produciéndole aún más dolor. 


    —Asesinarte— respondió con rapidez, a la vez que la pateaba, al ver que la muchacha caía sobre aquellas empinadas rocas, lastimándose las manos. 


    —De seguro mi padre te matará por esto —rugió Megan frustrada y dolorida—. Moriría en manos de aquel maldito vikingo sin poder defenderse ni volver a ver a Connor o a su clan.  Sin embargo, se incorporó con orgullo, no permitiría que Ivar la viera derrotada, y lo miró a los ojos llena de odio. 


    —Kirkpatrick será quien te asesinó y yo nada pude hacer. Esa será mi versión —aseguró.


     —¿Por qué? —inquirió con frialdad la muchacha.


    —¿Por qué? —replicó burlándose de ella—, porque te odio desde el día en que viniste a este mundo y enloqueciste a Gormsson. Fue tu nacimiento el culpable de que mi familia pereciera en el barco. Tu abuelo solo te protegía a ti, olvidando a su pueblo. 


    Megan entonces, comprendió que aquel bastardo nunca la dejaría con vida, habría tratado de convencerlo, pero después de aquella revelación sabía que aquel hombre estaba cegado. 


    Al llegar a la orilla, el vikingo la empujó con tanta fuerza que la muchacha cayó de rodillas. Pensando que esa era su oportunidad, trató de incorporarse para alejarse del hombre, que rengueaba a causa de la herida que ella le había causado en la cueva. Pero el muy bastardo golpeó su cabeza dejándola casi inconsciente en el suelo. Logrando que su cuerpo se desplomara contra la árida arena de la costa. Volteó su cuerpo como si fuera una pluma y apoyó la espada en su corazón. La joven abrió sus ojos clavándolos en los de su asesino, pero no rogando piedad ni clemencia, sino que, aun en esas circunstancias, la joven se mostró fría, y una helada sonrisa se dibujó en sus labios, desafiando al guerrero. 


    Por un momento, el vikingo sintió la furia reflejada en el rostro de la muchacha. Era como si todos sus ancestros se encontraran en esa mirada, y lo acecharan desde el infierno. 


    La punta de la espada estaba lista para dar la estocada final, pero a pesar de todo la duda se había apoderado de aquel hombre.


    ¡Realmente desciende de los dioses, y el mismo Odín ha engendrado a esta mujer! 


    La flecha que atravesó su brazo lo tomó desprevenido, había estado hipnotizado por la mirada de aquella hechicera, y no hubo tiempo de reaccionar. La espada cayó junto a la muchacha, que, arrastrándose para protegerse del ataque, la tomó sin perder tiempo. 


    Connor apareció de la nada, como un animal feroz y lleno de sed de sangre, interponiéndose entre su atacante y ella.


    Ambos hombres se miraron desafiándose, rápidamente con el único brazo que tenía sano, el vikingo sacó su hacha, enfrentándose al joven laird. Connor arremetió contra el atacante, quien con dificultad retrocedió ante el avance. Las heridas habían hecho que perdiera demasiada sangre, y la debilidad se estaba apoderando de su cuerpo. El joven laird aprovechándose de su frágil situación atacó con inmediatez, derribando a su contrincante, quien, sin piedad, devolvió con suma rapidez el ataque, y, desde su precaria posición, lanzó su hacha clavándola en una de las costillas del laird, tomando la espada que Connor había dejado caer. Este, retrocedió ante la herida provocada, que afortunadamente no había sido profunda, dando varios pasos hacia atrás. 


    —¡Connor! — bramó Megan, y con celeridad lanzó la espada del vikingo hacia él, quien la atrapó al instante.


    Ivar casi no tuvo tiempo de reaccionar, el laird giró casi en el aire y lo atravesó de lado a lado con su propia espada, aquella que le había acompañado siempre. 


    La herida provocada fue mortal, y el maldito bastardo pereció al instante. Los ojos de aquel, aún estaban abiertos, y la sangre brotaba de su boca manchando aquella arena húmeda que lo albergaba, junto a la calma del lago, que parecía no haber presenciado nada de aquello. 


    Megan corrió a su amado, quien la abrazó con pasión, y por unos pocos instantes el mundo dejó de girar, solo el silencio y la quietud se habían apoderado del momento. Aquella cascada era, ahora, un sonido lejano a sus oídos, se miraron profundamente agradeciendo a los dioses por aquel amor. 


    Con sumo cuidado, Connor tomó a la muchacha entre sus brazos para atender sus heridas, sin importarle la propia. Deseaba alejarse de aquel maldito vikingo, dejar a la muchacha junto al cadáver sería una tortura. 


    El horror al ver a Megan recostada contra el suelo, y la espada apuntada a su corazón, habían sido devastadoras. Solo imaginar lo peor había desatado al guerrero que llevaba dentro, y agradecía haber llegado a tiempo. 


    Por largos minutos ninguno de los dos dijo nada, solo se miraron con ternura. El beso que sobrevino a ese momento les devolvió a la vida, la pasión se desató, nuevamente, como un torbellino, sus cuerpos se rozaron por un momento y fue como si una inmensa hoguera los abrazara. Ya nada parecía tener sentido, eran uno solo, y el amor surgió desde lo más profundo. Casi con desesperación los besos de Connor la llevaron hasta el cielo, sus lenguas se rozaron invitando a la locura. 


    La muchacha abría su boca incitando cada uno de sus sentidos. Era miel la que emanaba de su delicada piel, y el joven laird se sentía extasiado. El deseo se había apoderado de su cuerpo y ya casi no lograba contenerse. 


    Acariciando cada parte de su cuerpo, deseaba mostrarle a la Megan todo el placer que podía llegar a brindarle. Ansiaba con locura hacerla suya, pero no quería faltar a su honor. Además, no consideraba aquel, el lugar apropiado para que fuera la primera experiencia de la muchacha. No se aprovecharía de ella después de todo lo que había vivido. Ella era la única mujer que realmente le había importado. Haría lo correcto costase lo que costase. 


    Megan yacía recostada sobre la fina hierva del bosque, como una diosa induciéndolo al pecado, la fina túnica que la envolvía dejaba ver cada una de sus pecadoras curvas, y si continuaba mirándola seria embrujado por aquel ángel que lo haría enloquecer. 


    Conteniendo sus deseos, y soportando el dolor que provocaba en su entrepierna, se recostó junto a ella y le susurró que cerrara sus delicados y embriagadores ojos. 


    Lentamente fue recorriendo su cuerpo logrando que la muchacha se estremeciera con cada caricia. A través de la fina tela que los cubría, se podían notar sus pezones perfectamente erectos, producto de la excitación. Las manos de Connor continuaron hasta llegar a su vientre. Megan se sobresaltó ante aquel contacto, la lluvia de sensaciones era abrumadora, pero no deseaba que el laird se detuviera. Connor comenzó a besarla nuevamente, y la muchacha se relajó, permitiendo que continuara acariciándola. De pronto, y con extremo cuidado la llevó al éxtasis, conteniendo sus más profundos deseos. Acarició su pelvis, primero con lentitud y luego con rapidez. Las manos del guerrero eran fuego en su entrepierna, quemaban cada centímetro, llevándola a la locura. Deseaba más y más, que aquella sensación no se detuviera nunca. Repentinamente, se sacudió en una intensa oleada de placer que la envolvió confundiendo sus sentidos, era una experiencia reveladora, y sintió cada fibra de su ser en un estallido de emociones que, lentamente, fue cediendo hasta llegar a la calma.


    Los dos amantes se abrazaron en absoluto silencio. 


    Megan se sentía aturdida y profundamente confundida. Pero no quería alejarse de aquel joven que la había hecho sentir tanta pasión. Amaba a ese hombre recostado junto a ella y no deseaba separarse nunca de su lado. Él, por su parte había contenido cada musculo, y, sobre todo, sus más bajos instintos. Haberla tocado y ver aquella entrega habían sido suficientes para enloquecerlo, pero su maldito honor había prevalecido, a pesar de todo. La amaba y haría lo que fuera por ella. 


    Connor los cubrió con su plaid y allí, bajo la luz de la luna sin decir una palabra, ambos sellaron su amor, en un profundo y sentido abrazo. 


    Horas más tarde el sonido de los caballos lo sobresaltó, rápidamente el joven Laird se incorporó de su sueño y la angustia se apoderó de su cuerpo. Megan no estaba a su lado. Miró en todas direcciones, pero no pudo visualizar donde demonios se había metido, el ensordecedor ruido de los cascos acercándose lo estaba desesperando. Pero la joven no se encontraba cerca. Pensó en los vikingos, sabía que los pocos que lo habían seguido, después de dejar a Megan, habían muerto, él mismo los había matado, sin embargo, quizá parte de ese grupo había vuelto por refuerzos. 


    Maldición, ¿es que nunca se terminará esto?


    De pronto la expresión en su rostro se tensó, preparándose para lo peor, hasta que, saliendo de entre los árboles del bosque, y, ante su atónita mirada, Neil aparecía sonriendo, y detrás de él, Mackay. 


    —¡Connor! ¡Gracias a Dios amigo, al fin te hemos encontrado! — se acercó abrazando a su amigo y palmeando su espalda. 


    —¿Pero? ¿cómo me han encontrado? —inquirió el joven laird algo sorprendido, mientras enfundaba nuevamente su claymore.


    —Fue Mackay quien me convenció —espetó Neil, dirigiendo su mirada hacia Math, quien miro algo desconfiado a Connor, a la vez que buscaba frenéticamente a la joven. 


    —Por cierto, ¿dónde está mi hija? —intervino Mackay, su voz sonó firme y severa. 


    La sonrisa de Connor se ensombreció, y no sabía que contestar, estaba a punto de hablar cuando la voz de Megan se escuchó a sus espaldas


    —¡Padre! —exclamó la muchacha corriendo hacia los brazos del hombre—, te he echado tanto de menos — el abrazo entre padre e hija fue tan intenso que los hombres se sintieron invasores de un momento tan íntimo. 


    Su padre no salía de su asombro, su muchachita estaba viva. 


    Su expresión cambió, sin embargo, al ver que Megan estaba casi desnuda, cubierta con una túnica totalmente desgarrada, y protegida solo por el plaid de Connor. Miró al joven laird con enojo. Imaginó lo peor, y, a pesar de haber dado su visto bueno para su rescate, no estaba preparado para encontrarse a su hija en esa situación, además de las heridas en su cuello que lucían bastante recientes. Aun podía verse algo de sangre fresca en ellos. 


    Maldito Sutherland ¿qué demonios le has hecho a mi Megan?


    Megan comenzó a relatar lo sucedido desde que había sido raptada, Math, Neil, y el grupo de hombres que los había acompañado en su búsqueda, estaban realmente sorprendidos. La muchacha había sufrido un calvario, pero su determinación y valentía la habían salvado, y no solo eso, sino que también, había salvado a Connor. El grupo de guerreros brindó en honor de la valiente joven que había sobrevivido. Y agradecieron al laird por haberla salvado del ataque del vikingo. 


    Al fin, su padre comprendió el motivo de su estado, y respiró aliviado. Ambos habían vivido un infierno y se arrepentía de haber sido tan estúpido. Llamó a su hija para poder estar a solas


    —Ahora, ¿qué debemos hacer con tu vestimenta? —bromeó su padre fingiendo preocupación, mientras se dirigía a su montura—.  Sacó sus braies y una camisa. La joven, al ver sus pantalones favoritos agradeció abrazándolo. Math imaginó que su hija los necesitaría y no se había equivocado. Sabía que Megan amaba usarlos debajo de los vestidos para cabalgar, y al tomarlos, sintió de alguna manera que su hija estaba junto a él. 


    Megan sonrió, se sentía feliz, su padre estaba junto a ella, pero aún le debía una explicación. 


    —Creo que es momento que me cuentes la verdad sobre mi origen —Math se detuvo con los braies en la mano y apretándolos junto a su pecho, asintió, había llegado el momento de contarle la verdad a su hija—. Connor los miraba a lo lejos, sabía lo que estaba pasando y respetando aquel momento se alejó, también él confiaría a Neil aquel secreto, su amigo le aconsejaría como tantas otras veces. 


    Horas más tarde, emprendieron el regreso, el idilio había terminado, su padre era ahora quien la protegía. y no se separaba de su lado. 


    Ni Megan ni Connor habían intercambiado palabras desde que habían abandonado el lago. El joven laird buscaba con desesperación la mirada de la muchacha, pero nada podía hacer para acercarse a ella. Observarla desde lejos le producía un sabor amargo, necesitaba hablarle a solas y confesarle su amor. Deseaba hacerla suya, y casarse al instante en que pisaran sus tierras. 


    De pronto y sacándolo de sus pensamientos, Math se acercó cabalgando.


    —¿Ya le has propuesto matrimonio? —preguntó intrigado, a la vez que miraba hacia Megan señalándola con un gesto. 


    —Aun no, esperaba hacerlo formalmente una vez que regresáramos —contestó, aunque, por dentro, la arrancaría de la protección de aquellos hombres, para internarse nuevamente en el bosque y continuar aquel regreso solos—aunque espero que su origen no sea un inconveniente para con el rey.  


    —Alejandro lo ha sabido desde un principio, por su ascendencia no debes preocuparte, mi hermano Douglas se lo confesó desde que la traje al clan, y puedo decirte que nunca la ha rechazado. De hecho, si lo conoces, él no cree en la distinción de sangre. Él mismo se ha desposado con una inglesa. Tranquilo muchacho, casarte por ser quien es, no será ningún impedimento, ¿o es que acaso estas arrepentido? —bromeó socarronamente, a la vez que se acercaba a su oído desde su montura. 


    Connor sonrió:


    —Nadie me separará de su hija señor…


    —Bien, lo mejor será esperar a que todo esto termine —respondió Math con seriedad—. Y… Sutherland… te estoy agradecido por traerla sana y salva, aunque creo que ha sido todo lo contrario…— se alejó riendo a carcajadas montando su caballo para unirse a Megan. 


    —¿Que ha sido eso? —preguntó Neil mientras se acercaba a su lado. —así que has decidido al fin desposarla. 


    —Lo haré en cuanto lleguemos, y con eso lograré hacer feliz a mi padre —repuso evitando la mirada de su amigo. 


    —¡Vamos!, no puedes mentirme, la forma en que la miras no es la misma en la que has mirado a otras, ¡y lo sabes!, ¡la amas, no puedo creerlo, el laird Sutherland enamorado y nada menos que de una vikinga! —ironizó Neil burlándose, como tantas otras veces.  


    Connor clavó su mirada al frente sin contestar, la amaba sí, pero no permitiría que nadie se divirtiera, por ello, a sus espaldas.  


    ✹✹✹


    Al cabo de unos siete días, el cansancio se había apoderado de todos.


    El grupo decidió detenerse en un páramo, a pocos kilómetros de sus tierras. Habían cabalgado casi sin detenerse y, al estar llegando, no creían estar en peligro. 


    Megan se sentía exhausta y realmente confundida, Connor casi no le había dirigido la palabra y se lo notaba distante. Odiaba que el joven laird no se le acercara y culpaba a su padre de su situación. Había creído que una vez llegaran a su clan, pudiera sugerir a Sutherland como su futuro esposo, después de haber compartido tanta intimidad. Temía que aun continuaran con la idea de llevarla a la corte. Aunque lo que más le molestaba y confundía era la actitud de Connor, quien la había ignorado durante todo el trayecto. 


    Quizá no está interesado en mí, después de todo


    Se había alejado bastante del grupo, porque deseaba estar a solas por unos instantes, necesitaba asearse, y el estrecho riachuelo que atravesaba el diminuto bosque le brindaba intimidad. 


    Tan absorta estaba en sus pensamientos que no se percató del ataque que la comitiva estaba sufriendo. El maldito Haraldsen los había encontrado y los estaban atacando. La inferioridad de su grupo haría que los mataran casi inmediatamente.


    ¡Piensa Megan!


    De pronto, el caballo de uno de sus hombres corrió en dirección a donde se encontraba, hasta detenerse a unos pocos metros de ella. Arrastrándose por los altos pastizales del páramo, y con desesperación alcanzó unas de las riendas del animal, que, al verla, relinchó y elevo sus patas delanteras casi aplastándola, afortunadamente se aferró con tantas fuerzas que logro calmarlo. Montó, y galopó a toda velocidad en dirección a su clan, estaba a unos pocos kilómetros. Debía pedir ayuda, sabía que sus soldados estaban preparados para atacar. 


    Solo rogaba llegar a tiempo.


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo XXI
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    La victoria es siempre para quien jamás tiene dudas.


    Aníbal.


     


    El ataque de los vikingos era, sin lugar a duda, avasallante, los había tomado desprevenidos y ya estaban perdiendo demasiados hombres. 


    El enfrentamiento era cruel, el endemoniado nórdico buscaba encolerizado a la muchacha. Sus hombres habían reconocido a Math y a Connor, eran los hombres a los que el posadero había engañado. Los vikingos amenazaron al mesonero con matar a sus hijas, si no despistaba a los escoceses. Al verlos en aquel páramo, le informaron a su Jarl, quien inmediatamente lideró el embate. Kjetill se dirigió directamente contra Math, y a su paso embestía a todos los guerreros Mackay que se interponían en su camino. Connor, por su parte se debatía en continuar el ataque protegiendo a Neil que había sido herido, o abandonarlo a su suerte, internándose en la ofensiva. Sus hombres luchaban junto a los Mackay como una misma unidad, y eso lo enorgullecía. 


    ¿Dónde demonios está Megan?  Solo ruego que se haya escondido y no se le ocurra aparecer ahora.


    ✹✹✹


    El vigía casi no podía creer lo que veía, frente al portón de la fortaleza se encontraba la muchacha gritando con desesperación. 


    —¡Abran el maldito portón! ¡Mi padre está bajo ataque! ¡El laird Sutherland esta junto a él!


    No necesitó decir más, en cuestión de segundos, el gran portón de la fortaleza Mackay descendía. Megan sonrió, asintió a sus guerreros complacida, y ordenó a uno que le entregara una espada y un arco. El joven asintió con orgullo, entregándole sus mejores armas. 


     El Laird Douglas apareció casi al instante junto a ella, sonriendo al verla sana y salva, había perdido ya toda esperanza, su sobrina desesperada explicó lo que estaba sucediendo, y el viejo laird preparó a sus más expertos soldados, pero la joven lo detuvo en cuanto vio que él mismo se preparaba para ir a la guerra. 


    —Tío, regresaré con mi padre, tu debes quedarte a proteger la fortaleza, si algo sale mal…, no podemos arriesgarnos, juro por el clan Mackay que regresaré— sabía que no podía poner en peligro a todos en aquella lucha, y proteger a su laird era su obligación. 


    A desgano el viejo laird asintió, sus huesos ya no eran los mismos. Era por esa razón que su hermano había tomado su lugar en las luchas. Deseándole suerte, rogó a Dios por la victoria. 


    Dentro del establo se podían percibir los nervios de Aingeal, quien con patadas y relinchos daba cuenta de haberla escuchado. El mozo de cuadra supo, entonces, que todos sus esfuerzos por contenerlo resultarían inútiles por lo que decidió alcanzárselo sin más demoras, a pesar de la orden de mantener al animal lejos de su dueña.


    Megan se emocionó al verlo, al punto que las lágrimas comenzaron a nublarle la vista, se limpió los ojos, agradeció al mozo de cuadra, y montó inmediatamente. 


    Dirigió una tierna mirada a su tío y, sonriendo, se marchó.  En pocos minutos, más de setenta hombres liderados por la muchacha se dirigían en ofensiva. 


    Al llegar al maldito páramo, agradeció ver que los hombres habían resistido. Buscó a su padre y a Connor, y alivio su corazón al verlos con vida, pero luchando, y ya demasiado cansados.


    La acometida fue tan inmediata que ni Mackay ni Sutherland podían creer lo que estaba sucediendo, los vikingos se estaban alejando, dejando a su jarl en medio de los escoses. 


    Megan descendió de su caballo, necesitaba involucrarse en la contienda, el ruido era demasiado desconcertante, y la visión atemorizaba inclusive, al más experto de los guerreros. La muchacha se asqueó al ver la sangre y los miembros de los cuerpos esparcidos por todo el campo de batalla, parecía una carnicería. Al ver que los hombres que estaban a su lado se adentraron en el ataque, llenó sus pulmones de aire, y con una profunda respiración, se preparó para luchar. 


    Kjetill estaba tan lleno de odio que continuaba atacando a Math y a Connor con algunos de sus más fieles hombres. De pronto, la gran polvareda, que habían levantado los caballos de los escoceses, convirtió el lugar en una gran tormenta de polvo, impidiendo ver con claridad. 


    La muchacha no podía utilizar su arco, las flechas podían herir a alguno de sus hombres. La espesa niebla que se había formado impedía apuntar con precisión, y cualquier error podía ser fatal. Entonces, tomando su claymore se fue adentrando más y más en aquella nube. 


    El ensordecedor ruido de las espadas no dejaba escuchar desde donde provenía el ataque. Algunos de los enemigos utilizaban sus pesados escudos contra los escoceses, que no daban tregua, y soportaban el dolor. 


    Uno de los vikingos trató de tomar a Megan por detrás, quien, con un ágil movimiento, y girando rápidamente, clavó la pesada espada en su estómago, dejando al hombre mortalmente herido. El olor de la sangre inundaba sus sentidos, pero ello no impidió que continuara luchando. 


    Solo se podían ver siluetas a lo lejos, y de pronto, pudo visualizar nuevamente a Connor, que estaba siendo atacado por dos enormes gigantes. Afortunadamente, su amado laird era tan poderoso como sus enemigos, y utilizando su descomunal claymore cortó casi en su totalidad a ambos hombres con un solo movimiento, continuando con su defensa. 


    Sintiéndose aliviada, buscó a su padre desesperada, empujando a los hombres que se interponían a su paso. De repente, se detuvo.


    La escena era realmente abrumadora. Ambos padres luchaban por el amor de Megan. Su corazón dejó de latir, Math había sido mortalmente herido por Kjetill, quien, con un giro de su cuerpo había clavado su espada en su vientre. El cuerpo de Math yacía en el suelo, mientras que el vikingo se dirigía directamente hacia él, con la intención de terminar con su vida. 


    Sin pensarlo un segundo la joven lanzó una flecha al maldito, hiriendo su brazo, y logrando que la espada cayera. Corrió enfurecida y se interpuso entre ambos guerreros, gritando el nombre del vikingo. 


    —¡Haraldsen! ¡Detente! — exclamó, enfrentándose a él—Sentía como aquella sensación de poder la envolvía, llenándola de energía. 


    Su mirada ahora era una tormenta embravecida, y mirándolo fijamente, apuntó con su espada directamente al corazón. El Jarl Vikingo, ante la aparición de su amada Kaysa, frenó inmediatamente su ataque. 


    —¡Maldito seas Kjetill!, no me obligues a matarte…— jadeó con frialdad—. Todo se detuvo en ese momento, y de pronto, no solo la guerra cesó, sino que el día se convirtió en noche, y enormes nubes negras cargadas de relámpagos y truenos aparecieron en el cielo. 


    —Llevas mi sangre— soltó orgullosamente el vikingo—y debes estar a mi lado.


    —Es verdad, pero eso no me define, soy yo quien decide donde pertenecer, y elijo a mi clan, Math Mackay es y siempre será a quien llamaré padre—repuso con seguridad, mirando al gigante como dirigiendo la tormenta desde el mismo cielo—Ahora enfréntate a mí, ¡Maldito bastardo! 


    Sería su primera batalla, la guerra nunca le había afectado hasta ahora, siempre deseó involucrarse para defender sus tierras, o para ganar poder para su clan, pero el ser mujer jugaba en su contra. Había soñado con ese momento desde que era una pequeña, y ahora, frente a aquel poderoso guerrero, tenía su ansiada oportunidad. Aun así, la duda se apoderaba de su mente. Deseaba probar a todos los que la rodeaban que podía lograrlo. 


    El guerrero la miró asombrado, su propia hija lo desafiaba, y su orgullo pudo más que todo, nada ni nadie lo enfrentó, jamás, de esa manera, el precio por hacerlo era la muerte. Si su hija deseaba morir por ese Escoces que así fuera. Había enloquecido, en ese momento el odio lo poseía, odió a Gormsson y a todo lo que alguna vez tocó, primero le había robado a Helga y ahora a su hija. 


    Megan estaba parada frente a él, desafiante. Recordaba cada uno de los movimientos y enseñanzas de Math. Debía defenderse para luego atacar por sorpresa, y así lograría ganar, sacando ventaja de su pequeño cuerpo.


    Haraldsen aprovechando que su hija no se movía, se acercó muy despacio y con un rápido movimiento intentó golpearla con el puño, pero la muchacha ya no estaba en su lugar, sino que a sus espaldas. Beneficiándose de aquello, empujó las piernas del vikingo para hacerlo caer, pero el hombre era demasiado grande y solo logró que trastabillara. 


    El guerrero entonces comenzó el ataque hacia a ella, Connor deseaba correr a su lado y protegerla, pero su amigo Neil lo tomó del hombro deteniéndolo, sabía que Megan era capaz de defenderse sola, pero, aun así, temía por el odio que veía en aquel hombre. 


    La joven era una guerrera ágil y astuta. Esquivaba cada embate con gracilidad. Los rápidos movimientos que realizaba cansaban al gigante, que no lograba tocarla, cosa que lo enfurecía, obligándolo a cometer más y más errores. La muchacha se burlaba de él con cada movimiento. Además, el largo y pesado mandoble no era el indicado, le impedía llegar a ella, era lento en la embestida, y ella lo esquivaba con facilidad. El jarl ya estaba cansado, Megan lograba su cometido, estaba acostumbrado a golpes y lucha cuerpo a cuerpo, y la maldita lo desestabilizaba llevándolo a la locura. La fortuna llegó al guerrero en una distracción de la joven, Math se estaba desangrando, y ver aquella escena le provocó un vuelco en el corazón. Aprovechando la situación, el vikingo clavó su espada en el brazo de la joven, logrando que su arma cayera, el gigante la pateó lejos, alejándola de ella. La sangre brotaba de la herida regando todo su costado, el ardor que le había causado aquel tajo era insoportable. Trataba de cerrarla, pero si lo hacía, no tendría forma de utilizar su brazo sano en el combate. No podía terminar así, no solo ella habría fallado, sino que su clan pagaría por su culpa. 


    Mirando hacia todos lados, buscó con que defenderse, pudo ver el arma de su padre tirada junto a él. El guerrero corrió hacia ella adivinando su intención. La adrenalina se apoderó de Megan, en cuestión de segundos Kjetill estaría sobre ella, entonces, con un último esfuerzo, y a pesar del dolor, se abalanzó junto al cuerpo de Math. 


    El vikingo levantó su gran espada lleno de ira y resignación, acabaría con su sangre, aunque con eso condenaría su alma, pero, afortunadamente, los metros que Megan se había arrastrado para llegar a su padre habían levantado una cegadora y espesa polvareda, y, cuando el gigante arremetió, pudo quedar debajo de sus piernas, sin que este lo notara.


    Para el momento que la vio se encontró con la espada de la muchacha apuntándole al pecho, y mirándolo sonriente. Sostener la espada de Math era una tortura, pero su orgullo no le permitía demostrar dolor ante aquel guerrero y aun recostada bajo él lo tenía a su merced. 


    Haraldsen había sido vencido. 


    Sus hermosos ojos azules eran ahora del gris más oscuro, y el vikingo al fin comprendió que había perdido la batalla. La joven nunca lo amaría, y moriría antes de vivir junto a él. Gormmson había ganado al fin. Su hija era una valkiria que invocó a los dioses para proteger a quien realmente amaba. Nunca podría ser él quien recibiera su amor. 


    El grito desgarrador que salió de su garganta hizo estremecer a todos los presentes, exceptuando a su hija que lo miraba altiva. La mujer ante él poseía la fuerza necesaria para derrotar al mismo demonio, y a todos sus seguidores, era orgullosa y fiel. Sintió celos del que llamaba padre, aunque para su pesar, el highlander había educado a una verdadera guerrera, una digna y poderosa rival, que devastaba todo a su paso con la gracia de sus Dioses. 


    Mirándola a los ojos supo que todo había sido en vano. Su adorada Kaysa no pertenecía a los vikingos, ella era el alma de aquellos guerreros a los que lideró en la batalla. 


    Y aceptando la derrota arrojó su espada al suelo. Rindiéndose ante su propia sangre. 


    —Eres en verdad tan perfecta como lo fue ella, nunca olvides quien fue tu madre, ni tu verdadera sangre— confesó con tristeza el gigante—Ten, esto te pertenece— Megan tomó el medallón en sus manos y sintió como la fuerza de aquel objeto se apoderaba de ella, y por primera vez se llenó de orgullo—. Era una vikinga y eso la satisfacía. Ahora comprendía por qué siempre había sido diferente. El alma de las Asynjur corría por su cuerpo. La joven era una valkiria en la tierra tal como lo decía la profecía, y sería ella quien protegería a su pueblo.


    Sin decir una palabra la joven asintió, y así como había hecho aparecer aquella gran tormenta oscura, dio nuevamente paso a la claridad. 


    Los pocos guerreros vikingos que se encontraban junto a su jarl fueron subiendo a sus caballos en retirada. El gigante montó ayudado por sus hombres, quienes solo deseaban alejarse de aquel lugar. 


    Megan se sentía abrumada, el cambio que percibió en su cuerpo en el momento en que enfrentó al vikingo había sido tan real, que creyó sentir a su madre en su interior. 


    Pudo experimentar como el alma de esa maravillosa mujer que la había engendrado corría por sus venas, y la reconfortaba. La sangre de la escudera se había apoderado de su ser y la acompañaba desde sus adentros. Era una sensación conmovedora, y la muchacha rompió en llanto, dejando que sus lágrimas aliviaran el calvario vivido. 


    Connor estaba estupefacto y lleno de orgullo. Su futura esposa era una verdadera valkiria que descendía de los dioses. 


    Neil interrumpió sus pensamientos poniendo una mano en el hombro, respirando con dificultad, había sido herido en una pierna, y a pesar de su cojera lo acompañó en la lucha. 


    —¿Como estás? — preguntó Connor señalando la herida.


    —Sobreviviré, ¿y tú? Has visto lo mismo que yo, ¿qué vas a hacer con eso? —replicó Neil, mirando fijamente a Megan. Que estaba atendiendo a Math con desesperación, mientras gritaba a los Mackay junto a ellos que asistieran a su padre. 


    Connor observó a su amada con admiración, sabía que un millón de preguntas sobrevendrían después de lo acontecido, pero eso no impediría que se quedara junto a su guerrera vikinga, su valkiria, su pasión. Desde el momento en que la vio aquella tarde en la fortaleza su vida había sido un torbellino, y aquella muchacha lo había llenado de luz. Sin ella la vida no tendría sentido, e iría al mismo infierno por estar a su lado. 


    Sin pensarlo más respondió con total seguridad y orgullo, tomando la cara de Neil con ambas manos y mirándolo fijamente.


    —Sangre vikinga o no, esa mujer será mi esposa.


    

  


  
    Capítulo XXII
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    Fuimos un cuento breve, que leeré mil veces.


    Anónimo.


     


    —No hay mucho que se pueda hacer ya— susurró la curandera, y a pesar de que la muchacha confiara en ella su vida, sabía que tenía razón.


    La profunda herida causada por ese maldito era grave, y nada podía hacerse. Solo rezar, la mujer había hecho el empaste, pero también presagiado lo peor, su padre estaba al borde de la muerte y se culpaba por ello.


    Megan suspiro pensativa, desde que llegaron a la fortaleza toda su energía estaba destinada hacia aquel hombre que había sido su padre toda la vida y al que amaba con locura. 


    —Si algo le sucede será todo culpa mía —pensó con desesperación la joven, mirando con tristeza como Math se debatía entre la vida y la muerte. 


    Habían pasado cinco días desde el combate y, a partir de ese momento, no se separó de él. Pronto comenzaron las habladurías, y todos en su clan se habían enterado de lo sucedido. Algunos temían que la muchacha los atacara solo con mirarlos, o los convirtiera en piedra. Hasta el padre Kinkaid se alejaba de ella, creyendo que los dioses paganos se habían apoderado de la joven. 


    Su brazo poco importaba, la herida no había sido tan profunda y no se había infectado. El dolor mayor era ver a su padre moribundo, su corazón agonizaba junto a él. Si algo le sucedía se resignaría a morir, su sangre a fin de cuentas era una maldita condena. 


    Fue por esa razón que su tío, el laird, convocó a su pueblo esa noche. Todos se reunieron en el patio principal para escuchar a su señor. Las antorchas iluminaban el lugar y los rostros de los pobladores se difuminaban por las llamas danzantes de aquellos fuegos. Todo era murmullo y duda. Nadie sabía porque su laird los había convocado, y algunos estaban dudosos de lo que sucedería, el padre Kinkaid trataba de tranquilizarlos, pero el mayor temor era que Math Mackay hubiera muerto. 


    De pronto, el Laird apareció en los grandes escalones del castillo, y el silencio calló los susurros. 


    —Estoy harto de los rumores y murmuraciones acerca de mi sobrina. Por lo que a mí respecta es tan escocesa como cualquiera de nosotros, y quien se oponga será desterrado de este clan. Si llego a escuchar una sola calumnia más les juro que caerá toda mi furia contra quien ose hacerlo. Si no fuera por ella mi hermano estaría muerto, y no solo eso, sino que ha salvado la vida de muchos de nuestros hombres. ¡Deberían agradecerle! —exclamó enfurecido, mientras miraba a todos y cada uno, desafiante.


    Los aldeanos murmuraron y asintieron, sabían que su señor no perdonaría a quien discutiera su decisión. Por otro lado, tenía razón al decir que la muchacha había sido muy valiente al enfrentarse a aquel hombre y salvar, no solo a su padre, sino que a los soldados.  


    —¿Alguien desea oponerse a mi decisión? — reclamó con firmeza el viejo laird—. A muchos les pareció ver, por un momento, a aquel gran guerrero que una vez había sido, y que los conducía con severidad y justicia.


    Solo se pudo escuchar el sonido del viento que se colaba en la noche y en sus habitantes. Nadie se atrevió a desafiar a su señor, y aceptaron sin emitir palabra, solo asintieron. Conocían a aquella muchacha, había sido parte de su clan desde que era una pequeña bebé, y nunca se sintieron intimidados por su ascendencia, habían juzgado mal a su señora, seguramente.  Y en algunos de ellos se evidenciaba el arrepentimiento. 


    Uno a uno fueron retirándose a sus hogares, arrastrando la vista. Esa noche todo había vuelto a ser como antes. Hasta el mismo párroco se castigó por haber sido tan indiferente a su pequeña encantadora, y por no haberla defendido de las habladurías. Se prometió que a la mañana siguiente repararía el error.


    Megan había escuchado todo desde la ventana de la habitación de su padre, se sentía desdichada, no solo por él, sino porque su gente la apartaba por su origen. Y, a pesar de lo que su tío había dicho, sabía que los cotilleos continuarían. Pero ahora lo único que importaba era su padre, luego decidiría como enfrentarlos. 


    La curandera estaba preparando un nuevo empaste y comenzó a cortar la herida, que, a su saber, estaba provocando la fiebre. Ver aquello, además de oír los quejidos de su padre, producían en Megan un gran dolor, haciendo imposible contener las lágrimas.


    —Ahora todo depende de él, es un hombre fuerte y ha sobrevivido estos días, puede que haya esperanzas. Debemos cambiar el empaste a diario y sobre todo rezar. —dijo la curadora, mientras juntaba sus bártulos. 


    Effie, que estaba junto a la joven, se sentía mortificada por su muchacha. Estaba preocupada por su estado, sus grandes ojeras y su palidez eran evidencia de su cansancio, temía por su salud. 


    —Mi niña, deberías descansar, yo cuidaré de tu padre, prometo avisarte si algo pasa. Has estado cinco días enteros junto a él, y has escuchado a la sanadora, solo resta esperar y rezar. 


    Megan asintió a desgano, sabía que la cocinera tenía razón. 


    —¿Prometes que me avisaras si algo sucede?


    —Lo prometo —dijo suavemente, acariciando la mejilla de la joven— Ve, yo estaré al pendiente. 


    En el silencio de su habitación, la muchacha, que hasta ahora se había mantenido lo más fuerte posible, se desplomó, llorando, sobre la cama. El recuerdo de todo lo vivido la destrozaba, y el único alivio era pensar en Connor. Desde que habían llegado a la fortaleza no había sabido nada de él, ni siquiera pudo despedirse. Guardaba en su memoria cada beso, cada caricia, y los atesoraba en su corazón. Necesitaba verlo, tocarlo y besarlo. Lo extrañaba, y temía que él la hubiera olvidado. Y sollozando fue quedándose dormida.  


    ✹✹✹


    La llegada del rey convulsionó todo, los aldeanos estaban abrumados, sobre todo, porque una vez más, Megan era el motivo de la visita. 


    El soberano se había dirigido a la fortaleza con el único objetivo de ver a la muchacha. Algunos rumoreaban que era para desterrarla, por tener sangre vikinga, o quizá, apresarla y condenarla por herejía. 


    Ni siquiera los tapices que colgaban delante, podían impedir que la luz entrara por aquella pequeña ventana, iluminando un pesado escritorio, donde Douglas Mackay acomodaba, algo nervioso por la presencia del monarca, unos viejos documentos. Alejandro, entretanto, caminaba de una pared a otra del estudio mirando los escudos de armas y las imágenes, que descansaban sobre las rocas de los pesados muros. 


    —Y bien, ¿dónde se encuentra tu sobrina Megan? —inquirió al laird Mackay.


    —Señor… sé que ha habido murmuraciones…pero debe entender que esa muchacha es parte de mi clan como cualquier escoces y su sangre no debería considerarse una amenaza—enfatizó con orgullo, aunque algo atemorizado, sabía que el rey Alejandro odiaba a los vikingos, gracias a las incursiones en las islas del norte.


    —¿Amenaza, dices?, ¡Esa joven arriesgó su vida por todos nosotros! ¡Y por esa razón estoy en deuda con ella, todos lo estamos! — replicó el rey con severidad.


    —¿Entonces, no está aquí para llevársela? —preguntó su tío confundido—. Desde que había recibido la carta donde se informaba que el mismo rey se presentaría en sus tierras temió lo peor, sobre todo, desde que los clanes vecinos habían iniciado los rumores, quizá el rey no la aceptara como vikinga después de todo... 


    —¡Pues claro que deseo llevármela! He venido expresamente a buscarla, ha salvado mi vida y deseo que viva una temporada junto a nosotros. Mi sobrino está encantado con mi decisión de que sea su esposa. —exclamó, mientras tomaba asiento frente a Douglas. —Ninguna muchacha del reino se negaría a semejante honor, ¡Y lo sabes!, mi querido Mackay.


    —Señor…, aunque me siento alagado por el ofrecimiento, debo decirle que mi hermano aún no se ha recuperado, y no creo que mi sobrina desee separarse de su lado, y, aunque, los deseos de su majestad están por, sobre todo, no lo creo al menos hasta que su padre esté fuera de peligro—respondió su tío mirándolo a modo de súplica.


    ¿Casarse? El rey desea desposar a mi sobrina y convertirla en parte de la nobleza. Eso es realmente una grata sorpresa, pero ¿cómo lo tomará ella?


    —Entiendo, mi viejo amigo Laird, y así será, esperaremos a que Math se haya recuperado. Ahora deseo verla para comunicarle mi decisión —respondió el soberano, bebiendo de la copa que minutos antes le había traído la criada, y, levantándola a modo de brindis.


    Minutos después Megan se encontraba frente al rey escuchando en total silencio aquello, que para ella era una absoluta y demoníaca locura, su cuerpo estaba paralizado, así como su corazón. La oscuridad se cernía sobre ella, y una sensación de ahogo la envolvió. 


    ¡No puede estar sucediéndome esto! Es imposible negarse a los deseos del rey, pero ¿casarme con su sobrino? ¡Esto es una pesadilla!


    No puedo aceptar esa propuesta, de ninguna manera.


    Su tío sabía lo que pasaba por la mente de su sobrina con solo mirarla, y, por su semblante, estaba seguro de que podría suceder lo peor. La joven tenía aquella tormenta en los ojos que la delataría en cuestión de segundos, lentamente se paró a su lado, tenía que evitar aquel posible desastre, estaba seguro, que, si la dejaba hablar libremente, debería, tarde o temprano, interceder ante el monarca para excusar a la muchacha.


    —Mi señor, me honra con sus palabras…pe… —Mackay la interrumpió al instante, tomándola de la mano y presionándola, necesitaba hacerla callar, o sabía que aquellas palabras ofenderían al soberano. 


    —Pero lo que mi sobrina no se anima a expresar es su agradecimiento, por supuesto que estará encantada de casarse con su sobrino y de vivir en la corte. Estamos muy felices con la propuesta y doy mi pleno consentimiento —la joven lo miró estupefacta—. Megan no pudo contener su furia, su tío la estaba traicionando. Su mirada se encendió, nuevamente, al escuchar esas palabras. Deseó por un instante quemarlo con los ojos y desatar al mismo infierno en esa pequeña habitación. Sentía que le faltaba el aire. Y de pronto, las paredes se cerraban a su alrededor como la mazmorra en la que la habían encerrado, más de una vez. 


    Necesitaba escapar de aquel lugar, montar a Aingeal y no regresar nunca. 


    Me las pagaras tío, no tienes idea…


    —Bien, entonces está decidido, en cuanto tu padre este recuperado, se celebrará la boda en la corte. Megan, estaré feliz de recibirte en nuestra familia—sonrió el soberano abrazándola y besándole ambas mejillas, mientras hacía señas a sus guardias para emprender la partida.


    La joven no se movió ni siquiera sonrió ante el rey, su cabeza era un torbellino de ideas y odios. Nuevamente había vuelto a ser solo un objeto de los hombres. 


    Quizá debería escapar a Noruega, junto a mi verdadero padre, al menos allí, llegaría a ser la guerrera que tanto deseo. 


    Le debía todo a su clan, sabía que volverse contra el rey era traición, y no deseaba que su familia sufriera a causa de ello. 


    Al menos se llevaría el recuerdo de aquellos días con Connor, el único hombre al que amaría hasta el final de su vida. 


    ✹✹✹


    Los días pasaban lentamente, y la muchacha había abandonado toda esperanza de ser feliz, a pesar de que su padre mejoraba día a día, su tío estaba realmente preocupado, la joven alegre y amante de la libertad, era ahora un ser sin vida y apagado. La joven valkiria de la que se narrarían historias era ahora un despojo de vida, su luz se había consumido, y la tristeza se había apoderado de su mirada. Casi no salía de su habitación, y la poca comida que comía, no alcanzaba para llenar su pequeño cuerpo, que parecía haberse achicado. No deseaba verla así, sabía que ella había aceptado, no por propia voluntad, sino por resignación y devoción a su clan. La comitiva del rey llegaría en cualquier momento para llevarla lejos, y se lamentaba de haber consentido aquella unión. Sin embargo, compartía con Megan la noción de que el honor del clan estaba, ante todo, y, aunque, no pretendía causar dolor a su sobrina, no podía oponerse a la decisión del soberano.


    La habitación en la que se recuperaba Math era luminosa y con grandes ventanales, los muebles de madera y la gran chimenea aportaban al lugar una calidez acogedora, pero la conversación de los hermanos opacaba y enfriaba todo aquel lugar.  


    —Entonces, la decisión ya ha sido tomada…—caviló Math, pretendiendo dar fin a la conversación con severidad. 


    —Si, y juro por mi vida que no es de mi agrado, aunque estoy seguro de que el futuro de Megan estará asegurado, y los beneficios para el clan también lo estarán. Además, cambiará la imagen que se tiene de ella en otras tierras, y lo sabes— aseguró su tío con un dejo de tristeza, a la vez que se sentaba en el gran sillón frente a su hermano. 


    —Si, lo sé, solo que verla tan triste me destroza el corazón. Temo que cometa alguna locura. —se lamentó Math algo dolorido, su herida casi le había costado la vida, y aun sentía todo aquello en su cuerpo. No solo eso, sino que imaginar el calvario por el que estaba pasando su hija lo conmovía. 


    —No lo creo, es una muchacha inteligente y sabe cuál es su lugar—respondió el laird con severidad. 


    —Me temo que no sea feliz—repuso Math, levantándose gracias a la ayuda de su hermano, quien lo tomó del brazo, acercándolo a uno de los ventanales—. Se quedaron un momento, allí, mirando hacia el patio principal, donde los niños corrían ruidosamente, y las madres se reunían alrededor del gran pozo de agua, observándolos de reojo. 


    —Eso también me preocupa, pero el sobrino del rey es joven y quizá no sea tan malo para ella, quizá sea lo que necesita—aseveró el laird.


    —También está el tema de Sutherland, no tomará muy bien la decisión del rey, le he dado mi consentimiento, y ahora deberá aceptar que la unión será imposible. — se giró hacia el laird que lo miraba con seriedad. 


    —Deberé hablar con él, nuestros clanes se han unido para mejor, quizá podríamos encontrarle un reemplazo. —contestó Douglas algo preocupado.


    —No imagino que sea posible, he visto como la mira, ese hombre la ama y no será fácil—se lamentó Math, volviendo a su sillón pensativo, mientras que tocaba su herida—. Sutherland no tomará esta decisión a la ligera, le he dado mi palabra, y me lo echará en cara cada vez que pueda, la situación no es la mejor, mi promesa está en juego, además, ese joven Laird es tan terco como su padre. 


    ✹✹✹


     


    Cinco días después, en la fortaleza Sutherland. 


    Connor estaba desesperado, la llegada de Mackay lo había dejado encolerizado. Ni siquiera Neil se atrevía a hablarle, su amigo había enloquecido con la noticia, y nada parecía ser suficiente para ayudarlo. 


    El agua helada del lago no surtía efecto esta vez, después de haber esperado en su fortaleza por noticias de Megan y Math y aguardando la boda, se encontraba ahora con ese anuncio. El maldito rey había dado vuelta su mundo, Megan nunca podría ser suya, y perderla, era como perder su alma. Amaba a esa muchacha a tal punto de dar su vida por ella si fuera necesario, y ahora Alejandro la reclamaba para su maldito sobrino, un ser realmente despreciable, al que llegó a conocer muy bien en su paso por la corte. Ese hombre no se merecía una mujer como Megan, era un engreído que se aprovechaba de su posición para infringir los más atroces horrores contra los súbditos del palacio. 


    Todos en la corte le temían, y se comentaba que había matado a sus dos esposas anteriores solo por placer. Pero el rey amaba al único sobrino que tenia de su hermano mayor, a quien admiraba, y no creía ningún rumor contra él, quien lo tenía totalmente engañado. 


    No solo eso, sino que Connor lo había enfrentado una vez, en que presenció como maltrataba a uno de sus guardias, solo porque había dejado caer su copa. Los golpes y patadas que recibía el pobre hombre fueron suficientes, para que el joven laird interviniera, dejándolo en ridículo frente a todos, que miraban la escena con horror, sin atreverse a detenerlo. 


    Connor no pudo soportarlo. y le estampó un puñetazo ridiculizándolo frente a toda la corte, quienes pronto comenzaron a murmurar, al ver l herida que el joven laird le había causado en su boca. El muy maldito pidió que lo arrestaran, sin embargo, afortunadamente el rey había presenciado todo y desestimó aquella orden. 


    Fergus lo miró furibundo y juró vengarse. Ahora el maldito destino parecía cumplir aquel juramento, le había arrebatado a Megan. 


    —Connor debemos hablar, me han informado que los descastados se encuentran en Scrabster, cerca de la fortaleza de Haraldsen, los hombres que mandé han regresado, y me lo han confirmado. ¿Que deseas hacer? —preguntó Neil tratando de desviar aquellos pensamientos en los que su amigo se encontraba, le dolía ver que la ira lo estaba consumiendo, además de la importancia de aquel ataque. 


    Pero Connor no respondía, desde que recibió la noticia de la boda de Megan, se había encerrado en su despacho solo para beber, y todo el clan estaba preocupado por él. Ni siquiera su padre logró sacarlo de ese estado con amenazas de destitución. Su pasado parecía haberse apoderado de él, repentinamente. 


    ✹✹✹


    Una semana más tarde la comitiva del rey llevaba a una apagada Megan hacia su boda.


    Alejandro le había enviado un carruaje especial digno de la propia reina, era evidente que la trataban como de la realeza, sin embargo y a pesar de que ese carromato, la joven no se atrevió a mirar por la ventana, su padre y su tío habían tratado de despedirse, pero Megan no solo estaba sumida en una gran tristeza, sino también llena de odio, especialmente porque sentía que la habían traicionado, vendido como a una esclava. Sabía que debía hacerlo su honor estaba ante todo junto con su clan, sin embargo, no soportaba alejarse del único lugar que había sido desde siempre su hogar. Jane por otro lado, estaba encantada de aquel tratamiento real, aun así, se lamentaba de ver a Megan en aquel detestable y triste estado y se prometió que haría lo imposible por ayudarla. 


    Al verla partir, y desde el camino, todos y cada uno del clan Mackay la saludaron llenándola de apoyo y amor, sin embargo, ni siquiera aquello logró que la joven sonriera, era como si su vida se hubiera apagado y con ella todo su poder. 
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    Todas las complicaciones que suceden en tu vida te hacen más valiente.


    Anónimo.


     


    La habitación parecía caerse encima de él, así se sentía desde aquella noticia, nadie en su clan se atrevía a entrar en su despacho. Todas las obligaciones las tomaba su padre, que aun enfermo trataba de comprender aquel comportamiento iracundo de su hijo y apoyarlo. Temía que retrocediera todo aquel avance que había logrado. Volvía a ser el joven al que nada le importaba y la bebida era su única compañía. No deseaba caer en aquel abismo de tristeza, sin embargo, la perdida de Megan y aquel dolor que tenía en su pecho eran incontrolables. Solo lo apaciguaba beber hasta el hartazgo y caer en aquella narcosis que devoraba su mente una vez caía rendido en aquel lugar. No deseaba que nadie se enterara de lo sucedido, pero pronto los cotilleos de la cancelación de su boda serian imposibles de evitar. 


    —¡Connor reacciona, amigo! —exigió Neil con severidad, tomándolo por los hombros y sacudiéndolo—¡Es momento de que salgas de ese pozo en el que estas metido! 


    —La he perdido…—contestó el joven laird, hundido en su bebida y totalmente borracho —Ya nada tiene sentido.


    —No hables así, sé que no será fácil olvidarla, pero debes continuar con tu vida, y con tus obligaciones, Connor. 


    —¡No te atrevas a decirme que la olvide! ¡Es, y siempre será la única mujer a la que amaré! —bramó, tomándolo del cuello con los ojos ensangrentados. 


    El aliento de Connor hacía que Neil sintiera repulsión, lo había visto miles de veces envuelto en líos de mujeres y borracheras, pero ahora era distinto, ciertamente, era muy distinto. Se negaba rotundamente a compadecerse de él, lo conocía, y sabia lo fuerte que era, no obstante, ello, creyó que golpearlo sería la única manera de hacerlo reaccionar, pero se contuvo. 


    —¡Y qué hay de tu gente, porque a ellos si los has olvidado! —replicó Neil con furia—. Connor lo soltó, y se alejó unos metros, arrepintiéndose del ataque. Neil tenía razón, había abandonado todo dejándose llevar por la tristeza, y su clan estaba en sus manos. Sufriendo junto a él y sus errores. Debía reponerse, pero el dolor era tan insoportable que no sabía por dónde empezar a recomponer su cordura. 


    —¿Qué es lo que deseas? —soltó fríamente.


    —Debemos atacar a Kirkpatrick antes que escape, eso es lo que querías antes de …—no pudo continuar, no deseaba volver a hablar de la muchacha, sabía que el dolor no había cedido. 


    —Prepara los caballos y avísale a los Mackay, en una semana partiremos—concedió con la mirada vacía y tomando un trago de cerveza, o por lo menos lo poco que entró en su boca, ya que la mayor parte se escurrió por su barba negra y tupida. 


    Al menos el dolor se apaciguaría vengándose de aquel maldito, y esta vez no quedaría ninguno con vida. 


    —¿Quién quedará a cargo, entonces? —preguntó Neil mientras que se levantaba de su asiento.


    —Mi padre puede encargarse en mi ausencia, tú te vienes conmigo… Y una cosa más, nadie en el clan debe saber que Megan se casará con ese bastardo. No deseo dar explicaciones de porque la boda se ha cancelado. Al menos hasta que me encuentre con deseos de comunicarlo. — Neil asintió complacido, sabía que sería difícil, pero recuperaría a su mejor amigo costase lo que costase. 


    ✹✹✹


     


    Cercanías de Scrabster, diez días después.


    La mañana había amanecido fría y desierta, el clima podía sentirse en cada musculo, pero los hombres estaban preparados para todo, y esas inclemencias mínimas no harían mella en su espíritu.


    El número de guerreros de ambos clanes que se había reunido a las afueras de aquella guarida era verdaderamente intimidante. Los Mackay se habían sumado de inmediato, al recibir la noticia del paradero de los descastados. El laird Douglas Mackay había estado tan preocupado por su hermano Math, que Connor, se ofreció ser él quien se encargara de las averiguaciones. Y, a pesar de lo sucedido con Megan, ambos clanes eran aliados en este asunto. Era, ante todo, un laird honorable y no podía permitir que una decisión del rey afectara su unión a los Mackay. 


    Pronto anochecería, el vigía que había enviado Neil le aseguró que los hombres que se encontraban en aquella cueva al pie de la montaña estarían borrachos o durmiendo ya. Aun así, sabían que debían ser cuidadosos, los bandidos eran impredecibles y podrían tener hombres en todos lados. Decidieron, entonces, separarse, y rodear la montaña, hasta llegar a apostarse cerca de la entrada, no era conveniente adentrarse, seguramente estaría llena de enemigos, por lo que los harían salir incendiando el lugar. 


    Neil se tensó ante aquella visión, sabía que tendrían grandes chances de lograr que salieran, pero el hecho de pensar en el fuego le retorcía las entrañas, el recuerdo del incendio volvía a su mente como una ráfaga, y hasta podía sentir su carne chamuscándose. Las heridas aún no habían sanado en su interior. Connor lo conocía lo suficiente como para saber que su más fiel guerrero sufría a causa de aquella idea, podía verlo en sus ojos, y tomándolo por el hombro, le dirigió la más sincera mirada. 


    —Neil, tú te quedarás alejado con un grupo de hombres, si alguno de ellos se escapa hacia las montañas podrás apresarlos con facilidad. 


    El guerrero agradeció esas palabras, conocía a Connor y sabía que lo hacía por no exponerlo a aquellos recuerdos, aunque también sabia, que el Laird no arriesgaría toda la empresa ante la sola posibilidad de que el fuego lo paralizara, no obstante, ello, no deseaba demostrar debilidad ante su laird y amigo. 


    —Connor, me necesitas, soy tu tainistear… ¡Y como tu primer oficial debería estar a tu lado!


    —Lo que necesito es cubrir todas las salidas, y no confío en otro para que lo haga, Boyd y Donald me acompañarán por el frente—enfatizó con severidad el joven laird tocando su hombro y sin dar lugar a réplicas. 


    Neil asintió a desgano, y suspirando se alejó junto a sus hombres, aunque agradeció para sus adentros aliviado. 


    Robert se encontraba junto a los soldados de Mackay, quienes lo habían recibido en el clan como a uno de ellos.  El hombre les había indicado el camino hacia la cueva, ambos clanes eran liderados por Connor Sutherland. 


    Mackay solo intervendría en caso de que se lo necesitara, Connor no deseaba cargar en su conciencia si algo malo le sucedía, por esa razón decidieron que él liderara el ataque.


    Ronald, por su parte estaba orgulloso de poder enfrentarse a aquellos descastados, y así demostrar su valía a su nuevo laird. Fue él quien encabezó la cacería cuando aquellos hombres habían comenzado a huir. 


    Las llamas eran tan intensas que el espeso humo casi no los dejaba respirar, los bandidos, que eran alrededor de cuarenta, trataban con desesperación de huir de su refugio. El fuego los había tomado desprevenidos, y a la mayoría dormidos, casi no hubo tiempo de tomar sus armas. Cubriéndose con sus plaids fueron escapando hacia la salida, la noche era demasiado cerrada y prácticamente no podían ver nada. Fue en ese momento que los clanes atacaron, los descastados se enfrentaron a los guerreros con ferocidad, a pesar de estar en inferioridad de hombres. Algunos habían quedado atrapados en las llamas, mientras que otros se habían perdido en la huida. 


    —¡Necesitamos encontrar a Kirkpatrick! — exigió Connor enfurecido, mientras era atacado por uno de los bandidos que lo superaba en tamaño. 


    —Quizá quedó atrapado dentro, no lo veo entre estos hombres —inquirió Boyd que luchaba a su lado. 


    —¡Cúbreme, tengo que ir a buscarlo! —respondió, pero sabía que primero debía deshacerse de aquel gigante que lo atacaba, y, aunque la furia de la batalla siempre lo convertía en un guerrero implacable y lleno de odio, la premura por no dejar escapar a Angus Kirpatrick no le permitía hacer ambas cosas—.  Boyd asintió y arremetió contra el descastado que ahora atacaba a Connor sin piedad, y entre ambos lo derrotaron utilizando fintas y estocadas, y, aunque luchó con ferocidad, lograron derribarlo. 


    Connor permitió entonces, con una mirada, que Boyd diera la estocada final, al momento que se adentraba en la espesura de la batalla buscando desesperadamente a Kirkpatrick, el sudor y la tierra que ahora llenaban el aire se pegaba en su enorme pecho, haciéndolo aún más intimidante, pero desafortunadamente el muy maldito no se encontraba por ningún lado. Divisó entonces al que parecía ser el líder, los hombres a su lado se lo confirmaban ya que luchaban por defenderlo con uñas y dientes. Connor se dirigió directamente hacia él, no deseaba matarlo, antes le haría algunas preguntas. 


    Al ver al joven laird levantó su espada con ambas manos para descargar toda su ira sobre él, pero Sutherland adivinó su intensión, subió su claymore, apoyó ambos pies firmemente en el suelo y arrastrando el derecho hacia atrás, detuvo el ataque, y girando con rapidez cortó su pierna izquierda logrando derribarlo. El odio que destilaba la mirada de aquel hombre herido, le produjo una gran satisfacción, finalmente la lucha se detuvo. 


    El laird Mackay se acercó a Connor y ambos se dijeron todo con la mirada, el maldito Kirkpatrick no estaba entre los muertos ni entre los prisioneros. 


    —¡Donde esta Kirkpatrik! —espetó Connor, colocando su espada en la garganta del líder, que apretaba su pierna herida para no desangrarse, el dolor que sentía no era nada comparado con el odio que destilaba su mirada.


    —¿Y qué es lo que ganaría si te lo dijera, gran laird Sutherland? — contestó el bandido desafiante y escupiendo a sus pies con odio. 


    —Una muerte rápida— se adelantó Mackay, desenvainando su daga amenazándolo. 


    —Preferiría oro, si no le molesta—ironizó el hombre burlándose.


    —Por última vez, ¡donde está! — reclamó con furia Mackay, clavándole la daga en la herida, provocándole un intenso dolor.


    —Escapó, pensábamos entregárselo a Sutherland a cambio de oro, pero el desgraciado engañó a algunos de nuestros hombres y hace dos noches que desapareció— replicó con desprecio. 


    —¡Mientes! —interrumpió Boyd, que había llegado enfundando su espada, parándose junto a Connor momentos antes. 


    —Y que ganaría mintiendo, el muy maldito nos ha tenido engañados por años haciendo su trabajo sucio, nos ha prometido tierras y oro a cambio, pero solo nos utilizó, nunca fue su intención cumplir sus promesas, lamentablemente nos dimos cuenta tarde —contestó lleno de furia, mirando a Connor a los ojos. 


    —¿Dónde están los hombres que atacaron a mi hermano? —espetó con ira entonces. 


    —La joven vikinga se encargó de despacharlos cuando lo salvó a usted, mi gran laird, y los dos restantes se encuentran junto a Kirkpatrick. Puedes preguntarle a ese traidor —afirmó señalando a Robert con desprecio. 


    Robert asintió a ambos lairds, los hombres que Connor buscaba habían huido con Kirkpatrick. 


    El joven Laird Sutherland caminaba nervioso y enfurecido de un lado a otro, mientras observaba a sus hombres amarrar a los pocos enemigos que habían quedado con vida, y con una mirada sugirió a Douglas que hacer a continuación.


    —Llévenselos y métanlos en las mazmorras, el rey decidirá su destino, y, personalmente espero que los ejecuten a todos, eso es lo que hubiéramos hecho nosotros, ¡Tienen suerte que Alejandro lo ordenó, Connor ya hubiera terminado aquí mismo con esa tarea! —gritó Mackay a sus hombres, a la vez que se dirigía a los prisioneros.


    —¡Maldición, debemos seguir buscando! —siseó entre dientes Neil que había llegado minutos antes al terminar la revuelta y después de haber apresado a los que escaparon por las montañas. 


    —Envía a los hombres nuevamente, no pueden estar muy lejos— respondió Connor. 


    —Los míos irán con ellos, si se separan en diferentes direcciones, más posibilidades habrá de encontrarlo. —articuló Mackay.


    ✹✹✹


    La montaña los había refugiado por días, y desde allí, podía divisar a la perfección la destrucción de aquellos traidores. Sus informantes habían hecho bien su trabajo. Los idiotas de Mackay y Sutherland habían obrado a su favor deshaciéndose de los bandidos, y ahora, era el turno de ellos, el plan esta vez era muchísimo mejor, todos pagarían.  


    La maldita muchacha había llegado a la corte, y él, se encargaría de todo, su plan había cambiado gracias a la decisión del rey, y su venganza podría hacerse realidad mucho antes de lo previsto. Solo debía esperar un poco más, la sonrisa perversa volvió a su horrible rostro desfigurado por los golpes recibidos por los descastados. Lo habían torturado todos esos días, para averiguar donde había escondido el oro, pero fue lo suficientemente fuerte como para tolerarlo. Ahora su revancha había llegado, y los malditos, pagaron por su traición. 


    Si, definitivamente todo está a mi favor, ahora es momento de dirigirse a Kelso. El rey Alejandro será mío y mi hija se encargará del resto.


    —Dirígete directamente a la posada que está a mitad de camino del castillo, entrégale esto al posadero, el sabrá que hacer— ordenó a uno de sus hombres —luego, espera allí por instrucciones, y vuelve inmediatamente con la respuesta.


    A fin de cuentas, nada sería en vano, a fin de cuentas, ese sería, sin dudas su mejor plan, y, esta vez se encargaría personalmente de terminar lo que había comenzado. Definitivamente todos morirían esta vez. 
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    Del sufrimiento han emergido las almas más fuertes. Los caracteres más valientes se forjan a base de enfrentar retos.


    Gibran Jalil Gibran.


     


    Desde la llegada a la corte, Megan se sentía abrumada, aquellos sueños la habían abandonado por completo, su madre ya no la visitaba, y la diosa de su medallón también había desaparecido. Esas mujeres habían sido el único alivio desde que había recibido la nefasta noticia de su boda, pero en cuanto llegó al castillo, ya no estaban a su lado. Solo la tristeza de su corazón la visitaba ahora en sus sueños. 


    Fue presentada a casi todos los lores, y sus esposas, que habían llegado para conocerla. Los rumores de la joven vikinga y su belleza eran el cotilleo en esos días, especialmente por la unión de aquella con el sobrino del rey. La mayoría se compadecía de la muchacha, y no entendían como el soberano había concedido esa boda. La muerte de sus dos esposas anteriores aún se comentaba en el castillo. 


    Fergus era el único hijo del hermano del rey. Edward había sido asesinado junto a su padre, y desde entonces Alejandro asumió el trono. El pequeño Fergus, a pesar de ser un bastardo fue criado por su madre en el castillo, su tío se había enfrentado a la oposición de sus súbditos por ello. La madre siempre fue una mujer totalmente desequilibrada, se decía que Edward abusó de ella, y que esa había sido la causa de aquella locura. 


    El soberano adoraba a su sobrino, y no prestaba atención a la pobre mujer que vivía encerrada en su habitación desde que había intentado matarlo. Sin embargo, el daño causado por ella ya estaba hecho, y el niño creció llenándose de cada palabra dicha por su madre y, aunque lo negara, su sobrino compartía el desequilibrio de aquella mujer iracunda. 


    Megan sintió escalofríos cuando por fin fue presentada a Fergus. Él era un hombre verdaderamente atractivo. Su perfecta coleta rojiza y su penetrante mirada esmeralda eran dignas de admirar. Aunque, a la muchacha le resultaron los ojos más gélidos que había visto en su vida, carecían de toda expresión y podía jurar que estaban vacíos. Su gran musculatura no se comparaba con su amado Connor, pero trató de disimular su desprecio. Sabía que debía controlar sus emociones, y comportarse como se lo habían pedido una y mil veces su tío y su padre, sin embargo, al sentir los labios de aquel hombre besar su mano sintió repulsión. 


    Dios, que me muera en este instante, haz que esta locura desaparezca —pensó la joven sonriendo falsamente. 


    —Es un honor mi señor— articuló reverenciándose, mientras sentía su cuerpo estremecerse ante aquella mirada penetrante. 


    —El honor es todo mío—soltó lascivamente Fergus, mirándola de arriba abajo devorándola con la mirada. 


    Megan instintivamente retiró su mano, no toleraba un segundo más aquel contacto. 


    Así que eres una pequeña fierecilla …pronto te arrepentirás de ese insulto— pensó Fergus con satisfacción.


    Los siguientes días fueron aún más torturantes de lo que había imaginado, su futuro esposo la cortejaba de la misma manera que los laird anteriores, cuando la visitaban en su clan. Las conversaciones de encajes y telas no eran para nada de su agrado, y no solo eso, sino que Fergus tenía gustos demasiado refinados como para ser su esposo. 


    Una tarde en la que salieron a caminar dentro de los impenetrables muros del castillo, Fergus se horrorizó al ver a Megan fascinada viendo a los soldados del rey entrenar, y se lo reprochó diciéndole que su futura esposa nunca tendría contacto con ese tipo actividades. Ahora ella era parte de la corte, y debía comportarse como tal. La muchacha lo odió con cada fibra de su ser simulando sumisión, pero en su interior se mostraba su verdadero pensamiento. 


    El muy idiota piensa que me controlará— imaginó para sus adentros—así muera en el intento, no podrás quitarme mi esencia.  


    Inevitablemente, era en esos momentos en los que Connor estaba más que nunca presente en su mente, y deseaba estar muerta para no continuar soportando esa tortura.


    Los sacrificios que hacen las mujeres en nombre de su clan deberían ser recompensados con una muerte rápida— ironizó la joven a la vez que sonreía a su futuro esposo, que no dejaba de hablar estupideces. 


    Megan no podía entender como Fergus, que lucía como un poderoso guerrero highlander, era todo lo opuesto, no concebía como un hombre podía solo pensar en grandes cenas, y nuevos atuendos. La forma en que la miraba dejaba ver que lo único que deseaba era llevarla a la cama. No podría nunca ser digno de su admiración, solo se compadecía de él.  


    En uno de los paseos habituales, en aquellas tediosas mañanas que no podía evitar, al pasar cerca de los establos, no pudo resistirse, y se acercó a los animales que estaban atados fuera del lugar, un joven pecoso y flaco de unos doce años hizo una reverencia al verlos acercarse, y abandonó la tarea de cepillado. Megan, entonces, sintió deseos irrefrenables de acariciar al animal, pero Fergus la tomó del brazo impidiéndole acercarse. Megan soportó ese avance, poniendo sus ojos en blanco, y respirando profundamente. 


    —¿Qué opina acerca de montar, mi señor? —inquirió Megan tratando de averiguar algo de aquel que se convertiría en su esposo, y a la vez calmar su furia.


    —Son criaturas extraordinarias, por supuesto, especialmente si se las doma con rectitud, deben saber quién es el amo, y es por eso por lo que los castigos son necesarios—enfatizó con orgullo a la vez que la alejaba de aquel semental, tironeándola del brazo. 


    La joven lo observaba con calma, aunque dentro de su interior la batalla se estaba gestando. 


    —¿A qué se refiere con rectitud exactamente? —estaba segura, de que aquel maldito idiota daría una explicación tan absurda como todos sus pensamientos—. Lo miraba con desprecio, no podía evitar su naturaleza, aquel hombre solo podía generarle rechazo. 


    —Que, como toda bestia, debe ser castigada para comprender cuál es su lugar—espetó con una sonrisa tan fría, que hasta a la muchacha le pareció estar caminando descalza por el hielo. 


    Afortunadamente para Fergus, fueron interrumpidos por un sirviente que le entrego una misiva. El sobrino del rey reaccionó algo nervioso después de haberla leído y a ella le pareció que era algo extraño, pero agradeció la interrupción. Fergus, se disculpó con Megan y la acompaño hasta la entrada del castillo despidiéndose hasta la noche. 


    La cena se desarrolló con una lentitud casi insoportable, Fergus no le quitaba los ojos de encima, y sentía que era observada a cada momento. Ese desagradable hombre que en pocos días se convertiría en su esposo, la devoraba con los ojos, y no solo eso, sino que su conversación era demasiado tediosa como para soportarla. Sin embargo, lo peor, era observar aquel maltrato hacia los sirvientes, que se desvivían por complacerlo. La muchacha detestaba como trataba a las pobres mujeres que lo servían, temerosas, tratando de no cometer ningún error. El único alivio eran las grandes copas de vino que llenaban su estómago y evitaban que lo tomara del cuello para asesinarlo. 


    Afortunadamente, al cabo de una hora, la desagradable cena había terminado y fue la excusa perfecta para desaparecer. Se levantó de su asiento e inventando un malestar dijo 


    —Desearía retirarme a descansar, mi señor, su alteza— reverenciando hacia ambos hombres—Ha sido una cena extraordinaria, pero creo que he bebido demás y no me ha caído bien —soltó—. Y luego se volteó hacia la reina que la miraba complacida.  


    —Por supuesto mi querida, eres mi invitada y puedes retirarte cuando lo creas conveniente— asintió el rey satisfecho.  


    La muchacha se incorporó agradeciendo con un delicado ademán, y fue en ese momento que un mareo la sobrevino. 


    Bueno al fin de cuentas no he mentido realmente— pensó tomándose con fuerza de la silla para no caerse—. Tomó una gran bocanada de aire y se dirigió a su dormitorio. 


    Solo con su doncella, y en su habitación, se desplomo en el sillón, junto a la gran chimenea que daba calor a todo el lugar, y a pesar de ello, sintió un frio fantasmal. La mirada de ese hombre le había arrebatado la sangre de su cuerpo. 


    —Jane, alcánzame mi plaid por favor, este lugar me da escalofríos— dijo la muchacha con la mirada perdida.


    —¿Se siente usted bien? — preguntó la doncella, algo asustada, la habitación estaba demasiado abarrotada de calor como para que su señora sintiera frío. 


    —Solo estoy cansada, ahora puedes retirarte, deseo estar a solas— envolviéndose en la larga y abrigada tela, como protegiéndose de aquellas frías y lúgubres paredes. Añorando su clan y su hogar. El castillo era hermoso, pero se sentía como una gran prisión que envolvía su alma. 


    —Muy bien, pero si me necesita estaré en la habitación lindante, junto a las otras doncellas— contestó la muchacha algo dubitativa, y, observando como Megan abrazaba el plaid, sintió pena por ella. 


    —Gracias, ya has hecho suficiente por hoy y quiero descansar— replicó con tristeza y con la mirada perdida en aquellas llamas que envolvían la habitación.


    Pero Jane parecía no querer dejarla, sabía que su señora estaba demasiado triste desde que habían dejado la fortaleza Mackay, que su alegre ama se asemejaba a un fantasma, y había perdido su brillo natural. Sintió pena, solo deseaba alegrarla. Se giró hacia ella arrepentida de abandonarla en ese estado. 


    —Puedo ayudarla a cepillar su pelo, sé que eso la ayudará a descansar mejor— insistió, tratando de entablar una conversación para entretenerla, no deseaba dejarla sola.


    —Gracias, Jane, ve a descansar, estoy bien, no te preocupes, solo necesito dormir, en la mañana seguramente estaré mucho mejor— sonó tan poco convincente que la doncella la miró con recelo, sin embargo, prefirió callar. 


    En la quietud de la noche lloró como nunca lo había hecho, los recuerdos no se habían ido a pesar de haber bebido hasta el hartazgo. Desde su llegada al castillo del rey, no había podido dormir, y se sentía sola.


     Jane había sido una buena compañía, pero añoraba tener alguien con quien compartir su pena. Sobre todo, extrañaba a esa mujer en la que se había convertido enfrentando a su padre vikingo, desde la noticia de la boda con Fergus tuvo que sepultarla, y temía que si continuaba por ese camino ya nunca la volvería a desenterrar. 


    ✹✹✹


    Su mejor amiga Ann llegó la mañana siguiente, al enterarse de la boda gracias a la invitación real, estaba segura de que Meg la necesitaría y, a pesar de que el médico le aconsejo no viajar a causa de su embarazo, deseaba estar con ella unos días antes, para acompañarla y darle ánimo. Sabía que estaría hecha una furia, recordaba muy bien como rechazaba la idea de casarse sin amor, y podría jurar que ese matrimonio había sido arreglado. 


    Su esposo el laird Duncan Carmichael la había acompañado, parecía no poder negarle nada a su hermosa mujercita. La mejor amiga de Megan era una criatura preciosa, su larga y enrulada cabellera del color de la noche resaltaba su pálida piel, pero lo que más amaba su esposo eran esos expresivos y alegres ojos miel que le recordaban a los hermosos atardeceres de sus tierras. Esos ojos que eran el espejo de su dulce alma. 


    Ambas mujeres eran tan opuestas en carácter que nadie había podido nunca entender cómo se habían convertido en mejores amigas. Pero el amor que se tenían era innegable. 


    —¡Despierta ya dormilona! —exclamó, metiéndose como una ladrona en su habitación.


    —¡Ann! — declaró de alegría Megan, saltando de la cama para abrazar a su amiga—. Se aferró a ella con tanta felicidad, que Ann sintió que la estaba sofocando, y entendió que algo le ocurría, la conocía demasiado bien, y sabía que su mejor amiga nunca hubiera reaccionado de esa manera.


     Megan amaba a esa mujercita diminuta que había conocido desde muy niña, en una de las festividades que los clanes participaban, ese año el clan de Ann los había invitado para celebrar el comienzo de la cosecha y ambas niñas congeniaron casi al instante, compartiendo desde entonces una entrañable y hermosa amistad. Eran tan opuestas que quizá eso fue exactamente lo que las unió de esa manera, Ann era una dama desde la misma cuna, delicada y criada para ser perfecta, nunca se revelaba ni desobedecía a sus padres, su madre la crió para ser una niña dulce y sin ninguna maldad, cualquier hombre la amaría al instante, no solo era bonita, sino una pequeña damita. Y aunque Megan era todo lo opuesto y a menudo la metía en apuros, Ann siempre se las arreglaba para convencer a sus padres que su amiga no había sido la culpable. Se encubrían una a la otra, podría decirse que eran como hermanas. Al casarse todo había cambiado.


    —¿Meg…, que sucede? — inquirió separándose de ese eterno abrazo.


    Pero Megan no pudo responder, la angustia en su garganta le impedía hablar, y rompió en llanto desplomándose sobre sus rodillas, necesitaba desahogarse y contarle lo que le sucedía, pero no pudo contenerse. 


    —¿Qué es lo que te sucede?, por favor debes dejar de llorar. Nunca te he visto así, ¿dónde está esa Megan que conozco? — insistió Ann acariciando su cabeza, y sintiéndose aterrada al ver a la muchacha tan abatida.


    —Se ha ido…, la han matado entregándola en matrimonio a ese hombre. Me desprecio por ser tan cobarde— escupió sin poder mirarla a los ojos. 


    —¿Cobarde?, ¿Y qué hay de las noticias de la guerrera vikinga que se comenta en las highlands? Todos saben qué clase de mujer eres, y si no fuera porque mi esposo no permitió que te visitara al creer que estaba enferma, hubiera ido a verte antes al clan. ¡Oh, amiga te he extrañado tanto!


    —¿Has estado enferma? — preguntó dejando de compadecerse de sí misma, ahora era Ann quien le preocupaba, a la vez que la distraía de su pena.


    —A decir verdad, no es una enfermedad, aunque me siento terrible por las mañanas…— ironizó Ann, acercando la silla a la cama donde Megan se hallaba, todavía sentada. — veras…


    —¡¿Estas embarazada?! —exclamó casi gritando a la vez que saltaba del lecho abrazándola nuevamente.


    — ¡Si! ¿No es maravilloso?, aunque ahora no es justo que yo sea tan feliz y tu no, cuéntame que es eso de que han matado a la verdadera Megan, y quien es este trapo viejo en el que te has convertido. 


    Megan sonrió por primera vez en días, no solo por la visita de su amiga, sino porque era la primera buena noticia desde que su padre se había salvado. Le contó todo desde su rapto, y de cómo se había enamorado del joven laird, aunque omitiendo algunos detalles. Ann disfruto de cada capítulo, como si la vida de Megan fuera una hermosa aventura llena de romance y pasión. 


    —Y ahora he perdido todo, y ya nada será igual, ¿comprendes el por qué tuve que enterrar a la antigua Megan? —terminó diciendo con el llanto subiendo nuevamente por su garganta. 


    Ann sabía que Megan estaba en lo cierto cuando se refirió con tanto odio a ese hombre al que la querían desposar. Su esposo le había contado la clase de hombre que era, y se lamentaba por ella. Quería ayudarla, pero no sabía cómo. 


    ✹✹✹


    El mercader estaba en el pueblo cuando los cotilleos llegaron a la taberna, donde trataba de vender las ultimas baratijas de dudosa procedencia que había adquirido, pero que le proporcionarían una buena ganancia. El posadero que le comentó la noticia parecía, en cierto modo, complacido de lo acontecido, y el vendedor se lamentó de la situación, había conocido bastante a aquella muchacha y no deseaba que le sucediera algo malo. 


    No se hablaba de otra cosa desde que había comenzado su viaje. De aquella joven vikinga que se casaría con ese ser despreciable, pero que era el protegido del rey. Realmente no le importaba la sangre de aquella, pero algunos de sus clientes no veían con buenos ojos que una nórdica se metiera en la corte escocesa, y deseaban que Fergus terminara con su vida como lo había hecho con sus dos esposas anteriores. 


    Al salir de la posada se dirigió al clan Sutherland, le habían encargado varios productos, y deseaba terminar, cuanto antes, con su viaje, para regresar a su hogar. Hacía ya varios meses desde su partida. 


    —Bueno, ¡al fin has llegado! — exclamó la cocinera de la fortaleza— ¿Has traído esas hierbas que tanto has prometido?


    —Aquí las tienes mujer, estoy seguro de que tu laird alabará tus nuevas preparaciones— comentó el mercader, mientras olía el gran guisado de la cocinera, al momento en que recibía un severo empujón de la rolliza cocinera. 


    —¿Y qué noticias me traes?, hace ya tiempo que nadie nos visita— inquirió la rechoncha mujer, a la vez que ordenaba, con un ademán a las demás muchachas que escuchaban, terminar sus tareas.


    —Lo que se comenta fuera de los muros, ¿no te has enterado? La vikinga Mackay se casará con el sobrino del rey. Esa pobre alma no durará ni un mes. 


    La cara de la mujer que siempre había sido del color del tomate más rojo, de pronto se tornó de un pálido blanquecino. Y abandonando al mercader, sin terminar siquiera de saludarlo, salió de la cocina furiosa.


    ¿Dios mío, es que ese muchacho se ha vuelto loco?,¿cómo puede permitir que algo le suceda a esa niña?


     Corriendo con sus pesadas piernas, atravesó el largo pasillo que la separaba del salón principal, tal vez, en algún momento en aquella carrera pensó que no llegaría. Su corazón latía cada vez más intensamente, agitándose a cada paso, lo que no impidió llegar, y, sin importarle quien estuviera presente, entró gritando en el gran salón.


    —¿Es que vas a permitirlo muchacho? ¿no piensas hacer nada? ¿Sabes la clase de hombre que es el sobrino del rey, y estas sentado aquí, mientras que esa pobre joven puede terminar muerta? —demandó la redonda mujer dejando a todos con la boca abierta.  


    Cuando la cocinera arremetió, Connor se encontraba sentado en su estrado, a la cabecera de la mesa, tratando de recomenzar con sus tareas e impartiendo las órdenes del día. 


    —¿Como te atreves a hablarle a nuestro laird de ese modo? —bramó Neil levantándose de su silla para enfrentar a la mujer.


    —¡Ni si quiera te atrevas Neil Sutherland, tú, y ese muchacho, han asaltado mi cocina desde que eran dos pequeñas lagartijas, así que ahora no me vengas con ni que laird ni mucho menos, por lo que a mí respecta siguen siendo dos chiquillos! — mientras amenazaba al joven con la gran cuchara de madera que, en el apuro, había olvidado dejar en la cocina.


    —¡Suficiente! —gruñó Connor encolerizado—¿Quién te ha venido con el cuento Fiona?


    —¿Acaso importa? —acercándose a la cabecera donde se encontraba el joven Laird, pero, escondiendo prudentemente aquel cucharon tras de sí, con ambas manos.


    —Vete de aquí mujer, no me presiones —respondió Connor tratando de contenerse para no castigarla por haberlo desafiado. 


    La mujer asintió obediente, y, desde luego complacida, en su interior sabía que había plantado la semilla, conocía muy bien a ese muchacho, y por su reacción, estaba segura de que su laird había entendido el mensaje. 


    Por un instante la mente de Connor se detuvo, sabía que Fiona tenía razón, no podía permitir que Megan sufriera casándose con ese desgraciado, pensar en lo que le podía llegar a hacer lo estaba matando por dentro. Sabía que la muchacha no lo permitiría. No lograba quitársela de la cabeza. El amor que le tenía debería ser suficiente. Iría a buscarla, y la convencería de abandonar la idea de aquel matrimonio, si fuera necesario escaparía con ella. Aquella mujer no estaría nunca más en peligro, y, sin pensarlo por un segundo, se levantó de su lugar, y se dirigió a los establos. Neil por su parte, lo siguió de cerca, adivinando sus intenciones.


    —Tengo que ir, ¿lo comprendes? —soltó Connor a su amigo—. Ciertamente estaba enceguecido, la sola imagen del sufrimiento de Megan nublaba su mente.


    —No voy a detenerte, solo diré que deberíamos prepararnos, salgamos mañana en la mañana, iré contigo—replicó Neil, tratando de cortarle el camino—. 


    —No, hazte cargo en mi lugar, es algo que debo hacer solo, ya no puedo tolerar un minuto más lejos de ella. —comentó subiéndose a su caballo y dirigiéndose a la salida. 


    Neil, por su parte, asintió, y permaneció en silencio mientras veía a Connor alejarse. La partida había sido algo estrepitosa, sin dudas, pero lo conocía, y sabía que solía comportarse de esa manera cuando la ocasión lo merecía, y ésta, sin dudas era una de ellas, sí que lo era.


    En su camino, el joven Laird Sutherland, recordó uno y cada uno de los momentos junto a Megan, cada centímetro de su cuerpo, cada mechón de su hermoso cabello, y le pareció que no avanzaba lo suficientemente rápido. No quería, por cierto, exigir más a su caballo, pero la impaciencia lo estaba devorando, entraría al castillo, tomaría a Megan, y se marcharían juntos de allí, sin más. La única precaución que tomó antes de partir, a pesar de la insistencia de Neil de esperar hasta el día siguiente, fue verificar el filo de su claymore, por si fuera necesario hacerla participar en aquella tarea, ciertamente, era, ahora, su mejor y única compañía, y con ella se sentía seguro. 


    De todos modos, sabía que no podía entrar en el castillo a tontas y locas, blandiendo la espada como un enajenado, era inteligente, y no permitiría que su clan quedara involucrado en una disputa con el soberano por su culpa, había sido nombrado Laird, no solo por su destreza en el campo de batalla, sino también por su astucia, y, entre otras cosas, por saber cuáles eran los momentos para hacer sonar las claymore, y cuáles no.


    

  


  
    Capítulo XXV


    [image: ]


    Te vi, te pensé, te soñé, me enamoré, y no pienso perderte…


    Anónimo.


     


    La llegada de Connor a la corte fue toda una revolución, la excusa había sido perfecta, el joven laird no solo asistiría a la boda, sino que aprovecharía el viaje para dedicarse a la compra de granos provenientes de oriente. El rey estaba altamente complacido de su asistencia, siempre había sido muy bien recibido, ya que su trabajo para el soberano lo había colocado en una alta posición, y, Alejandro lo consideraba uno de sus mejores hombres. Admiraba al gran guerrero que tomó tantos riesgos por la corona. Era por ese motivo que la cena de esa noche se celebraba en su honor. 


    Las mujeres solteras de la corte se le habían acercado como chacales. No solo por lo poderoso que era como laird, sino por su atractivo, y eso era como miel para las abejas. Al menos así lo consideró Megan, quien al ver el despliegue que se había armado alrededor de Connor, enfureció.


     Fergus se había sentado a su lado en la mesa, impidiéndoles cualquier contacto, y comenzó a hablar, nuevamente, de sus grandes e importantes propiedades, y de cómo las decorarían una vez estuviesen casados. A Megan no se le ocurría de qué forma hacerlo callar de una vez, y para sus adentros, rogaba que se le atorara algo en la garganta, para así, no tener que seguir soportándolo. La sola imagen de Fergus atragantado, y gritando como un imbécil, le resultó demasiado graciosa, y una sonrisa perversa se dibujó en sus labios, dejando a un atónito Fergus totalmente desconcertado. Sin embargo, ni siquiera aquella imagen pudo lograr que la muchacha se alegrara más allá de aquella pequeña sonrisita maliciosa, y no dejaba de observar a Connor. 


    Sus miradas apenas se cruzaban, y la joven odió ver como perdía al único hombre qué amaba, aunque sabía que nada podía reprocharle, al fin de cuentas, era ella quien se casaba, dejando el camino libre para todas esas brujas que reclamaban su atención. Aun así, verlo tan complacido de su gran atractivo, hizo que lo mirara con desprecio. 


    Solo recordar cómo se había sentido cuando se enteró de la llegada de Connor a la corte, la hacía enfurecerse consigo misma. Recordaba con furia la ilusión que sintió al saberlo allí, creyendo que la rescataría de aquella tortura. Imaginó que buscaría el momento para decirle cuanto la amaba, pero Fergus le comentó, como al pasar, y regocijado, cual había sido el verdadero motivo de su estancia en la corte, unas malditas provisiones. 


    Ahora se encontraba frente a ella, rodeado de esas mujeres, que solo buscaban ganar su atención, estaba segura de que alguna de ellas se lo llevaría a su alcoba, y haría que él se enamorara. Lo perdería, y ella se casaría con el bastardo de Fergus, para convertirse en lo que más odiaba, una estúpida y aburrida dama. 


    La olvidaría, quizá ya se había olvidado. Se sentía furiosa y frustrada.


    Una de las damas llamó en especial su atención, era hermosa, por cierto, y se acercó a Connor como si lo conociera. Acariciaba sus brazos cada vez que tenía oportunidad, sonriéndole seductoramente y, por la cara que ponía su amado laird, podía verse que estaba feliz de tener a esa mujer toqueteándolo como un animal en celo. Todos los que estaban sentados a la gran mesa esa noche, disfrutaban de los relatos del gran laird allí presente, y se deleitaban con cada plato que era servido, era un salón luminoso y ricamente decorado, las paredes estaban adornadas con tapices minuciosamente bordados con escenas de la familia real, los que, aportaban al lugar una perfecta calidez. Las criadas parecían ángeles revoloteando por aquel salón, todo era en extremo perfecto, sin embargo, la joven vikinga sentía la misma sensación aquella, cuando el mar casi la devora, esa misma sensación de ahogo que la envolvió aquella vez, y sintió deseos de estar nuevamente sola, y a la deriva, fuera de allí. Saberse frente a Connor, sin poder evitar que los celos la carcomieran por dentro, hacían de ese momento el más desdichado de su vida. 


    Megan apretó el cuchillo que tenía en su mano, y sintió unas ganas irrefrenables de saltar por sobre la mesa, y asesinar a esa mujer, o muchísimo mejor, quitarle esa estúpida sonrisa de la cara a Connor que miraba embelesado los pechos de la dama. Tanto era su odio, que no notó el fino hilo de sangre que había comenzado a escurrir de su mano, había apretado aquel filo hasta lastimarse. 


    —¡Querida! —exclamó Ann, al darse cuenta de que su amiga se delataría en cualquier momento, y notando aquel corte —¿Me acompañarías a mi habitación? No estoy sintiéndome bien y necesito de tu compañía. — La joven comprendió perfectamente lo que estaba sucediendo, y agradeció la interrupción, ya había tenido bastante de esa velada entre Fergus y Connor—. Esa noche los odiaba por igual. 


    —Por supuesto que sí —respondió sonriendo, el alivio de abandonar aquella maldita mesa había llegado, al fin —Si me disculpa, señor—refiriéndose a su acompañante con odio, quien ya se había levantado para reverenciarse, en un solemne y aburrido saludo— El deber de ser una dama me solicita — concluyó sonriendo falsamente, y mirando de reojo a Connor, quien a su vez la miraba como queriendo decirle algo.


    ¿Ahora pretendes hablarme? Quédate con esa mujer, y que sean muy felices, mi querido gran laird Connor. Maldito seas y maldita la hora en que te salvé de la muerte. Porque en este momento desearía que estuvieras muerto…Mo leannan…


    Ann la tomó de la mano y se apoyó en ella simulando un malestar, su esposo Duncan, sabía de antemano la idea de su mujer. Durante la cena ambos habían notado la incomodidad de Megan y temían porque la muchacha cometiera alguna locura. Su mirada gélida era tan evidente, que, si no actuaba en ese mismo instante, estaba segura de que no podría contenerla por mucho tiempo. Era una caldera en ebullición, y esa caldera tenía por nombre Connor. Le había contado a su marido la desdicha de su amiga, y los dos se lamentaron de la joven, Connor hubiera sido un buen partido para Megan, de eso estaban seguros. Carmichael conocía a Sutherland, habían trabajado en más de una ocasión para el soberano, en el pasado, y sabía que era un buen hombre.  Ann necesitaba ayudarla, a fin de cuentas, era la razón por la que se encontraban allí. 


    Al cerrar la puerta de la habitación de Ann, Megan comenzó a insultar a Connor con cada palabrota que se le ocurría, y su amiga no pudo evitar reír, Megan parecía una fiera encerrada, caminando de aquí para allá, como si se hubiera vuelto loca. No paraba de maldecir al joven laird. La escena era realmente graciosa, Ann nunca la había visto celosa, y estaba segura de que, si su amiga pudiera verse en ese momento, hubiera reído con ella. Había arrancado de un tirón, la hermosa cinta que sostenía su largo cabello, dejándolo hecho un desastre, Ann imaginó a Jane persignándose al ver a Megan como una mendiga, y a su hermoso vestido arrugado, luego de que la joven se lo quitara, descargando toda su furia en él, pisoteándolo como si fuera un estorbo.  


    —¡Lo odio! — gritaba mientras pateaba aquel hermoso vestido. 


    —Cálmate o alertarás a todos— suplicó Ann tratando de apaciguarla, a la vez que se sentaba en su cama. 


    —¡Ojalá me escuchasen y quizá me encierren por traición!, así se termina esta maldita farsa de la dama perfecta. ¿Lo has visto? ¡Es como si nunca hubiese existido algo entre nosotros! ¡Lo odio Ann, lo odio más que a ese imbécil de Fergus! — bramó la muchacha descargando toda su furia con sus puños en el colchón. 


    —Meg por favor, harás que todos te escuchen, ¡debes tranquilizarte! Y mira tu mano, te has hecho un corte muy profundo, debes curarlo cuanto antes—sugirió Ann tomándola por los hombros y haciendo que se detenga.


    —¿Como pudo hacerme esto? —soltó sollozando—al menos hubiera evitado hacerlo tan evidente, es algo muy doloroso…—dijo a la vez que rompía parte de su vestido para envolver la herida que aun sangraba, dejando un reguero de gotas rojas por toda la alfombra. 


    —Lo sé Meg, pero así son los hombres…—añadió apoyando su cabeza en el hombro de su amiga. 


    —No Duncan, él te ama, y eso se puede ver a mil leguas, aquí el único gusano es Connor— se lamentó enfurecida mientras que la abrazaba. 


    —Debes comprender que tu estas a punto de casarte con otro, quizá el también necesite compañía. 


    —Pero no frente a mis ojos…—mirándola, sonriendo de lado, estaba cansada de tanto llorar por Connor, se sentía abatida y derrotada—. Ann tomó el vestido y se lo entregó.


    —Póntelo, o te dará un resfriado.


    —¿Sabes quién era la mujer a su lado? —preguntó mientras se ponía lo que quedaba del vestido de mala gana, no le importaba su estado realmente, pero sabía que luciría como una bruja. 


    Ann dudó unos instantes, no deseaba ocultarle nada, además tarde o temprano Megan lo averiguaría. 


    —Es la viuda Comyn, Alice Comyn, pero estoy segura de que no significa nada, todos en la corte han pasado por su cama, no deberías preocuparte—tratando de apaciguar la situación, sin embargo, sabía que Megan no lo olvidaría fácilmente.


    De pronto, la puerta se abrió, Duncan había llegado interrumpiendo aquella conversación. Megan trató de ocultar sus lágrimas, aunque eran demasiado evidentes. El laird se acercó a ella y mirándola con ternura, le sonrió.


    —Deberías descansar, muchacha—susurró acariciando su mejilla como si fuera su pequeña hermana, amaba a Megan desde que la había conocido el mismo día en que vio por primera vez a Ann, la muchacha le había recordado a su Elizabeth, su hermana, que había muerto muy pequeña en aquel arroyo—. La joven vikinga compartía el color de su melena, y era tan diminuta como ella. 


    Megan asintió, sabía que debía irse, su amiga estaba cansada y necesitaba cuidar de aquel niño por nacer, y ella había sido una egoísta, ignorando su estado. 


    —Así lo hare… gracias—y se abrazaron por un momento—. Aquel abrazo fue tan sincero y protector, que Megan sintió, por un instante, estar en brazos de su padre, Math Mackay. Lo extrañaba demasiado. 


    —Vamos, te acompañaré a tu habitación, y tú pequeña mía…— comentó dirigiéndose a su esposa y besándola suavemente—…es hora de que metas ese trasero a la cama inmediatamente. —Ann se abrazó al cuello de su esposo al instante, amaba a ese poderoso hombre que la miraba con tanto amor. 


    Ya en el pasillo, y a solas con Megan, Duncan dijo;


    —Deberías ser más sensata, no creo que Sutherland haya venido para comprar esos granos, lo que noté esta noche es que ese hombre te ama, y está sufriendo por ti. 


    —Lo dices para que no sufra, y te lo agradezco— repuso la joven mirando hacia el suelo, mientras que caminaban por el largo pasillo que conducía a su habitación. 


    —Solo digo lo que vi —y besándola en la frente se retiró, dejándola sola con sus pensamientos, frente a la puerta de su dormitorio.  


    ✹✹✹


    Al finalizar la cena los todos los lores, y su rey, se reunieron en el salón de armas para discutir asuntos y tratados. Los diferentes grupos se juntaron para hablar de las novedades de aquellos descastados que habían escapado, y, sobre todo, de Kirkpatrick. 


    —¿Así que al fin los has atrapado? — comentó el lord Lowel a Connor, tomando un gran sorbo de aquel aguamiel que los monjes hacían con tanto esmero. 


    —No a todos, aún falta su líder, y temo por el rey—contestó preocupado, mirando directamente a Fergus, que lo observaba a lo lejos. 


    —Si, me he enterado de lo sucedido, afortunadamente la hija de Mackay dio el aviso, y eso lo ha puesto en alerta. 


    —Una mujer admirable…—se escuchó una voz a sus espaldas, y Connor reaccionó con desprecio, al ver que Fergus se metía en la conversación—. Apretó la copa a punto de romperla. 


    —Sí, por supuesto, y felicitaciones por la boda, no solo es valiente, sino que es muy hermosa —comentó lord Lowel ajeno al odio en las miradas de aquellos hombres. 


    Connor sintió unos deseos irrefrenables de partirle la cara con el puño, nuevamente. Sentía cada musculo preparado para descargar toda su furia, necesitaba romper aquella mandíbula burlona que sonreía con placer y lujuria. Estaba hablando de su Megan, y él nada podía hacer. Apretando los dientes dijo,


    —Felicitaciones, es una gran muchacha—sonrió levantando su copa a modo de brindis. 


    —Lo es, y no veo la hora de llevarla a la cama, ¿has visto ese cuerpo?, será un placer hacerla mía— soltó burlonamente—. Sabía que Connor había estado comprometido con ella e imaginaba que el laird se había enamorado, y eso le producía un inmenso placer. Desposándola cumpliría con su venganza. Lo había odiado desde aquel incidente en el que Connor lo golpeó, dejándolo en ridículo frente a toda la corte y desafiando su autoridad, además de ser el preferido del rey. Había observado en la cena como se miraban, y fue entonces que confirmó sus sospechas. 


    Connor no podía responder, conocía cada centímetro del cuerpo de Megan, pero no podía dejarla en evidencia, el solo hecho de imaginarlo junto a ese bastardo lo llevaba a la locura. Él había respetado a Megan y ahora, se la entregaba intacta a ese hombre que no la merecía. 


    Que estúpido fui al esperar para hacerla mi esposa, maldito honor, siempre el maldito honor … 


    —Nuevamente felicitaciones, es hora de que me retire, hay una dama ansiosa esperando por mí, y no deseo hacerla enojar, señores… —y se despidió haciendo una reverencia, sabía que de quedarse allí no podría contenerse más—. Deseaba matar a aquel bastardo. La viuda Comyn había sido la excusa perfecta esa noche, era consciente que mentir a Fergus quitaría esa maldita sonrisa de su cara. 


    Has perdido maldito, y eso es lo único que importa, esa fierecilla será mía, y haré con ella lo que desee— espetó para sus adentros mirando con placer a Connor que se alejaba del salón saludando a su tío. 


    ✹✹✹


    En la habitación, Jane cepillaba la larga cabellera dorada de Megan, y, a pesar de que eso siempre le había ayudado cuando de pequeña se encontraba enojada con su padre, por haberla castigado, ahora, no lograba su cometido. Había curado su mano, pero notaba que la joven la apretaba como queriendo exprimirle toda la sangre. Descubrió que la noche había resultado ser un desastre, sin embargo, no sabía qué hacer para poder ayudarla, y se lamentaba aún más. 


    El recuerdo de aquella mujer agazapada sobre Connor en la cena, la enfurecía, y deseaba con todo su corazón poder montar su caballo y escapar de todos los problemas. El maldito honor había logrado lo que tanto odiaba, la había convertido en esa mujer a la que odió desde que era una niña, se maldijo por ser tan estúpida, y maldijo al joven laird por haberla engañado. O quizá Duncan tuviera razón. 


    ¿Si estuviese aquí por mí, porque demonios estaría con aquella mujer en la cena?, no, definitivamente no soy yo el motivo de su visita— se lamentó para sus adentros, tratando de dominar las lágrimas que ya habían comenzado a asomar de sus ojos. 


    —Gracias Jane—le sonrió, levantándose de su asiento súbitamente— ya puedes retirarte. 


    Deseaba estar a solas, las palabras del laird Carmichael no podían ser ciertas, estaba equivocado, y no deseaba hacerse ilusiones. Pero su maldita cabeza no dejaba de pensar en Connor y esa bruja, juntos. 


    Sola con sus pensamientos, ya nada tenía sentido, se sentía abatida y a la vez furiosa. Se arrancó la venda que Jane le había colocado, desgarrando la fina tela y descargando toda su ira contenida. La sangre de su mano comenzó a correr nuevamente gracias a que sus puños habían tomado vida propia, apretándose para frenar la furia. La habitación se le antojaba demasiado pequeña, iba y venía como desquiciada. Su cabeza era un huracán de preguntas, y lo único que deseaba eran respuestas. Un deseo irrefrenable pudo más, y colocándose el plaid sobre los hombros para cubrir sus enaguas, salió de la habitación buscando la puerta de Connor. Había decidido enfrentarlo, el desgraciado le debía muchas explicaciones. 


    Lentamente fue acercándose, pero los pasos que provenían de las escaleras la obligaron a esconderse. Si Fergus o el rey la encontraban deambulando, las preguntas serian infinitas. La habitación estaba a pocos pasos, y solo debía esperar a que aquella persona pasara. Para su sorpresa no fue así, la bruja Comyn se detuvo frente a la puerta de Connor y, la muy maldita, entró descaradamente. Sus piernas comenzaron a fallar, y los latidos de su corazón parecían delatar su escondite, comenzó a maldecir, inmóvil en aquel lugar, sin poder controlarse. 


    Justo en ese instante, vio a Connor llegar también, entrando, y cerrando la puerta despreocupadamente. Entonces lo confirmó, tristemente. Ya no cabían dudas, Duncan estaba equivocado.


    Al regresar a su habitación, llamó inmediatamente a Jane. La joven estaba en el cuarto contiguo durmiendo, y al saber que Megan la necesitaba, rápidamente abandonó la habitación cubriéndose con su plaid. 


    —Necesito envíes esta carta a Kjetill Haraldsen y Jane…, de esto ni una palabra a nadie, hazle saber que solo él deberá leerla—la determinación en los ojos de Megan logró que Jane sintiera escalofríos, y a pesar de que no le agradaba acercarse a esos vikingos, haría lo que fuese por la joven frente a ella, después de días de verla enfrascada en aquella tristeza, sabía que no podía fallarle. 


    —Lo haré, puedes confiar en mí—contestó orgullosamente, si Megan podía con todo aquel sufrimiento, ella también podría, aunque por dentro fuera un manojo de nervios. 


    Esa misma noche, el encuentro con su verdadero padre fue tal y como lo esperaba, ella lo necesitaba si deseaba escapar de aquella boda, y a pesar de odiar lo que haría, sabía que no tenía escapatoria. Haraldsen aceptó aquel trato, Kaysa era nuevamente su prioridad y haría lo que le fuese por complacer a su hija. 


     


    

  


  
    Capítulo XXVI
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    Vale más actuar exponiéndose a arrepentirse de ello, que arrepentirse de no haber hecho nada.


    Giovanni Boccaccio.


     


    La entrada al castillo fue más fácil de lo esperado, las escuetas misivas para con su hija habían sido, a fin de cuentas, la solución a todos sus problemas. Leslie Kirkpatrick había llegado al palacio un tiempo antes, cuando el rey Alejandro lo desterró, y la reclamó, a ella, como doncella real, lo que le permitía recorrer cada rincón del castillo sin ningún impedimento. Esto, sin duda, fue una gran oportunidad para ayudarlo a entrar sin dificultad.


    Una vez que Haraldsen retiró su ejército, y, a falta de hombres, la convencería de convertirse en la amante del rey, sería sencillo, le había prometido a la joven que una vez acabara con Alejandro la convertiría en reina. Poco realmente le importaba su hija, ciertamente, hubiese preferido un varón, pero la maldita fortuna le había arrebatado a su hermosa esposa en el parto, dando a luz a la muchacha que ahora por fin, servía para algo.  


    Leslie descubrió aquel pasadizo gracias a sus visitas nocturnas al rey, y se lo había comentado a su padre, quien, casi al instante, vio la oportunidad. No necesitaba un ejército, al fin de cuentas, solo una estúpida hija era suficiente. 


    Kirkpatrick trató de arrebatar de su mano el mapa que detallaba como llegar a las recamaras sin ser visto, mientras que la joven lo sostenía aun con fuerzas, era su preciado camino hacia la realeza, aunque después de un leve forcejeo se lo cedió, y con una gran sonrisa se encaminó detrás de él, y de aquellos olorosos hombres que la miraban con deseo, causándole repulsión. Su padre la miró con desprecio, aunque poco le importaba, lograría ser princesa, a pesar de haber tenido que acostarse con el maldito rey, quien era el hombre más depravado que había conocido, o imaginado. 


    Angus se sentía feliz por primera vez en mucho tiempo, hasta podría decirse, que una gran sonrisa acompañaba su rostro. Esa sería la noche en donde todo terminaría, y así también, donde comenzaría su anhelado poderío. Nada ni nadie lo detendría ahora. Solo debía esperar unas pocas horas. La boda le daría la oportunidad perfecta para escabullirse sin ser detectados, ya que todo el bullicio del palacio los ocultaría. Todo había salido a la perfección, y esta vez no dejaría nada librado al azar. 


    ✹✹✹


    El laird Mackay llegó junto a su hermano aquella mañana. La celebración seria al día siguiente, y todo el castillo era una corrida de sirvientes trabajando para la fiesta. Casi todos los clanes aliados al rey habían llegado ya. Y, tanto hombres como mujeres estaban ansiosos por aquella unión. Nadie quería perderse ningún detalle de la boda, los cotilleos habían llegado a los lugares más recónditos de Escocia, y los lores y damas de la corte se habían encargado de esparcir las habladurías. 


    La valiente y hermosa mujer que caería víctima de Fergus era la mayor atracción, y muchos se preguntaban cómo sería dominada. 


    El rey Alejandro y su mujer estaban complacidos con la concurrencia. Sabían que la noticia de la poderosa vikinga había sido desparramada por todo el reino, y eso los enorgullecía, Megan sería un gran aporte a su corte, y eso los fortalecería como soberanos. No solo eso, sino que Fergus tendría, por fin, una mujer merecedora de su agrado. Sus anteriores esposas no habían logrado apaciguarlo, pero Alejandro estaba convencido que la muchacha le daría los herederos que necesitaba.  Todo encajaría a la perfección, y el primogénito de esa unión se convertiría en su heredero. Sus hijas no podrían gobernar, y eso había sido un impedimento para preservar su linaje real. Pero ahora su sangre podría continuar en el seno de la guerrera, que no solo había salvado su vida, sino que había conseguido apaciguar los constantes ataques de los nórdicos, que no dejaban de incursionar en las islas del norte. Ansiaba lograr un trato con ellos, para así gobernar aquellas islas perdidas. 


    —¡Ah, mi querido amigo! — exclamó el soberano tomándolo por ambas manos— tu hija es la joya más grande de toda Escocia.


    Math sonrió complacido. Aún no había tenido oportunidad de ver a su hija y temía que Megan no apareciera a saludarlos, ni a él, y ni a su hermano. Desde que se habían separado, la muchacha no había mandado ninguna misiva, y las suyas no habían recibido respuesta. Estaba seguro de que no los había perdonado, y eso le producía un enorme vacío en el pecho. 


    —Gracias, mi señor, estoy muy entusiasmado con la boda— respondió con un dejo de tristeza, y aun buscando con su mirada a su hija, que no terminaba de aparecer.


    —Es un honor estrechar su mano— se adelantó el joven que se encontraba junto al rey, y Mackay supo al instante de quien se trataba— La mirada esmeralda de aquel hombre lo dejó inquieto. Fergus era sin lugar a duda un lord, pero a pesar de los modales, Math supo que aquel hombre ocultaba cierta maldad, y percibió un escalofrió en su espalda. Sintió, de pronto, la necesidad de encontrar a su hija para tranquilizarse. La sospecha de que algo malo podría sucederle se había metido en sus huesos.


    De pronto, ambos hermanos se tensionaron, en una esquina del gran salón, un grupo de nórdicos apareció frente a sus ojos. Math se tensó al verlos, buscando con desesperación a Haraldsen, todo le recordaba aquella disputa por Megan, que casi los había matado. Afortunadamente no se encontraba entre aquellos hombres. Pero su hermano, el laird, no pudo resistir la pregunta. 


    —Mi señor, ¿qué están haciendo esos nórdicos aquí? — preguntó con seriedad al rey, quien ya había comenzado a sonreír al adivinar los nervios de aquellos hermanos.


    —Tranquilo gran laird Mackay, Megan ha sido la causante de la unión entre ambos reinos, y he llegado a la conclusión de que, no solo nos beneficiaríamos de tenerla entre nosotros, sino que, además, ella traerá una tregua con los hombres del norte— respondió con tranquilidad el soberano— Ahora deseo que ustedes acepten nuestro acuerdo. No desearía ningún tipo de contienda en este día tan especial. 


    Tanto el laird como su hermano entendieron a la perfección la idea de su rey. Megan había sido utilizada, y ellos habían caído en la trampa. 


    Connor se encontraba observando desde lejos toda la escena, y a pesar de su odio por los hombres del norte, no pudo evitar sonreír burlonamente, al ver la mirada de los desconcertados hermanos Mackay, que habían sido explotados al antojo del rey. Megan era la que sufriría por su error de haberla dejado allí, y eso no se los perdonaría con facilidad. 


    Desde su llegada al castillo no tuvo oportunidad de hablarle, el maldito Fergus no se apartaba de su lado, y la insistente viuda Comyn no lo dejaba en paz. Aquella noche, en la que celebraron en su honor, la mujer no solo lo había acosado en la cena, sino, que la había encontrado desnuda en su cama, desesperada por recibir sus atenciones. Si bien la viuda calentó muchas de sus noches, cuando trabajaba como espía del rey, su relación había sido solo carnal, y a pesar de que la mujer exigía más, Connor había dejado en claro, más de una vez, que solo estaba con ella por compañía. Sacarla de su habitación no había sido nada fácil, sin embargo, pudo convencerla. 


    El odio con que Megan lo miraba en aquella cena, gracias a la viuda Comyn, había sido devastador. Verla tan abatida, sin poder explicarle que no estaba en la corte para celebrar su boda, sino todo lo contrario, lo había desesperado. 


    Y ahora era demasiado tarde, en pocas horas Fergus tendría su cuerpo, y su alma. La perdía para siempre, y con ella toda su vida. 


    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, ahogando su tristeza en el vaso de cerveza caliente, que no escuchó el llamado Duncan Carmichael. Habían sido entrenados por el mismo ejercito del rey, y habían trabajado en más de una misión juntos en sus días en la corte. Duncan abandonó sus favores al soberano un año antes que él, para convertirse en laird de su clan. 


    —Mi querido amigo, parece que necesitas más de eso— soltó, observando al vaso ya casi vacío de Connor— asumo que no has hallado oportunidad de hablarle. 


    —Ese maldito no permite que nadie se le acerque— siseó entre dientes y lleno de ira, mientras terminaba de vaciar el enorme vaso que temblaba en su poderosa mano.


    —Y… ¿qué estarías dispuesto a hacer para hablar con ella? —instó Duncan mirando hacia ambos lados, cerciorándose de que nadie los estuviera espiando, cosa que, por cierto, era bastante común en aquellos lugares—. Las conspiraciones estaban a la orden del día, por lo que nunca faltaba algún escondite a los efectos de escuchar conversaciones ajenas.


    —No lo sé, la viuda Comyn es como una abeja rondando, y yo soy su panal, he visto como se pavonea delante de Megan para enfurecerla, a veces creo que Fergus y ella están unidos para evitar que pueda hablarle. 


    —Eso mismo ha dicho mi adorada Ann. Es su mejor amiga y confidente, y sé muy bien lo que está pasando tu querida vikinga. Pero esta más enfurecida contigo, al menos es lo que me confesó Ann la noche en que llegaste. Se contuvo de no degollarte frente a todos, y créeme que el tajo que se produjo por evitarlo es más que suficiente para dejar ver qué tipo de mujer es. Toda una fiera te has echado— comentó sonriendo a la vez que bebía de su vaso.


    Connor no podía creerlo, fue por eso por lo que se había retirado tan abruptamente, y por lo que había evitado mirarlo los días siguientes.


    ¡Te has puesto celosa!, mo bheatha…


    —¿Y tú, mi gran amigo Carmichael, podrías hablarle y transmitirle un mensaje mío? — espetó Connor con ansiedad, realmente parecía un pequeño ansioso por un dulce, y por un momento, el laird pudo ver un brillo renovado en sus ojos. 


    —Tengo una mejor idea— indicó, acercándose a Connor y tomándolo del brazo impidiendo que siga bebiendo. —Creo que esta noche podrás decírselo tú mismo, solo debes dejar de beber de esa manera, o me temo que no llegaras ni a media tarde. 


    Connor asintió entusiasmado, y al cabo de unos minutos la sonrisa volvió a dibujarse en su rostro, y en su corazón renació la esperanza. El plan no sería sencillo, sin duda, pero merecía la pena intentarlo, Megan lo valía, más que nada en el mundo. 


    ✹✹✹


    Ann había estado al pendiente de Megan desde la noche en que llegó Connor, e inventando excusas por ella, diciéndole a todos que su amiga se encontraba indispuesta. Las pocas veces en que Megan se dejaba ver, y salía de su habitación, ingeniaba algo para esconderse de ambos hombres. No deseaba ver a Connor, y mucho menos a su futuro esposo. Pero Ann estaba preocupada por ella, su semblante se deterioraba cada día más, y casi no comía. La palidez se había apoderado de su hermoso rostro, y grandes ojeras aparecían bajo sus tristes y apagados ojos. No sabía cómo alegrarla, y a pesar de sacarle una mínima sonrisa al comentarle sobre su embarazo, temía que su amiga muriera de dolor. 


    Fue entonces cuando decidió idear un plan con su esposo, quien le había asegurado que Connor estaba perdidamente enamorado de Megan, estaba seguro de que, propiciando un encuentro, recuperaría a su amiga. Pero debían apresurarse, la boda se celebraría al día siguiente. 


    El plan seria engañarla diciéndole que Ann la necesitaba en su habitación, Connor estaría aguardándola dentro, y ellos se encargarían de cerrar con llave desde afuera, asegurándose que la muchacha no se escapara, sin antes escuchar al joven laird.


    

  


  
    Capítulo XXVII
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    La fortaleza es la protección y el apoyo de las demás virtudes.


    John Locke.


     


    Ambos hombres entraron en la habitación, y para su sorpresa se encontraron a su amada muchacha sentada con la mirada perdida frente al gran hogar que calentaba la estancia. Aquella imagen los dejó perplejos, esa no podía ser Megan, la tristeza de aquellos gélidos ojos era un abismo devorador que lo consumía todo. Su hermosa piel era ahora un despojo de grises que arrebataban su tersura. Era el mismo retrato de la miseria, y fue en ese momento en que al arrepentimiento los envolvió. Aunque con las mejores intenciones, la habían condenado. 


    —Hija mía, pero ¿qué te ha sucedido? —suplicó Math con desesperación, arrodillándose frente a ella y acomodando con ternura un mechón de su cabello detrás de su oreja, revelando, aún más, sus grandes ojeras— que te hemos hecho…


    La mirada de Megan estaba ahora sumergida en vaya a saber que mundos, casi se podía imaginar que no escuchaba nada de lo que sucedía a su alrededor, solo las pocas apariciones en público la hacían parecer más o menos normal, pero en la intimidad, era esta Megan, infeliz y solitaria, la verdadera, la que, sin dudas, deseaba morir de una vez y por todas. 


    —¿Quieres saberlo? El honor me ha destruido—susurró casi sin voz y sin apartar su mirada de aquel fuego danzante.


    Su tío estaba sin palabras, no podía ni deseaba explicar nada, no era el momento, pero sabia también en su interior, que negarse ante el rey era traición, y todos en el clan pagarían si se oponía a su decisión. 


    —Lo lamento muchacha, sé que nunca me perdonaras, pero el clan…—se lamentó con lágrimas en los ojos, casi sin poder continuar hablando— Espero que algún día lo comprendas, y puedas perdonarme. 


    —Honraré al clan, me casaré con el maldito, pero una vez que eso suceda nunca volveré a hablarles, mi padre es el jarl Kjetill Haraldsen, al menos él no me hubiera vendido jamás, hubiera ido a la guerra por mí, de haber sido necesario— sentenció, con el frio gélido de los glaciares, y de pronto la cálida habitación se convirtió en un tempano. 


    —Hija, no sabes lo que dices— Math la miró unos instantes que le parecieron horas, trató de hurgar en su mente, buscar alguna señal en los ojos de aquel vestigio que quedaba de su muchacha, sencillamente, no podía creer lo que escuchaba.


    —Han puesto a el rey antes que, a mí, y es por esa misma razón que he decidido que mi sangre vikinga se anteponga al clan y a Escocia, una vez la boda se haya consumado. 


    —¡No te lo permitiré, me oyes! — exigió Math— ¡Eres mi hija y nunca dejarás de serlo! — Pero su hermosa valkiria no reaccionaba ante sus gritos—. Su mirada seguía perdida en aquel profundo y oscuro lugar donde había caído. 


    —Megan, no sabes lo que dices muchacha— interrumpió el laird Mackay, que no se había atrevido a intervenir.


    —Oh si, lo sé muy bien. ¿Es que no lo entienden verdad? Nunca he pertenecido a esta tierra, y es por eso por lo que mañana me entregará mi verdadero padre, ya lo he mandado a llamar— bramó, saliendo repentinamente de aquel abismo, mirándolos desafiante y tornando sus ojos en aquella tormenta que había aparecido el día en que venció a Haraldsen, y dirigiendo sus ojos a Math soltó —Megan murió el día en que me entregaste a ese asesino. 


    El horror en los ojos de Math, y en los de su tío, Douglas no logró conmover a la valkiria. Los amaba, y era justamente por aquel amor que no había comprendido de su estupidez, hasta que vio a los vikingos en el palacio.


    Habían sido engañados por el soberano, y ella había sido la única víctima de esta historia que se le antojaba macabra. Claro que nunca amaría a Haraldsen, su corazón era entero para con el clan Mackay, pero lo convencería de llevarla con él, abandonando a todos, especialmente a Fergus, a quien mataría de ser necesario. Si se unía a su verdadero padre, Haraldsen, su clan y su familia no sufrirían por aquella acción. Toda la culpa caería sobre ella. Sabía que nunca abandonaría la fortaleza, y no saldría viva de allí, pero eso, a estas alturas, poco le importaba.  


    La noche en que Connor apareció, la diosa la había visitado, y en sus sueños le había revelado la maldad detrás de Fergus. Y eso la aterrorizó, sabía que no podría matarlo con su arma, porque su clan pagaría por su culpa. Pero no soportaba la idea de llegar a engendrar la descendencia de aquel monstruo. Su sangre hervía desde aquel día, quemándola con un fuego abrazador, los sueños habían reaparecido, y dentro de su cuerpo sentía que debía detenerlo. Fergus no sería su dueño, ella decidiría por su vida, nadie más. La visión había sido demasiado clara. Los asesinatos de sus dos esposas se le habían sido revelados, y era precisamente por aquel infierno que había tomado esa decisión. Ninguna mujer debería sufrir aquellas atrocidades. 


    —Ahora, déjenme sola— y envolviéndose con su amado plaid, volvió a acurrucarse en su silla perdiéndose nuevamente en el abismo de aquella hoguera que danzaba en su cara en sombras negras y naranjas. 


    El silencio cayó sobre la habitación que ahora parecía una tumba sombría. 


    ✹✹✹


    La noche había caído, cuando de pronto Duncan golpeó a su puerta, sobresaltándola del duelo en el que yacía sumida. Ya casi no tenía fuerzas. Hacia días que no comía, y la debilidad se había apoderado de su cuerpo. Aun así, se dirigió a la puerta. Quizá Ann la necesitaba, y no podía fallarle.  


    —Meg, es Ann necesita que vayas a verla. No se siente bien y solo confía en ti. La curandera del rey está ocupada, y no vendrá hasta mañana, por favor— la voz del laird sonaba desesperada, y la joven no dudó ni un instante en abrir la puerta—. De no ser porque confiaba en Duncan no la hubiera abierto, temiendo que su tío o su padre le tendieran alguna trampa, después de haberles revelado su idea. Los conocía demasiado y, quizá, se les habría ocurrido llevarla lejos, provocando una guerra contra el clan. Esos hombres eran su vida entera, pero eran también los guerreros más arrebatados que conocía. Y se había arrepentido al haberles confesado todo, aquella tarde. 


    —Solo deja que tome algunas hiervas, enseguida estaré allí—asintió angustiada, mientras buscaba su bolsa con las hierbas, y se colocaba el plaid sobre el camisón — no debes preocuparte, seguramente es un malestar pasajero— pero para sus adentros se sentía mortificada, y algo asustada por Ann y su bebé—. Había visto el dolor muchas veces cuando acompañaba a la curandera del clan para asistirla. 


    —Apresúrate, por favor— suplicó nervioso, y se dirigió a su habitación a la espera de la joven.


    Al cabo de unos minutos, Megan y el Duncan entraban en el dormitorio para ver a Ann. 


    ✹✹✹


    Desde las sombras de aquel pasillo un soldado había observado toda la escena y, retirándose con sigilo, se dirigió para informar a su señor. Fergus lo recompensaría por haber espiado a su futura esposa. 


    ✹✹✹


    Al principio le costó ver con claridad, toda la estancia estaba a oscuras, Duncan la había empujado y encerrado, una vez que hubo puesto un pie dentro de la habitación, desconcertándola.


    —¿Qué demonios has hecho?, Duncan, maldito seas, ¡respóndeme! ¿dónde está Ann? —se giró golpeando la puerta que ahora estaba rodeada de un silencio fantasmal—. De pronto, una vela iluminó todo el lugar y ahí, frente a ella, un ilusionado Connor le sonreía expectante. 


    La furia se apoderó de la joven, había sido engañada con la excusa perfecta, Ann le había tendido una trampa, y su esposo también, ambos pagarían una vez que hubiese acabado con el laird Sutherland. 


    Pero al verlo, sus piernas se convirtieron en un despojo de nervios, temblaban y no podía controlarlas. Era quizá, más hermoso que la primera vez que lo había visto, y su cuerpo deseaba correr hacia él, traicionando su voluntad, para besarlo con desesperación. Sin embargo, se obligó a resistir, no solo por su orgullo, sino también, porque si alguien los encontraba allí, juntos y a solas, sería el fin de ambos. 


    —¿Qué es lo que quieres? —siseó entre dientes susurrando—. Le costaba estar allí parada, sin poder controlar tanto su furia como así también aquellas ganar de tocarlo, su cuerpo se había vuelto loco y su mente era demasiado frágil, necesitaba dominarla. 


    —Megan…, debemos hablar—le pidió, acercándose lentamente hacia ella con las palmas hacia arriba, necesitaba demostrarle que no pretendía forzarla a nada. 


    —¡Detente justo ahí y déjame salir! — instintivamente había comenzado a retroceder. El solo hecho de tenerlo cerca, hacía que su cuerpo reaccionara de manera irracional, deseando el contacto con aquellos brazos— No tengo nada que decirte. Además, no es correcto que estemos solos en una habitación— contestó apartando la mirada, para no perderse en aquellos ojos. 


    —Eso parecía no molestarte cuando pasamos aquellos días en las ruinas o en la cascada—ironizó sonriendo de lado y mirándola burlonamente, comenzó a acercarse, nuevamente con sigilo. 


    —Eso era diferente, estabas débil y debía cuidarte. —mentía para simular desprecio, le costaba respirar en su presencia y dudaba de su reacción si se acercaba un poco más.  


    —¿Eso es todo? No creo que tu cuerpo haya estado de acuerdo —ronroneó junto a su oído, causándole un intenso y helado escalofrió por toda la espalda. 


    —Estaba confundida, y fue una equivocación —respondió tratando de sonar convincente. Pero la mirada de Connor le aseguró que sus palabras, habían sonado tan inútiles como su esfuerzo por no caer en un intenso y eterno abrazo. 


    Poco a poco Connor avanzaba obligándola a dar marcha atrás, sin dejar de mirarla. Desafortunadamente la pared de la habitación detuvo su retirada, y de pronto, los brazos de Connor se apoyaron a ambos lados de su cabeza. Sus labios estaban a escasos centímetros y casi podían rozarse, la respiración entrecortada de Megan era casi lo único que se escuchaba en ese intenso silencio. Ambos expresaban la pasión en sus miradas, y la atracción era innegable. La muchacha deseaba besarlo, sentirlo, tocar cada centímetro de aquel hombre, necesitaba saborearlo por última vez, pero el recuerdo de la viuda Comyn apareció en su mente, quebrando aquel momento. Sacando fuerzas, y en un arrebato, empujó con furia el pecho de Connor, para escapar de su hechizo. 


    —Maldito seas gran laird Connor Sutherland, ¿Ya te has cansado de la viuda Comyn?, ¿Es que no fue suficiente con burlarte de mí aquella noche en la cena, que vienes ahora a buscarme, cuando sabes muy bien que mañana es mi endemoniada boda? ¿A qué has venido? —rugió en un sonido gutural—. El recuerdo de aquella mujer entrando en la habitación del joven laird, la desquiciaba de celos. En ese momento las lágrimas se hicieron difíciles de contener, sus ojos le humedecieron el rostro a la vez que miraban a Connor fijamente con furia, aunque, también, con arrepentimiento e impotencia, se casaría al otro día, y ese era un hecho que no podía impedir, Connor se había terminado para siempre en su vida. 


    —He venido por ti, mo leannan —bajando sus enormes brazos hacia su cintura para sentirla junto a su pecho. 


    —¿Por mí? — bufó la muchacha gruñendo—¡Mientes! Estas aquí solo por provisiones, todos en la corte lo saben.


    —Megan…eso no es cierto he venido porque deseo que nos escapemos juntos, ¡Tha gaol agam ort! —separó de ella su frustrado cuerpo. 


    —Sabes que eso es imposible, nunca traicionaría a mi clan o al tuyo. ¿Has pensado en las consecuencias? — indicó fríamente y llena de furia—Si tanto te importo, debes olvidarte de mí. 


    —¿Es que no lo entiendes?, ¡no puedes casarte con ese hombre! — bramó desesperado, descargando su puño contra la pared. Se sentía derrotado.  


    —Nunca me tendrá, si es lo que te preocupa. Todo terminara después de la boda. Nadie sufrirá por esa unión, mi verdadero padre hará lo que yo le pida—soltó arrepintiéndose en ese momento de sus palabras—. Sabía que había revelado su plan, y deseo poder retroceder en el tiempo.


    Maldita seas Megan, ¿es que nunca puedes cerrar tu boca? 


    Un descolocado Connor la miraba fijamente en busca de respuestas. Megan pudo notar, inmediatamente, como su joven laird, lentamente comprendía aquella última frase, asimilando cada una de aquellas palabras. 


    —¿Y cómo piensas lograrlo? — de pronto supo en su interior la respuesta, y el horror se apodero de su cuerpo, la perdería de una forma u otra. —¡No! ... ¡no, puedes ni siquiera pensarlo!


    —¿Porque no?, ambos sabemos cuál será mi final si no lo detengo— las lágrimas en sus ojos no habían cesado en ningún momento, y sus hermosos cristales azules se tornaron transparentes, dejando ver dentro de su alma. La desesperación los había invadido, tomándolo todo—Fergus morirá y luego escaparé hacia Noruega, yo seré a la que buscaran. 


    —Mo bheatha… no podré vivir sin ti, me escaparé contigo, de ser necesario —mirándola a los ojos con decisión —No permitiré que nada ni nadie nos separe esta vez. No me importará vivir en las tierras del norte, con tal de estar a tu lado. —su corazón latía con desesperación, aquellas palabras eran tan ciertas como su honor—. La había tomado entre sus brazos en un arranque de locura, y no abandonaría nunca a aquella mujer, que ahora se encontraba frente a él temblando, prefería morir antes que alejarse de ella. 


    Ambos sintieron el mismo escalofrío, parecía como si la habitación los envolviera, con una niebla espesa y helada, recorriendo sus cuerpos. Sus miradas se cruzaron. Ella rogando por perdón, y él rezando por llevarla lejos de todo aquello. 


    Megan no pudo soportarlo más, sentía que le faltaba el aire, y envolviéndose en sus brazos, se fundió en aquel anhelado abrazo, y, tomando su rostro con ternura, arrebató un intenso beso de los labios del joven laird. Se despediría de Connor para siempre, y se llevaría al más allá aquella noche, esa única y perfecta noche.  Su cuerpo se fundiría en él, descubriendo juntos, aquel amor innegable que los consumía. El joven laird la besó, devorando cada parte de aquellos labios que lo enloquecían. La joven se dejó llevar y se aferró a su cuello como si fuera su ancla, no deseaba que aquel beso terminara nunca, podía sentir cada musculo de su perfecto y enorme cuerpo, sentirse en sus brazos la encendía como una llama. Casi sin darse cuenta, se encontró de espaldas a la gran cama. El beso terminó de pronto. Connor desabrocho el broche que sujetaba su plaid en el hombro, luego se quitó la camisa dejando su torso al desnudo. Un profundo suspiro le confirmó que Megan estaba de acuerdo con lo que iba a ocurrir, y que sentía lo mismo que él. De pronto toda su ropa acabó en el suelo. 


    Megan devoró el cuerpo Connor con cada caricia, pasando lentamente sus dedos con extrema y erótica lentitud por cada cicatriz, dejándolo indefenso ante su toque. Se sentía más y más atrevida a medida que veía como su laird disfrutaba con cada movimiento, y le producía un extremo placer, no solo eso, sino que se sentía aún más poderosa de lo que jamás se había sentido, hasta ahora. Con dificultad para abandonar ese narcótico momento, el joven laird quitó de un tirón el delicado camisón que la cubría, había olvidado ya toda sutileza, aquella mujer lo enloquecía, y solo deseaba saborear su cuerpo. Ella quiso cubrirse por instinto, pero él la detuvo.


    —Nunca te ocultes —le susurró al oído—, eres la criatura más hermosa que he visto. y deseo mirarte por siempre, neo geimnidh meala.


    La tomó en brazos y se tumbó con ella, la joven lo abrazó, y ocultó su rostro. 


    —Shh— trató de calmarla— confía en mí, deja que me ocupe de ti y de darte placer. Abre tus piernas para mí. 


    La joven no resistió a aquella orden y separó sus piernas, Connor sonrió al ver lo receptiva que era, y, con un rápido movimiento saboreó su centro, deleitándose de su inocencia. La joven se entregó al placer absoluto de aquellas nuevas sensaciones. Connor besó nuevamente su boca, pero esta vez con lentitud, poco a poco fue intensificando el beso, paso su lengua por su labio inferior y escuchó como ella gemía en sus brazos. Eso fue su perdición, tomó sus pechos con sus toscas y callosas manos, pero a la joven no le importó, sentía explotar con cada caricia. La mezcla de placer y dolor que sintió cuando mordió ligeramente su pezón intensifico el éxtasis, lo necesitaba. Casi sin pensarlo, rodeó sus piernas alrededor de sus caderas, y fue en ese momento en que Connor no pudo contener más su deseo. La acercó a su encendido cuerpo con un sonido gutural.


    —¿A bheil feum agad air mo ghaol? — susurró junto a su oído — ¿me necesitas Mo leannan?


    La joven asintió casi con desesperación.


    La cálida y terrosa esencia de su laird llenó sus sentidos. Sus labios esculpidos a la perfección, ahora, se adueñaban del cuello de la muchacha. 


    Suavemente se colocó sobre ella, y separándole las piernas se introdujo en Megan, lentamente y evitando producirle dolor. Sabía que le haría daño, aunque fuera solo un instante, pero a pesar de ello, no podría evitarlo, y fue introduciéndose dulcemente para que se acostumbrara a su cuerpo, afortunadamente, la joven no se resistió, y una vez el dolor se detuvo, una ola de placer tomó su lugar. Sus ojos se habían encendido en una tormenta de goce, disfrutando de cada embestida y devorando con apasionados besos al joven laird, que se sorprendía con los movimientos apasionados de su pequeña valkiria. La pasión los envolvió, llevándolos al delirio de la culminación. 


    —Definitivamente Mo bheatha, has sido hecha para mi— sonrió Connor, abrazándola con ternura, a la vez que besaba a la joven que sonreía de felicidad—. Los minutos se detuvieron junto con ellos en aquel abrazo, olvidando todo y, atrapando aquel amor que se tenían. Sin embargo, debían abandonar aquel idilio, con tristeza abandonaron la cama, la que encerraría, para siempre, aquel hermoso y perfecto secreto. No podían dejar de besarse, y ciertamente, no lo deseaban. 


    No sabían cuando volverían a estar juntos, ambos lo sabían demasiado bien. 


    Al cabo de unos minutos, aquel lugar donde los besos habían conquistado el dolor dio paso a un encolerizado Fergus, que abría la puerta bruscamente con fuego en sus ojos,


    —¡Apártate de mí futura esposa Sutherland! —exigió Fergus, acercándose con su arma para enfrentar a Connor. 


    Instintivamente la joven se interpuso entre ambos. Debía calmar a aquel maldito bastardo, la espada que llevaba estaba dirigida a su joven laird, y no dudaba de las intenciones de aquel desquiciado. 


    —Fergus, cálmate ya. El laird Sutherland y yo solo estábamos conversando. —pero ya era tarde, las sábanas aun conservaban su esencia. 


    Fergus notó las ropas descuidadamente arregladas de la joven, y no le permitió continuar, el dorso de su mano la abofeteó, haciéndola retroceder de dolor


    —¡Cállate maldita ramera, tu y este traidor pagarán caro por esto!


    La joven retrocedió solo unos pocos centímetros, si desataba la tormenta en ese momento, su amado laird pagaría con ella, y eso no se lo perdonaría nunca. Sin embargo, su mente la obligaba a actuar, era como si la valkiria hubiera tomado el control. Su cuerpo era una batalla de fuerzas alienadas, entre liberar el odio y mantener el juicio, y esa lucha interna la debilitaba, obligándola a apoyarse en una de las paredes de la habitación. 


    Se sentía mareada, la razón debía prevalecer, nadie debía pagar por aquella locura. Aunque, al ver a Connor, supo que su batalla había sido en vano. Connor había desenvainado la claymore, amenazando al bastardo. La joven lo tomó del brazo, suplicante, tratando de calmarlo, antes que fuera demasiado tarde. 


    —¡Por favor…! — susurró en su oído—déjame hablar. — Los segundos eran una eternidad, rogaba porque Connor aceptara su pedido, pero la ira en los ojos del laird era casi incontrolable—te lo ruego—continuó, a la vez que, lentamente, fue bajando su espada, aun sintiendo la tensión en su cuerpo. 


    —Iré contigo, mi señor, yo misma hablaré con el rey, y le comunicaré de mi error—sus palabras sonaban vacías en su interior, y forzándose a la sumisión, bajo su cabeza en reverencia —será él quien decida mi destino.


    —Él también vendrá, y será castigado, te lo aseguro futura esposa, ambos recibirán su castigo. Pero recuérdalo, una vez que mi tío decida el destino de Sutherland, apelaré, para ser yo, quien decida tu sentencia, y será mucho peor de lo que imaginas. Mi querida Vikinga.  


    Connor no pudo soportarlo, saber que Megan sufriría los más grandes horrores a causa de aquel encuentro lo cegó por completo, y apartando a la joven de Fergus, que ya había tomado su brazo para llevarla lejos de él, le apunto con su claymore y desafió al bastardo. 


    —¡No te la llevarás, maldito animal! — bramó arremetiendo furioso contra aquel desgraciado. 


    Fergus desenvainó a su vez, y en un rápido movimiento ambos hombres comenzaron la lucha. El muy maldito, era casi tan grande como el laird, y sus habilidades eran extraordinarias, ambos hombres eran fuertes y precisos, los golpes que daban solo lograban que retrocedieran unos pocos centímetros. Ninguno daba tregua, y Megan solo podía observar a aquellos guerreros que luchaban sin dudarlo. El largo y pesado claymore de Connor le permitía mantener una distancia prudencial de Fergus, pero, a la vez, hacia sus movimientos más lentos, y eso ponía en ventaja al bastardo, que se movía con rapidez. Con un giro inesperado, y realmente veloz, Fergus cortó el estómago de Connor, que retrocedió al instante, pero, a pesar de la profunda herida, no se amedrentó, y continuó atacando. Megan observaba toda la escena, y al ver como la sangre amenazaba desde su camisa, quiso intervenir, pero sabía que no debía desconcentrarlo, cualquier error haría que Fergus lo asesine. Tomando fuerzas al ver el horror en los ojos de la muchacha, Connor adelantó su pierna, y levantó la claymore para dar una estocada, pero Fergus, que había adivinado el movimiento, retrocedido segundos antes, evitando que aquel enorme mandoble cayera directamente sobre su cabeza, y solo cortó su brazo, debilitándolo. 


    La sonrisa vengativa en el rostro del bastardo estremeció a la joven, quien, lo único que deseaba era correr hacia Connor para detener la sangre que había comenzado a correr por sus piernas. 


    De pronto los hombres se enfrentaron, sus armas estaban cruzadas frente a ellos, separándolos por escasos centímetros, forcejeando y empujándose. Las miradas de aquellos guerreros eran tan feroces, como las de un animal rabioso. Todo era tensión y odio en esos ojos. La muchacha notó, entonces, que el laird había comenzado a debilitarse, y eso la desesperó. 


    —¡Maldito seas Fergus, detente! —no pudo contenerse más, y tomando una jarra golpeó al maldito en la cabeza, pero el muy desgraciado casi no se movió, solo logró distraerlo lo suficiente para que volteara su mirada hacia ella. 


    Con un rápido movimiento Connor cabeceó con fuerza sobre la sien de aquel hombre, logrando desestabilizarlo. Afortunadamente, sirvió para que retrocediera de dolor, dejando caer su espada, el joven laird aprovechó su retirada para golpearlo nuevamente con el mango de su claymore. Fergus cayó al instante, desmayado. 


    La furia de Connor no había cesado, necesitaba con desesperación terminar con la vida del maldito. Lo único que deseaba era salvar a Megan de ese hombre, y solo matándolo podría lograrlo. La joven entendió aquella mirada y gritó en el momento exacto. 


    —¡Connor! —El joven reaccionó al ver la mirada de Megan deteniendo su mortal movimiento con los brazos, poniéndose frente a él. 


    —Piensa en tu clan, por favor, Connor, piensa en Alec —suplicó— debemos irnos, hablaremos con el rey y suplicaremos su perdón. 


    Sutherland asintió lentamente, y, poco a poco, la calma comenzó a relajarlo, Megan tenía razón, pero el hecho de saber que aquel bastardo viviría, hacia que la furia volviera a aparecer. La muchacha acarició su rostro con ternura, logrando convencerlo. 


    Fergus yacía inconsciente sobre el duro piso de la habitación, y eso les daría tiempo para hablar con el rey Alejandro, antes que el bastardo despertara. Con suerte podrían convencer al soberano por clemencia.


    

  


  
    Capítulo XXVII
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    El final siempre sorprende, aunque este escrito desde el principio.


    Anónimo.


     


    La hermosa estancia era sin dudas la más lujosa de todas las habitaciones del castillo, la cama había sido traída desde oriente, y sus altas ornamentas decoradas con incrustaciones de raras piedras, realmente hacían gala de su opulencia. Pero hoy aquellos largos y refinados doseles se habían convertido en un método de tortura y horror. 


    Los brazos del soberano estaban atados firmemente a las cuatro columnas que sostenían el dosel, impidiéndole escapar. El oloroso y sucio trapo que cubría su boca le provocaba arcadas, haciendo que la bilis amenazara con ahogarlo, sus ojos estaban desorbitados, solo podían observar cómo sus captores disfrutaban torturándolo, y amenazando con terminar no solo con su vida, sino, con la de todos en el castillo. 


    —Ah, mi querido rey, este es el momento que tanto he estado esperando, como veras, no he necesitado de una guerra para lograr alcanzar tu trono. Tu amante favorita, mi amada hija Leslie, a la que convertiste en tu ramera, me trajo hasta ti. Deberías haber imaginado que seguiría fiel a su padre, eres tan arrogante que caíste en su hechizo— la sonrisa en la cara de Angus Kirkpatrick era realmente maléfica— no debes preocuparte por ellas ahora— dijo al ver al rey mirando hacia la puerta que llevaba a la recamara de la reina. — Tu querida esposa será la siguiente, y tus hijas se convertirán en mis rameras, o quizá las venda como esclavas, lamento que no estés ahí para verlo. Pero me aseguraré de que desde la tumba te revuelques por haberme quitado todo. Verás, solo quería poder en las tierras del norte, pero creo que gobernar todo el reino será mucho mejor, así que, en cuanto te libere, firmaras esos documentos que me pondrán por sobre todos los clanes, tanto los del norte como los del sur, y así le habrás dado sentido a tu miserable vida— le susurró Angus al oído.


    El plan era sencillo, en su mente perversa, Fergus reclamaría el trono, que ciertamente, le correspondía a la muerte del rey, y sería Leslie la que se encargaría de seducirlo, una vez muerta Megan y Connor. No solo se metería en su cama, sino también en su mente, dándole un heredero y convirtiéndose en reina. Él huiría, después de asesinar al soberano, y esperaría un tiempo hasta que las cosas se calmen, luego, haría valer aquellos documentos, adueñándose de todos los clanes y sus tierras, sometiéndolos a voluntad.


    El soberano se retorcía de dolor, el muy maldito pasaba su daga por sus piernas cortando lentamente la carne produciéndole una atroz y profunda agonía. Deseaba gritar con todas sus fuerzas, pero, sus ruidosos y ahogados sonidos no despertarían a los soldados, quienes yacían en el suelo de la habitación. Imaginaba, por las salpicaduras de sangre en la puerta, que ya estaban muertos, y, además, nadie se atrevería a entrar sin su autorización. 


    Se lamentaba de haber pedido que esa noche nadie lo molestara, ni siquiera una de las doncellas que lo había atormentado desde su llegada a la corte aquella mañana. Pero su esposa estaba en el castillo, y a pesar de encontrarse en la habitación contigua, no entraría sin invitación. Sus indiscreciones le habían traído demasiados dolores de cabeza. 


    Sus ojos se movían desorbitados, siguiendo cada uno de los movimientos de aquellos hombres, que lo habían amordazado, casi no había tenido oportunidad de defenderse de su ataque. Los malditos pasadizos habían sido su secreto con las doncellas que lo visitaban, y ahora, su hermosa Leslie lo había traicionado. 


    Sus soldados tampoco habían corrido con suerte, en el momento en que entraron al dormitorio para socorrerlo, los secuaces de Kirkpatrick los derribaron, golpeándolos, para luego cortarles sus pescuezos. La sangre de sus gargantas había comenzado a esparcirse por el suelo dejando un olor fétido a muerte. 


    —¡Rápido!, traigan a la maldita reina—espetó Kirkpatrick enajenado y sonriendo al ver los ojos del rey horrorizarse. 


    ✹✹✹


    La larga escalera era un calvario, Connor había perdido mucha sangre, pero estaba determinado a continuar. Su deseo era terminar cuanto antes con todo aquello. Le explicaría al rey sus intenciones y, si era necesario, renunciaría a su clan. Megan era su vida, la que, con gusto daría, si con eso la salvaba de Fergus.


    La joven por su parte solo pensaba en protegerlo, llegaría a un acuerdo con el rey, y le prometería un trato con Haraldsen, al que estaba segura de que no se opondría. Sabía que a Alejandro podrían interesarle las tierras de las islas donde los vikingos habitaban. Era bien sabido que el oro y las riquezas de los nórdicos eran inigualables, no solo eso, sino que lograría que su padre de sangre cesara con sus incursiones. De ser necesario iría a vivir con él, si el monarca así lo ordenaba, pero ni Connor ni su amado clan pagarían el precio. 


    —Debemos detener la hemorragia, has perdido mucha sangre. Al menos déjame vendarte —suplicó con determinación— No me moveré hasta que lo haga. — el joven laird detuvo su marcha y, a regañadientes permitió que la joven lo curase, con un girón de su camisón, impidiendo que continuara el sangrado. 


    A pesar del dolor, sentir aquellas manos envolviéndolo con suavidad lograron apaciguar el malestar, y la amó aún más. Su guerrera vikinga era su sanadora, y la mujer más valiente que había conocido. 


    Pocos minutos después ambos se encontraban frente a la entrada de la habitación del rey. La profundidad de aquel beso los envolvió por última vez. Sabían que quizá ese sería el ultimo, y sellaron su despedida. Detrás de aquella puerta se encontraba su destino, no necesitaron de palabras, el amor en sus ojos había sido suficiente. 


    De pronto el suelo se volvió viscoso y espeso, Connor tomo una de las antorchas que iluminaban la entrada y la acercó. Una gran mancha proveniente del interior asomaba hacia el pasillo, por debajo de la puerta. El rojo vivo de aquella sangre estaba aún tibio cuando la joven se arrodillo para tocarlo. Con un ademan asintió a Connor. Supieron, entonces, que, del otro lado, algo no andaba bien. Sigilosamente, ambos prepararon sus armas, Connor entregó su sgian dubh a Megan, quien, orgullosa tomó posición a su lado, y sin pensarlo por mucho más tiempo, el joven laird abrió la puerta de un golpe.


    La escena era desgarradora, el rey estaba atado a la cama, las magulladuras en su rostro lo hacían casi irreconocible, unas hondas ojeras dejaban ver el intenso dolor padecido, y las heridas en sus piernas a causa de la tortura recibida habían teñido las finas sabanas de un color carmesí profundo. Su rostro lleno de agonía y sufrimiento completaba el suplicio padecido. Junto a él, y ahora, arrodillada y maniatada por detrás, la reina suplicante miraba con desesperación como su esposo sufría a causa del maldito torturador. 


    —Bueno, pero que suerte la mía, ya no debo molestarme en ir en su búsqueda, me han facilitado la tarea. Acérquense y únanse a nuestro soberano... 


    —¡Suelta inmediatamente al rey, desgraciado! —exigió Connor al instante—. No saldrás de aquí con vida.


    Kirkpatrick soltó una carcajada que helaría al mismo infierno, sus ojos eran oscuros y maléficos, como si los demonios se hubieran apoderado de su cuerpo. 


    —Mi querido laird Sutherland, he llegado hasta aquí, y no pienso desistir bajo tu inútil amenaza, estas demasiado débil como para luchar, y la muchacha no podrá defenderlos a los tres, de nosotros —caminó hasta el soberano, apoyando la daga que sostenía directamente en su cuello, dejando entender lo que sucedería, si alguno de ellos intentaba algo—. Megan tocó el brazo de Connor para que desistiera, había notado como su cuerpo se tensaba al tomar la empuñadura de la claymore, preparándose para luchar contra aquellos hombres, la amenaza al rey era demasiado real como para intentar un ataque. 


    —Haremos lo que tú quieres, Kirkpatrick, pero no sigas haciéndole daño—espetó Megan con seguridad—. Afortunadamente. ninguno de los atacantes notó su arma. El largo plaid había servido para camuflarla cuando entraron en la habitación. 


    Connor dejó caer su arma apretando su mandíbula y conteniendo su ira. Se sentía mareado y débil, a causa de su herida, pero se mantuvo erguido mirando con odio a Kirkpatrick, quien observaba con satisfacción la rendición de su enemigo. 


    Inmediatamente los hombres derribaron a al joven laird, que cayó de rodillas, sometido por los dos enormes secuaces. Lo sostenían de sus brazos, su herida era ahora evidente, y un pequeño charco de sangre había comenzado a formarse en la alfombra que cubría el suelo. 


    Megan miró con desprecio a Kirkpatrick, quien sonreía maliciosamente y lleno de placer. La muchacha quería matarlo, pero no podía arriesgar la vida de ninguno de ellos. Sabía que la pequeña daga serviría, pero debía mantener la calma y esperar para atacar. El riesgo que corría, especialmente el rey, era inminente, y cualquier error podría acabar con él en un instante. Miró a la reina, quien asintió rogando con la mirada por ayuda. Debía pensar rápido como actuar, la herida de Connor era su mayor preocupación, y no le permitía pensar con claridad. 


    —Acércate pequeña ramera, tengo una sorpresa para ti— siseó Angus entre dientes y, mirándola con desprecio y soberbia.


    La muchacha no deseaba moverse, sabía que acercarse solo provocaría su deseo de matarlo, sentía sus venas espesarse, no era necesario ningún tipo de explicación, sus ancestros estaban con ella, y pronto comenzó a sentir todo el poder de aquellas mujeres nuevamente, su mirada tormentosa dejó a Kirkpatrick estupefacto, el fuego de la gran chimenea comenzó a extinguirse, y la habitación se congeló de repente. Todos los presentes pudieron sentir el helado frio de su mirada, quedando anonadados y aterrorizados. 


    —¡Está maldita! — declaró uno de los descastados— Los rumores son ciertos.


    —¡Tonterías, idiota!, mírala bien, es una débil muchacha, son solo relatos fantasiosos— contestó Kirkpatrick, pero a pesar de sus palabras, la duda se había apoderado de su mente. 


    La joven sonrió orgullosa y fríamente, su cuerpo estaba preparando, debía arriesgar al rey de ser necesario, para lograr salvar a Connor y a la reina, y, aunque, rogó a sus dioses por velocidad y precisión, no estaba segura de llegar a tiempo. 


    —Acércate tu maldito cobarde. ¿O es que acaso tienes miedo? ¿Te escudas tras de un hombre atado para amenazar a una débil… muchacha?, ¿es así como me has llamado? —ironizó.


    —¿Crees que caeré en la trampa?, Lo mataré antes, y luego seguirás tú, y tu amado laird presenciará como mis hombres te violan antes de matarte. 


    Connor gruñó tratando de zafarse de sus captores, pero a pesar de sus esfuerzos su cuerpo no le obedecía. Megan lo miró con ternura tratando de calmarlo, y asegurándole con sus ojos que todo estaría bien. 


    —Mátalo entonces, él no es mi rey, soy una vikinga, ¿no lo recuerdas? ¡Y luego acércate lo suficiente! Enfréntate a mí, si es que eres un hombre…— escupió mostrando una sonrisa burlona, deseaba provocarlo lo suficiente como para que la atacara en ese momento. 


    Angus apretó su mandíbula llenándose de odio, la muy desgraciada lo estaba llevando hacia donde ella quería, deseaba correr y matarla en ese instante, pero había algo en los ojos de aquella mujer que lo detenían. La tensión entre los dos era una batalla de sentimientos, ambos se median con los ojos, la sgian dubh que sostenía Megan estaba preparada para ser lanzada hacia la frente del maldito, pero el rey era ahora su escudo. Estaba tensa, pero se arriesgaría a pesar del peligro.


    De pronto, llegó la oportunidad que necesitaba, el golpe en la puerta lo distrajo lo suficiente, los bramidos de Fergus desde el otro lado le darían la chance que necesitaba, de un salto casi animal y en segundos logró derribar al hombre alejándolo del soberano, ambos cayeron al suelo y comenzaron a forcejear. Angus era mucho más fuerte que ella, pero Megan contaba con la agilidad que le brindaba su pequeño cuerpo, y logró escapar para incorporarse. El largo camisón no ayudaba a moverse como deseaba, pero aun así se colocó en ataque, sabía que Kirkpatrick lo haría primero, y, si lograba esquivarlo, aprovecharía el momento para clavar la daga. Seguía provocándolo con la mirada, llamándolo sin palabras y sonriendo triunfante para llevarlo a donde ella deseaba. Un hombre enfurecido comete errores, y ella los usaría a su favor. 


    Connor por su parte, al ver la escena, luchó, liberándose de sus captores, y con un rápido movimiento rodó por el suelo hacia su claymore, tomándola con sus últimas fuerzas, e incorporándose con dificultad alejó a los hombres de Megan. El ruido de las espadas era casi ensordecedor, la joven miró con preocupación al joven laird que, con aún sin fuerzas, y casi desangrándose, luchaba contra los dos hombres.


    Desde afuera de la habitación se escuchaban los golpes en la puerta para derribarla. Todo era un caos, la reina gritaba desesperada a los hombres al otro lado por ayuda, y el rey con ojos casi desorbitados gritaba también, a pesar de su mordaza. 


    Kirkpatrick aprovechó la distracción de la joven, y clavó su daga en sus costillas, provocando una profunda herida, el dolor que le había causado la desestabilizó, pero no permitió que nublara su mente. Las valkirias y la diosa estaban con ella, dándole la fuerza necesaria para continuar. Un segundo embiste del hombre fue suficiente para hacerla caer, lanzándose contra ella y tratando sin éxito terminar con su vida. 


    De un rodillazo forzado en su ingle, Megan logró escapar de su captor, y, aunque, se sentía mareada, pudo incorporarse. El hombre fue tras ella, pero la joven era demasiado rápida a pesar de su herida punzante. Atacó nuevamente, sin embargo, la muchacha ya había desaparecido cuando intentó golpearla. 


    Buscando con la mirada pudo ver que Connor ya había matado a uno de los hombres, protegiendo con su cuerpo a la reina que se encontraba en medio del ataque. 


    El joven laird atacaba sin piedad a su otro oponente, su cuerpo estaba cansado y la sangre era ya un reguero en la alfombra, la debilidad era evidente, la palidez en su rostro dejaba ver con claridad el gran esfuerzo realizado, pero no podía rendirse, sabía que Megan necesitaba de su ayuda, y daría hasta su último aliento por apoyarla. Confiaba en sus habilidades, su valkiria lucharía a su par y eso le brindaba fuerzas para continuar. El enorme descastado estaba también cansado de defenderse, y, al dar un paso hacia atrás perdió el equilibrio, aprovechando la situación Connor arremetió contra él y de una sola estocada clavó la claymore en su corazón matándolo al instante. 


    El esfuerzo provocado por la intensa lucha propició que cayera al suelo, dejándolo casi inconsciente, sus ojos borrosos observaban a Megan que continuaba luchando contra aquel maldito, deseó poder incorporarse, sin embargo, su cuerpo estaba abandonado a su suerte. 


    Las costillas le dolían, y con su mano derecha sostenía la herida, presionándola, aun así, la sangre salía por entre sus dedos sin poder detenerla. Sabía que su otra mano no era tan hábil, sin embargo, continuó atacando al desgraciado. Los puntazos parecían una danza interminable entre ellos, era evidente que ninguno estaba dispuesto a acercarse demasiado. Giraban en un interminable círculo, esperando el momento exacto. De pronto, el intenso estruendo, provocado por la puerta al caer, fue su oportunidad.


    Corrió hacia Kirkpatrick, embistiéndolo con todas sus fuerzas y arrojándolo contra una pared cercana, provocándole un sólido golpe en la cabeza, dejándolo atontado, sin embargo, no fue suficiente, el hombre era demasiado grande para ella. Los gritos de los soldados del rey y Fergus la distrajeron. De reojo, pudo ver como se ocupaban de liberar a los prisioneros. Solo rogaba porque el sobrino del soberano no tomara represalias contra Connor, aprovechándose de su debilidad. 


    En un último intento por acabar con la joven, Angus la tomó por el cuello, aprovechando ese segundo de distracción, elevándola en el aire, y quitándole la posibilidad de respirar. El enorme highlander apretaba su pescuezo con la intención de quebrarlo, su daga cayó dejándola totalmente indefensa y casi sofocada. Luchaba ya prácticamente sin fuerzas, pateando y golpeando con sus puños, pero en vano. La tormenta había cesado, y la energía la estaba abandonando. 


    Quizá, pensó en un mínimo de tiempo, y con la poca lucidez que aún le quedaba, si él cree que logró asfixiarme, deje de apretar mi cuello. Y así lo hizo, cerró los ojos, exhaló y se encomendó a Odín.


    En ese instante aquella enorme mano que la sujetaba dejó de apretar, y ella cayó al suelo, esta era la última oportunidad, la única oportunidad, no habría más, ni una más. De pronto el vendaval que generó su mirada llenó la estancia de un gris tormentoso, sus ojos volvieron a la vida llenándose de una poderosa y enérgica luz, la habitación era ahora un halo de energía, casi deteniendo el tiempo. 


    Como la cuerda que tensa el arco y vuelve con fuerza hacia la mano del arquero, así el cuerpo de Megan se lanzó hacia arriba apenas tocar el suelo, recogiendo la daga, a su paso, ante la mirada atónita de Angus, que no consiguió reaccionar con tanta velocidad como para defenderse, solo pudo exclamar un sonido inentendible, un segundo ante de que el puñal de la muchacha se entierre por todo su largo, desde la barbilla hasta la punta de la cabeza. El grito de guerra que salió de sus adentros acabó con la tormenta al instante, y todos los presentes presenciaron el poder de aquella valkiria que frente a sus ojos había demostrado su poder. 


    Kirkpatrick cayó de rodillas, y luego de costado.


    La opulenta alfombra real bebió sedienta los últimos soplos de vida que salieron de su cuerpo, en forma de chorros de sangre que emanaron de su nariz.


    Su vanidad le había matado, creer que solo podía matarla con un simple apretón en el cuello.


    Quizá debería haber creído los rumores…


    

  


  
    Capítulo XXIX
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    El perdón cae como la lluvia suave desde el cielo a la tierra. Es dos veces bendito; bendice al que lo da y al que lo recibe.


    William Shakespeare.    


     


    Todo sucedió tan de repente que casi no hubo tiempo a escapar, su padre estaba muerto, el traidor a la corona y a los clanes ya no existía. La maldita vikinga destruyó sus planes en cuanto lo asesinó, y ahora sería ella la siguiente, si se atrevía a quedarse. 


    Afortunadamente el castillo era una red secreta de pasadizos y túneles, que le dieron la oportunidad a escapar antes de que fuera demasiado tarde. Las joyas que habían decorado su cuello, gracias a los servicios prestados al rey, servirían para subsistir hasta encontrar refugio. Quizá su padre conservara aun algún contacto en Inglaterra, que pudiera acogerla y protegerla de lo que podría ocurrirle por su traición. Estaba segura de que su belleza y sus atributos serian de gran ayuda para esos estirados. Ahora solo debía esperar unos días en aquella maldita posada, no había sido fácil, pero el posadero, al ver monedas de oro, no pudo negarse a encubrirla, al menos por unos días hasta encontrar un caballo y así poder escabullirse entre los soldados, que seguramente la estarían buscando. Leslie Kirpatrick necesitaba salvar su pellejo, a fin de cuentas, ella era tan culpable como su padre, y el rey Alejandro no sería tan benévolo con ella esta vez. 


    Los rumores de su castigo habían llegado a sus oídos, sabía que sería entregada a la Abadía de Kelso, donde llevaría una vida austera y en completa soledad, debería trabajar largas horas para ganarse el sustento, y no podría abandonar nunca aquellos solitarios y aburridos muros. 


    No podría resistirlo, debo escapar a Inglaterra cuanto antes…


    La joven se encontró, de repente, en aquella mohosa y sucia habitación, sumida en sus propios pensamientos, el maldito posadero no había dejado de insinuársele, tratando de toquetearla en cada ocasión, pero, aun así, y muy a su pesar, debió esconderse allí para no ser encontrada por los soldados, que ya a estas alturas, la buscaban por doquier. Su vida había sido un caos desde su nacimiento, y ahora pagaba con creces cada ofensa, y cada cosa que había hecho para ganarse el amor de su maldito padre. 


    Nunca debería haberte hecho caso… ¡maldito seas padre!, estés donde estés, te maldigo…a fin de cuentas, la vida en el castillo no era tan desagradable. 


    De pronto no pudo escuchar nada más, el bullicio asqueroso que la había acompañado tantos días, desde su huida, era ahora solo un recuerdo. Lejos había quedado el sonido de los aldeanos y de los soldados acercándose a ese horrible lugar a beber, ni siquiera podía escuchar a esas desagradables mujeres que los servían y se regalaban por unas pocas monedas, solo el maldito silencio. Su cuerpo se tensó, algo no andaba bien. Se acurrucó en su cama, el frio le calaba los huesos y su vestido era ahora un despojo de girones que apenas cubrían su cuerpo.  De pronto, la puerta de la habitación se abrió de golpe y unos enormes brazos la arrebataron de aquel catre, arrastrando con ella la manta raída que la había cubierto en esas noches de frio. Sus gritos de horror era lo único que se escuchaba ahora, todos en el salón contemplaban la escena estupefactos, y la mirada del posadero confirmó sus sospechas de cómo la habían encontrado, el muy maldito la había denunciado, seguramente su rechazo hacia ese asqueroso hombre había sido la causa de todo. Era ahora llevada como un reo hacia su destino, sin siquiera poder defenderse, sin juicio, ni réplica, solo acatando la decisión del rey. La Abadía seria su prisión. Kelso vería el final de su corta y maldita vida. 


    Te maldigo, Angus Kirkpatrick… maldigo el día en que nací para convertirme en tu hija… 


    ✹✹✹


    Los días en la habitación la estaban volviendo loca, Math, al enterarse de lo sucedido, no dejaba que nadie se le acercara, había enviado por la curandera del clan, no confiaba en nadie más, y sabía muy bien que su hija no permitiría que ninguna otra persona la tocara. La herida había sanado lo suficiente como para levantarse, sin embargo, su familia, y hasta la misma reina, opinaban lo contrario.


    Aquel encierro la desesperaba, las preguntas acerca de Connor eran ignoradas por completo, y desde el mismo instante en que recuperó la consciencia, nadie en el maldito castillo parecía tener alguna noticia de él, y, ni su padre ni su tío respondían a sus preguntas, Megan sabía que le estaban ocultando algo, podía percibirlo.


    Fergus, por su parte, la visitaba a diario llenándola de regalos y flores, había cambiado su actitud, la trataba con respeto y se preocupaba por ella. Era como si la pelea de aquella noche nunca hubiese sucedido, y eso la desconcertaba. Aun así, no se conmovía, solo deseaba poder escapar y correr hacia el joven laird. Le molestaba sobremanera aquella repentina devoción, además, no sabía si el rey seguía, aun, con la maldita idea de su estúpida unión. No deseaba alejarse de su familia, pero si continuaban con esa boda, no lo dudaría, escaparía a Noruega. Estaba segura de que su verdadero padre la ayudaría. 


    Lo más extraño era que Ann no la había visitado todavía, sabía que se encontraba en el palacio, la sanadora le había comentado de sus malestares a causa del embarazo, y esa era, en su opinión, la única razón que explicaba su ausencia. Realmente era desesperante, no saber que había sido de Connor, o de como seguiría su vida, la estaba volviendo loca. La maldita habitación no tenía ninguna salida viable, y los soldados apostados fuera no la abandonaban nunca, ni siquiera en la fortaleza de Haraldsen había estado tan custodiada. 


    Demonios…debe haber alguna forma…


    El hermetismo alrededor del laird era alarmante, y pensó lo peor. 


    Las únicas noticias habían sido que, afortunadamente, el rey se encontraba casi recuperado de sus heridas, y que los cortes no se habían infectado, solo algunos magullones podían verse en su rostro. Eso la alegraba y la asustaba a al mismo tiempo. Una vez que el soberano estuviera recuperado seguiría con los malditos planes de boda. Entonces todo habría sido en vano. Sin noticias de Haraldsen, y sin poder hablar con él, su idea se hundía en el fondo del mar. Necesitaba contactarlo antes que fuera demasiado tarde. 


    ¿Dónde estás Connor? No puedo escapar sin saber nada de ti. 


     


    Una mañana, y después de haber amenazado a su padre con saltar de la ventana si no le permitían levantarse y obtener respuestas de Connor, recibió la visita de la reina. 


    —Veo que estas recuperada mi querida Megan, es una gran alegría—comentó la reina sentándose en el sillón junto a la enorme chimenea que brindaba calor a aquella lujosa habitación, la que, a pesar de tantos lujos, era su prisión por el momento.


     La reina era una mujer de rasgos delicados, su largo cabello azabache contrastaba a la perfección con su blanca tez, resaltando unos felinos ojos verdes que sabiamente ocultaban todos los secretos del palacio. Se comentaba que en muchas ocasiones era ella quien intervenía en las decisiones de su esposo. 


    —Gracias, mi señora, realmente me siento muchísimo mejor—respondió la joven tratando de ocultar sus deseos de preguntarle a la mujer que sería de ella ahora. 


    —El rey y yo estaremos en deuda contigo eternamente y si hubiese algo que desees, estaríamos más que felices por complacerte—indicó la reina sonriéndole con mirada maternal, esa que tanto había deseado tener desde pequeña y sintió deseos de llorar. 


    Megan sabía que esta era su oportunidad, quizá la reina podría decirle algo acerca de Connor y convencer a su padre de librarla de esa endemoniada cama. 


    —De hecho—caviló haciendo una pausa y buscando en su mente las palabras correctas— su majestad hay algo que podría complacerme más que nada en este mundo, podría usted hablar con mi padre y convencerlo de mi recuperación, la sanadora ha asegurado que no corro peligro de ningún tipo de infección y desearía poder salir de mi habitación para tomar aire… — aún no se atrevía a preguntar por el laird, temía que su verborragia arruinara todo, se sentó en la gran cama con delicadeza, simulando sumisión pero con absoluta seguridad. 


    La reina la miró con ternura unos segundos, que parecieron horas, antes de hablar. Su corazón latía aceleradamente y la ansiedad la consumía. 


    —Haré algo mejor que eso, mandaré a mis mejores criadas para que recibas un baño y te ayuden a vestir, te enviaré un hermoso vestido y bajarás a cenar con nosotros, hemos decidido que habrá una celebración en agradecimiento, además, hay mucha gente que estará feliz de verte, en especial tu futuro esposo, que está ansioso por estar a tu lado—bromeó guiñando un ojo y sonriendo pícaramente. 


    Megan se horrorizó, ese desgraciado hombre era Fergus, pero al menos abandonaría esa cama y podría averiguar acerca de Connor. Y mordiéndose la lengua sonrió asintiendo con falsedad. 


    Maldición…maldito Fergus…


    Dos horas después de haber sido preparada para la cena, y aun en su habitación, la joven observó su imagen en el espejo, el vestido que la reina le había enviado era perfecto, la túnica que envolvía su cuerpo era de un azul pálido claro que  se ceñía perfectamente a sus brazos, y el encordado en su espalda ajustaba a la perfección bajo sus pechos, marcando sus curvas, el cinturón completaba su aspecto, digno de una reina, solo su pelo no acompañaba la moda de la época, decidió llevarlo suelto, con unas delicadas trenzas junto a su cien que decoraban su hermosa cabellera. 


    Pero a pesar de su aspecto, el rostro de la joven mostraba toda clase de sentimientos, la frustración y el enojo que le producía el saber que Fergus la estaría esperando destruían la ilusión de sentirse tan hermosa. No solo eso, sino que nada en el mundo se comparaba con aquel camisón que cubrió su cuerpo cuando estuvo junto a Connor, había sido sin dudas el mejor vestido. 


    Inspirando profundamente se encaminó hacia la salida. 


    El patio principal parecía sacado de un cuento, largas guirnaldas de flores decoraban las columnas de troncos que enmarcaban una gran mesa, la que había sido colocada justo en el medio del lugar, el sol ya estaba en todo lo alto, envolviendo todo con sus delicados rayos. La descripción para esa imagen era el Edén en la tierra. Todo era perfecto, todo, excepto el hecho de que el lugar estaba completamente desolado.


    Megan estaba algo desconcertada, sabía que las celebraciones solo se realizaban en el interior de la corte, y que el patio principal solo se utilizaba para ocasiones especiales o celebraciones de boda, pero lo más extraño era que nadie se encontraba esperándola, los sirvientes eran los únicos que corrían de un lado a otro ultimando los detalles de lo que sería la fiesta en su honor. A lo lejos se encontraba la pequeña iglesia del palacio, su hermosa puerta también estaba adornada con flores de brezo y cardos, perfectamente distribuidos destacando aquella entrada. 


    Su corazón comenzó a latir aceleradamente, y deseó estar equivocada, en aquella idílica entrada, su padre, se encontraba esperándola. La desgraciada reina y todos la habían engañado. 


    ¡Esta no es una celebración en mi honor, es mi maldita boda! ¡Es una pesadilla, Dios haz que muera en este instante!


    El intento de retroceder y escapar fue frustrado al instante, el jarl Haraldsen y sus hombres aparecieron justo detrás de ella, y con un ademán le hizo comprender que estaban ahí para apoyarla. 


    El único inconveniente era que la guerra que había esperado desatar no debería involucrar ni a Math, ni a su tío, ni a su amiga. Ese no había sido parte del plan. Horrorizada por la situación trató de hablar con el jarl, pero fue llevada casi a rastras a las puertas de la iglesia por los hombres del vikingo, quienes, no le permitieron ni girar la cabeza, ni siquiera intentar detener lo que estaba por venir. 


    Por si todo esto no fuera ya suficiente, la imagen de Math y Haraldsen frente a frente era surrealista, creyó que moriría. Ambos padres se midieron por unos instantes y Megan sintió sus piernas temblar ante aquella visión, la guerra estaba a punto de comenzar, seguro, y ella había sido la causante. Pero al ver que ninguno de ellos intentaba nada, comenzó a preguntarse qué demonios estaba sucediendo. 


    —¿Qué es lo que sucede? ¿Y cómo es que ninguno de ustedes se está matando en este instante? —  inquirió casi gritando y dirigiéndose a ambos hombres— ¿Y qué demonios estoy haciendo aquí? —ahora ya gritaba, ya no podía contenerse más, mientras su miraba saltaba de uno a otro, buscando que alguno de los dos se dignara a responder.


    Math la miró con ternura y con mirada burlona, deteniendo el forcejeo que su hija había desatado tratando de librarse de los vikingos que aun sostenían sus brazos. 


    —Cálmate, hija, el jarl Haraldsen y yo hemos llegado a una tregua—soltó finalmente, tomándola por los brazos para detener aquel forcejeo—. La joven lo miró con odio. Deseaba con todas sus fuerzas desatar la tormenta, pero era Math quien la sostenía, nunca se atrevería a dañarlo. 


    —Me has traicionado una vez más para impedir que escape de esta farsa, ¿es que no tienes limites? —escupió dirigiéndose a su padre con lágrimas en los ojos, lágrimas que se congelaban a causa del dolor— ¡y tú, como has podido! ¿prefieres que tu hija se quede en este maldito lugar? ¡y qué hay de Noruega! —Kjetill la miró divertido. 


    Eso la enfureció aún más.


    Malditos hombres, las mujeres solo sirven para sus propósitos, pero yo me encargaré que paguen. 


    —Hija, ni el jarl ni yo hemos obrado a tus espaldas, solo estamos haciendo lo mejor por ti. 


    —¿Casándome con ese bastardo?, ¡y cómo explican lo de la tregua, ustedes se odian!, ¿Dios, es que desean volverme loca?, me rehúso a entrar en esa Iglesia, prefiero la horca—y se alejó de ellos como si de pronto la quemaran, su cuerpo comenzó a temblar y temía desatar un infierno en ese mismo momento, odiaba aquel sentimiento, pero lo que más odiaba era aquella traición, de repente se dio cuenta que estaba sola, nadie la ayudaría. 


    —Megan... —trató de hablar su padre, pero la mirada de la joven irradiaba fuego, fue entonces en que miró a Kjetill pidiendo ayuda.


    —Kaysa…


    —Ni Megan ni Kaysa, ni nada, son dos traidores y los detesto por igual. ¡Si es tan importante que me case con ese desgraciado lo haré, pero una vez que cumpla con el trato no esperen que el bastardo sobreviva! 


    Ambos padres se echaron a reír a carcajadas, y la joven los odio aún más, juro para sus adentros que todos pagarían por ello. 


    ✹✹✹


    Con una sonrisa fingida se encaminó, custodiada a ambos lados por sus padres, el desprecio en su mirada era difícil de ocultar, se encontró en el largo pasillo con diferentes y conocidas caras. Su amiga Ann la miraba con alegría y la sonrisa en sus labios la enfureció como nunca. 


    ¿También Ann me ha traicionado?,¿Dios, es que todos están en mi contra? Maldito honor…


    El camino hacia el altar fue la experiencia más horrenda a la que se había enfrentado jamás, su cuerpo se resistía, y podía sentir como casi era arrastrada por sus padres, quienes, extrañamente orgullosos la llevaban a su suplicio. Buscaba con desesperación a Connor, y deseaba con todas sus fuerzas que su madre y su diosa le dieran la fortaleza para desatar una tormenta, aunque, por raro que parezca, se le aparecían sonrientes, haciéndole señas para que continuara por aquel camino que la llevaba hacia el altar. Aun así, nada sucedía, el universo entero estaba obrando en su contra. 


    Al final del largo pasillo pudo ver a un satisfecho Rey, y junto a él, la reina, ambos la miraban con ansias. Deseaba que la pesadilla terminara al fin, pero sabía que solo era el comienzo. 


    Por fin, y al cabo de lo que parecieron eternos minutos, se encontró junto a su prometido. La capa que cubría su espalda y su cabeza no dejaba ver al horrible hombre que la esperaba junto al altar, pero la joven no deseaba mirarlo siquiera, sentía demasiado desprecio como para verlo a los ojos. Sus manos se retorcían de odio y solo podía mirar al suelo. 


    Cuando el sacerdote comenzó con la celebración, sus oídos se cerraron junto a sus ojos, no escuchaba nada, solo la tormenta que se imaginó en su mente. Había bloqueado todo contacto con la realidad y lo único que podía ver era a Connor, a su hermoso laird recostado junto a ella en aquella idílica cascada, aun podía sentir sus labios y su cuerpo ardiendo junto a ella. Pensó en aquella última noche, aquella en donde se había convertido en su esposa, porque su corazón solo pertenecía a un solo hombre, él era su verdadero esposo. 


    De pronto sintió como si fuese arrancada de aquel hermoso lugar dentro de su mente, a lo lejos, y casi en susurros, pudo escuchar la voz de Connor llamándola, y fue en ese momento en el que abrió los ojos y se encontró frente a frente con su mirada. 


    Creyó estar soñando aun, el rostro de su amado laird estaba junto a ella, sonriéndole, temía tocarlo por miedo a que el sueño terminara, y solo se dejó llevar, y se perdió en aquellos grises que la observaban con amor.  Le devolvió una sonrisa, y un Te amo se escapó de su boca, poco le importaba que el bastardo de Fergus creyera que era a él a quien se lo decía, su corazón siempre pertenecería a su laird. 


    —Megan… mo cridhe, ¿aceptas casarte conmigo? — un desesperado Connor trataba de hacer reaccionar a la joven que lo miraba sin mirar, como bajo el efecto de alguna hierba. 


    Fue entonces que decidió besarla apasionadamente, quizá así se rompería aquel hechizo. 


    La muchacha volvió en sí, desconcertada al ver que todo había sido real, Connor era real, frente a ella, mirándola, sonriendo, besándola… su corazón volvió a latir con más fuerza aun de lo que imagino que podía suceder, estaba sin palabras, su amor, su laird, su hombre era quien estaba detrás de aquella capa. 


    Un sí rotundo salió de su garganta, casi gritando de felicidad. Aplausos y gritos de gozo se escucharon en toda la capilla. Y las lágrimas brotaron de sus hermosos y brillantes ojos. La valkiria había renacido, a lo lejos junto a su familia, su madre y sus ancestros le sonreían. 


    —Con este anillo me uno a ti, uniendo mi corazón al tuyo—sonrió Connor emocionado sin abandonar aquellos ojos que lo habían enamorado. 


    —Que este anillo sea símbolo puro por vuestro amor por ella—dijo el sacerdote. Entonces Neil se acercó a Megan entregándole el enorme anillo para colocarlo en la mano de Connor. 


    —Con este anillo me uno a vos, uniendo nuestros corazones. 


    —En señal de su fidelidad a la promesa que acaban de hacer, tómense de las manos—entonces, el sacerdote coloco su mano sobre las suyas y continuó—Dios, bendice a este hombre y a esta mujer, a fin de que vivan siempre en paz y amor. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


    Puedes besar a tu esposa…nuevamente…


    Todos en aquel momento carcajearon, y vitorearon a la pareja, la que no dejaba de besarse ni por un instante. 


    ✹✹✹


    Durante la celebración la joven descubrió lo que había acontecido durante su encierro, y pudo comprender el porqué del hermetismo acerca de Connor. La curandera del clan había podido salvarlo, a pesar de que la herida era grande, pero gracias a su determinación, y sus deseos de volver a verla, su recuperación fue notable. 


    El rey había recompensado a ambos, y en agradecimiento por haber salvado su vida, y la de la reina, dio su consentimiento para la unión, a pesar de la oposición de Fergus, quien solicitó con vehemencia que a Connor se lo colgara por traición. 


    Fue el mismo joven laird quien sugirió un duelo entre ellos, para defender la boda, y su honor. El soberano aprobó la contienda, pero su sobrino se negó, alegando que no deseaba aprovecharse del laird, que aún se estaba recuperando. 


    Pero quien más influyo sobre la decisión del rey Alejandro fue la reina, quien obró a favor de la joven, gracias a que Ann le había confesado del amor entre el laird Sutherland y su amiga. La soberana conmovida ante aquella hermosa historia de amor, no dudó en amenazar a su esposo si no cedía ante sus deseos.


    Alejandro, que no deseaba contrariar a su esposa, aceptó. Además, deseaba, de algún modo, ocultar sus fechorías nocturnas, y aquel pasadizo secreto que ya había sido descubierto. 


    Su padre también le confesó como había llegado a una tregua con Haraldsen una vez que Connor y el mismo Alejandro le habían hablado de la boda. Al principio no fue fácil, ya que el jarl deseaba llevar a Noruega a su hija, pero gracias a un acuerdo, en el que Connor había ofrecido, para compensar al vikingo, pagar con parte de sus tierras en resarcimiento por la boda, ambos padres llegaron a un acuerdo. 


    Mas tarde Connor le comentaría que Haraldsen había aceptado solo porque esa sería la excusa para poder visitarla en busca de perdón. 


    Todo había sido orquestado a espaldas de la joven, la conocían demasiado bien, y no deseaban que metiera su nariz. Su temperamento apasionado a menudo lograba meterla en problemas. 


    —¿Me has llamado problemática, esposo mío? —soltó con picardía—te recuerdo que soy experta en hiervas de todo tipo. Y de alguna que otra tormenta…


    —Desde que te conocí no he parado ni un segundo y temí que… un momento, entonces, ¿serias capaz de envenenar a tu marido?


    La risa contagiosa de la joven hizo que Connor carcajeara estruendosamente. Todo lo que su joven laird había planeado a sus espaldas fue para sorprenderla, y hacerla feliz. Nada importaba que no hubiese participado, se sentía extasiada. Estar junto a su amor, y poder disfrutar de su nueva vida eran cosas que la entusiasmaban sobremanera, no obstante, estaba algo intrigaba, no solo tendría un nuevo apellido y clan, sino que aun temía por las habladurías y los cotillos acerca de su sangre. 


    Aun así, nada podría opacar aquel momento, comenzaría su nueva vida como señora del clan Sutherland y se ganaría el respeto y el amor de todos. Ella era tan escocesa como cualquiera, aunque su sangre perteneciera a Noruega. 


    Pero por el momento, disfrutaría junto a su laird, que no paraba de besarla sin importar quienes estuviesen presentes, la miraba con tanto amor que podía perderse en esos ojos para siempre. Amaba ser amada con tanta pasión y devoción, de la misma forma que ella sentía por él. 


    Los hombres de Connor se acercaron a la pareja que se encontraba sentada en la mesa principal, rodeados por su familia y los reyes, interrumpiendo aquel perfecto momento y trayéndolos a la realidad. 


    —Mi señora —saludó Neil haciendo una reverencia seguido por sus hombres—. El joven guerrero la miraba estupefacto, la mujer frente a él era realmente hermosa, su amigo y laird era muy afortunado, pensó, no solo por la belleza de aquella mujer, sino también por su inmensa valentía y determinación. 


    La joven saludó con cortesía, como era esperado en una dama.


    —¿Neil, no es así?,¿Es que todos los guerreros de mi esposo son así de guapos? — comentó traviesa mirando a su marido que gruñía ante aquel comentario—¿a qué se debe su grata compañía? 


    El poderoso guerrero y sus hombres estaban anonadados, aquella mujer se ganaría el corazón de todos con solo sonreír. 


    —Nos preguntábamos si podríamos robarle a su esposo por unos momentos, hemos organizado una pequeña contienda y deseamos que nos acompañe. 


    Los ojos de la joven se encendieron al instante, anhelaba poder participar de aquello junto a su esposo, odiaba ser relegada a su deber como señora del clan, hasta ahora no había pensado en eso.


     Dejaría de disfrutar y cazar, ya no participaría de los entrenamientos, se convertiría en todo lo que había odiado desde pequeña, y por lo que había discutido a diario con su padre y con su tío. 


    Quizá casarse fue un error, después de todo, tonta, tonta Megan…


    Observó como la reina y su amiga se comportaban con los invitados, grandes señoras que dirigían todo, desde el más mínimo detalle, y cayó en cuenta de que eso era precisamente lo que se esperaba de ella. 


    Connor la observaba con detenimiento, y fue como si pudiera leer su mente, su Megan nunca podría ser encerrada en ninguna fortaleza, sería una gran señora, claro, sin embargo, también era una gran guerrera, no podría exigirle sumisión, robándole así su sangre, una valkiria no debería ser privada de su libertad. Fue entonces que habló a su mejor amigo.


    —Solo si mi flamante esposa participa junto a nosotros—replicó apretando la mano de Megan, que no podía ocultar una sonrisa de agradecimiento.


    —¿Pero que hay acerca de las reglas? — inquirió Boyd desconcertado y algo ofuscado—las mujeres no pueden participar de los juegos. 


    —Las reglas son para romperse, ¿o temes que una mujer te supere? — preguntó su laird con severidad, para luego mirar con orgullo a su esposa. 


    A regañadientes los hombres se miraron algo enojados, sin embargo, no discutieron la decisión de su señor, aceptando que una emocionada Megan participara de la contienda. 


    Ambos padres la observaban desde lejos con orgullo, la vikinga escocesa sorprendería a los invitados y a los reyes una vez más con sus habilidades. Todos los participantes de la boda se habían reunido en un gran circulo en el patio, junto a quienes, ahora, hacían ejercicios de calentamiento, y bien dispuestos a demostrar sus destrezas.


     La joven había cambiado su hermoso vestido de novia por una camisa y unos braies que encajaban a la perfección en su cuerpo. Al ponerse aquellas ropas, sus preferidas, pudo experimentar la libertad que tanto anhelaba, y sintió que la acompañaba nuevamente, provocándole un inmenso placer. Se sentía lista, plena.


    Comenzaron con el stone put, donde Neil superó a Connor con facilidad, quien argumentó que reservaría su energía para su noche de bodas, ruborizando a su joven esposa, por cierto, y logrando que los invitados se echaran a reír estruendosamente. Luego siguió el sheaf toss y el maide leisg.


     Megan miraba extasiada a su esposo quien superaba a sus contendientes con comodidad y destreza, además, el solo hecho de ver su torso desnudo y observar cada musculo de su marido, provocaba en ella un calor desconocido, que solo había sentido aquella vez en que escapaban de los vikingos. 


    Llegó entonces el momento de utilizar las armas, enfrentarse a Connor había sido su deseo desde que lo vio luchar con tanta gracia y fuerza en aquel enfrentamiento contra su verdadero padre. Recordaba maravillada como su esposo luchaba contra aquellos gigantes sin retroceder ante sus enormes hachas y espadas, tan enormes como sus claymore, y se sintió orgullosa. 


    Sus miradas se cruzaban con cada estocada, ambos danzaban con sus cuerpos, midiendo cada movimiento, todos los participantes de su nuevo clan la miraban estupefactos, su señora era rápida y ágil, el joven laird conocía a la perfección cada una de sus jugadas, pero aun así le costaba seguirla, en uno de sus más audaces y rápidos desplazamientos logró escabullirse bajo las piernas de su esposo, quien adivinó su intención tomándola por la cintura, y antes de que pudiese quedar bajo él, con un rápido cambio la elevó contra su pecho dejándola indefensa en sus brazos, sonriendo, le robó un apasionado beso frente a los presentes, quienes gritaron de alegría declarando un empate. 


    Luego vino el turno que tanto deseaba, esta vez Connor decidió que fuera Megan quien liderara por ambos, sabía que su esposa era casi imbatible con su arco y deseaba que enfrentara a Boyd, su contendiente más fuerte, hasta ahora nadie lo había superado y esperaba que su mujer se ganara su respeto una vez que se enfrentaran. 


    Un orgulloso Boyd la miró con satisfacción y algo de desprecio, había acertado fácilmente en el anillo más pequeño de la diana, casi en el mismo centro, nadie en las Highlands lo había superado hasta ahora, y no le temía a una mujer. No confiaba en las habladurías de sus tierras y a pesar de haberla visto junto a su laird, el arco era su especialidad, estaba convencido que nadie podría contra él. 


    Todos los presentes estaban expectantes, la vikinga estaba en posición. 


    Buscó en su memoria la voz de Math dándole instrucciones sobre como sostener el arco. Tensó la cuerda hacia atrás y sintió la flecha encajar a la perfección, mientras miraba por debajo de la asta apuntando a su objetivo. Sus dedos sentían las plumas colocadas en el extremo de la flecha que le ayudaban a volar directamente al medio exacto de la diana. Dejó volar la flecha y esta cortó el aire con un sonido agudo. 


    Hizo, sonriendo, una reverencia hacia los hombres que la miraban expectantes, el disparo había sido certero, justo en el medio perfecto del añillo más pequeño, dejando a un sorprendido Boyd totalmente boquiabierto. Ambas flechas se encontraban pegadas como si fueran una. 


    El orgullo en la cara de sus seres queridos y de su esposo fue suficiente. Supo en ese momento que no sería relegada a ser solo una lady de su clan, podía ser ambas, la guerrera y la señora. 


    —Me ha sorprendido, mi señora— reconoció un derrotado Boyd, besando con delicadeza su mano haciendo Megan se ruborizó ante la mirada de su Laird. 


    —Espero que para bien— el joven guerrero asintió, mirando hacia el suelo avergonzado, la joven tomó su rostro por la barbilla para mirarlo a los ojos y, con una de sus más hermosas sonrisas dijo— ahora... tu debes prometerme que practicarás junto a mí, y me enseñarás algunos trucos, creo que solo fue el viento quien actuó a mi favor esta vez— y dándole un beso en la mejilla se alejó junto a su esposo. 


    La sonrisa en la cara del hombre y la expresión de su rostro fueron suficiente para saber que se había ganado su corazón y su respeto. Mas tarde un orgulloso Boyd comentaría a todos en su clan que una valkiria lo había lo besado.


    

  


  
    Epílogo
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    La pasión te obliga a pensar en círculos.


    Oscar Wilde.


     


    La fiesta había llegado a su fin, casi todos los invitados se habían retirado, solo unos pocos parecían no querer que la celebración terminara. Kjetill se había acercado con recelo, el verla tan feliz junto a su padre escoses, le dolía, no deseaba admitir que anhelaba ser él quien recibiera ese tipo de amor, él, que solo había conocido la guerra, al ver que aquel pueblo se entregaba de esa forma sentía envidia. 


    La joven notó como aquel hombre la miraba y por primera vez sintió pena por él, sabía que a pesar de todo había amado a su madre y que los celos lo habían cegado, no podía odiarlo, su mirada imploraba su perdón, le costaba hacerlo, sin embargo, no deseaba comenzar su nueva vida llena de rencor. 


    —Entonces, ¿cuándo partes para Noruega? —preguntó para relajarlo, el gran vikingo se puso tenso cuando vio acercarse a su hija, el parecido con su madre era asombroso, aunque Megan era aún más bella. 


    —Pronto, debo terminar algunos asuntos primero— contestó aquel gigante vikingo, tratando de parecer firme. Pero la joven podía notar sus nervios—. A pesar de su enorme tamaño, en aquellos momentos parecía un niño pequeño ocultándose tras las faldas de su madre, la joven se enterneció. 


    —Espero que no incluya ningún rapto…— ironizó de manera burlona y sonriéndole. 


    El guerrero la miró sorprendido, pero al ver que la joven le sonreía se relajó.


    —Prometo comportarme…—rio avergonzado—. Su amada Kaysa lograba lo que creyó haber perdido junto a Helga al saber que lo abandonaba, ahora en su hija recuperaba aquella mirada que tanto había añorado y amado. 


     


    El silencio se apoderó de ambos, había demasiado por decir y también por reprochar, pero la joven estaba cansada de odiar. Aunque le costaba hablar, el hombre a su lado parecía arrepentido por muchas cosas y aun así todo lo sucedido era difícil de olvidar. 


    —Las tierras de Sutherland no me interesan, espero que lo sepas, ya hice los arreglos para que te pertenezcan—soltó el vikingo mirándola con arrepentimiento— será mi regalo de bodas. 


    Las lágrimas amenazaban con salir en ese instante, el nudo en la garganta le impedía hablar, ese hombre era lo único que tenia de su madre, él era quien podría hablarle de su sangre, y por eso, a pesar de todos los errores que había cometido, lo necesitaba. A fin de cuentas, el amor nos vuelve, a veces, iracundos, y ella llevaba su sangre. 


    Quizá nunca podría llamarlo padre, pero tampoco lo consideraría su enemigo, no deseaba continuar con aquel odio que había destruido a su madre y a su verdadera familia. 


    —Mi esposo y yo te lo agradecemos— sabía que no había mucho más que decir, el tiempo diría si algo podría suceder entre ellos, aun las heridas estaban abiertas y le llevaría una temporada sanarlas. 


    —Kays…Megan— se corrigió—, espero poder visitarte si no es inconveniente. 


    De pronto los ojos de la muchacha se encontraron con los de su esposo, quien había escuchado desde lejos toda la conversación. Connor asintió a su mujer, sabía que necesitaba de su aprobación, pero también sabía que necesitaría un largo periodo para que Haraldsen obtuviera su perdón. 


    —Te lo haré saber… —contestó alejándose lentamente, dejando al hombre un poco desilusionado, al escuchar aquella respuesta, de pronto se detuvo, y regresó junto a él, Kjetill la miró ilusionado, esperando ansioso alguna palabra de su hija— prometo que lo haré, y pronto—y besándolo en la mejilla se alejó sin poder mirarlo a los ojos.


    Sus hermosos azules se habían llenado de lágrimas nuevamente, y esta vez la amenaza del llanto era casi imposible de detener. Corrió hacia los brazos de su marido quien la tomó consolándola con ternura. 


    ✹✹✹


    Fortaleza Sutherland, nueve meses más tarde.


    Ambas familias se encontraban en el gran salón, la preocupación en los rostros de aquellos hombres era abrumadora, los tres futuros abuelos se miraban con desesperación, pero ninguno se atrevía a hablar, Compton Sutherland parecía haber recuperado la salud a raíz del embarazo de Megan, pero aquel día se sentía morir con cada alarido, los gritos desgarraban sus corazones, y tanto Math como Kjetill se estaban volviendo locos. Si algo le sucedía a ella sería el fin de sus vidas, y de aquella tregua. 


    Connor por su parte se encontraba fuera de la habitación donde su esposa maldecía a todas y cada una de las mujeres que la asistían. El parto se estaba demorando, y la curandera lo había mirado desconcertada, la criatura era tan testaruda como su madre y se negaba a salir. 


    Neil, Boyd y Donald lo acompañaban, pero ninguno osaba hablarle, su laird podría llegar a matarlos si se atrevían a emitir sonido. 


    De pronto un silencio fantasmal se apoderó del lugar, y una poderosa tormenta iluminó con sus destellos la fortaleza, volviendo la noche en día, el rayo ensordecedor que había caído los dejó pasmados y atónitos. Segundos después, el sonido de un llanto tan poderoso como la tormenta dio bienvenida a un hermoso pequeño. Odín había aparecido junto a las Asynjur intercediendo por aquel niño. Desde un punto de la habitación, su madre Helga, la observaba orgullosa y Megan asintió con lágrimas de felicidad. Helga la había acompañado toda su vida y nunca la abandonaría, su madre junto a la diosa, protegerían a su hijo, que era la viva imagen de su madre a excepción de aquel renegrido cabello, tan característico de su padre. La sangre de ambos corría por sus venas, logrando que aquel secreto fuera aún más poderoso. 


    La visita de sus ancestros le aseguró su destino, ese niño seria su guerrero, ese niño lideraría los ejércitos donde los hombres y los dioses ganarían la batalla contra los mismos infiernos. Lachlan Sutherland sería su nombre, un nombre que el mundo entero llegaría a conocer. 


    Megan y Connor lo prepararían para aquello, pero esa es otra historia y otro tiempo.


    El fin.
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    Glosario


    A bheil feum agard air mo ghaol: Gaélico, ¿Me necesitas, mi amor? 


    Aingeal: Ángel. 


    Asgard: Mitología nórdica. El mundo de los Aesir o Asynjur, gobernado por Odín y su esposa Frigg. Dentro de Asgard se encuentra el Valhala. 


    Asynjur: Principales dioses/as del panteón nórdico emparentados con Odín.


    Berserker: Guerreros vikingos, entraban en trance gracias a ingerir algún tipo de brebaje que los hacia insensibles al dolor, de gran tamaño, se dice que eran fuertes como osos. 


    Birkin: Muralla.


    Braies: Pantalones a la rodilla, generalmente usados en la edad antigua y edad media.


    Caber toss: Evento atlético de las Highlands, lanzamiento de un gran troco de madera.


    Claymore: Espada de gran tamaño, precisaba de ambas manos para ser blandida. Con una empuñadura de gran longitud. Original de Escocia. 


    Feileadh mor: Gaélico, tela escocesa con cinturón, es similar al plaid, se envuelve alrededor del cuerpo, formando la típica vestimenta de las Highlands. 


    Feumaidth tu stad chur air, mo chradh: mi corazón, pon fin a mi tormento. 


    Hammer trow: Evento atlético de las Highlands, palo de madera con un peso en su punta, se lanza por el aire. 


    Highlander: Habitante de las tierras altas. 


    Highlands: Tierras altas al norte de Escocia.


    Jarl: En las lenguas nórdicas, título de conde o duque. 


    Laird: En gaélico escoses, propietario de grandes tierras, terrateniente. 


    Maide leisg: Evento atlético de las Highlands, prueba de fuerza entre dos personas sentadas en el suelo apoyando las plantas de los pies, tirando de un palo hasta que uno consigue elevar al otro. 


    Mo bheatha: Gaélico, amor de mi vida. 


    Mo cridhe: Gaélico, mi corazón. 


    Mo leannan: Gaélico, mi amor.


    Neo geimmidh meala: Gaélico, señora labios de miel. 


    Plaid: Manta escocesa, (generalmente a cuadros), o tartán, de gran tamaño, original de las Highlands.


    Sgian dubh: Gaélico, típica daga escocesa que forma parte del tradicional traje de las Highlands. 


    Sheaf toss: Evento atlético de las Highlands, lanzamiento de un bloque de fardo. 


    Stone put: Evento atlético de las Highlands, levantamiento de rocas mu pesadas y grandes. 


    Tainistear: Gaélico, primer oficial. 


    Tha gaol agam ort: Gaélico, te amo. 


    Valhalla: Salón de los caídos en batalla al morir. 


    Valkiria: Divinidad guerrera femenina, bajo el mando de la diosa Freya, acompañaban a los caídos al Valhala. 


     


    SOBRE LA AUTORA:


    Carolina McLeod es el pseudónimo usado por esta escritora Argentina, nacida en Buenos Aires bajo el signo de virgo. Detallista y muy observadora, lo que le ayuda mucho a la hora de escribir. Constantemente aprendiendo y plasmando en sus novelas su pasión por Escocia, Noruega y su mitología. Adora el romance y la fantasía. Es una lectora empedernida de las grandes escritoras de su género, el romance histórico.


    Autora auto publicada en Amazon. Su primera novela Lo que esconde la sangre y actualmente escribiendo su segunda parte.


     


    La podés encontrar en sus redes:


    En Instagram como @carmcleod escritora


    En Facebook como Carolina McLeod escritora


    En Tik Tok como Carolina McLeod escritora


    También tiene su canal de YouTube con el mismo nombre.


    Allí en sus redes podrás contactarla y conocerla un poco más.


     


    SI TE GUSTÓ ESTA HISTORIA TE INVITO A QUE ME RESEÑES POR AMAZON O POR GOODREADS, GRACIAS POR ACOMPAÑARME EN ESTA AVENTURA. 


    PRONTO CONTINUARÁ ESTA SERIE DONDE SEGUIRÁS CONOCIENDO A MAS PERSONAJES. 
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